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E D A D M O D E R N A . 
PERIODO PRIMERO. 
Desde la toma de Constantinopla hasta la Refor-
ma luterana (1453-1517;. 
LECCIÓN PRIMERA. 
Francia desde Luis XI hasta Luis XII (1461-1515.) 
Inglaterra desde Eduardo IV hasta Enrique VII 
(1471-1509.) Alemania: Federico III y Maximilia-
no I (1440-1519.) 
I Francia.—Luis XI (1461-1483) fué un príncipe 
suspicaz, perverso y 'sumamente cruel; su máxima fa-
vorita de que no sabe gobernar quien no sabe enga-
ñar la tuvo por sistema de toda su vida. Enemigo de 
la nobleza, de la universidad y del pueblo, no pudo re-
sistir la liga llamada del Bien público, que tenia á su 
frente al duque de Berry, á Carlos el Temerario y al 
duque de Bretaña. Luis XI fué vencido y arrójase en-
tonces en brazos de la liga. Cuando se considera pode-
roso suscita dificultades al duque de Borgoña, origi-
nándose por ello una nueva liga entre Carlos, heredero 
de la Borgoña por muerte de su padre y el duque de 
Bretaña, pero también Luis XI la deshace, mediante 
falsas promesas. Mas tarde Luis XI vá á Perona fingién-
dose gran amigo de Carlos el Temerario, mas hallándo-
se aquí tratando de unirse en alianza, el rey escita á 
Lieja á rebelarse; Carlos quiere ir á sofocar el levanta-
miento, pero Luis lo retiene y le hace á la fuerza que 
ceda á su hermano, el duque de Berry, la Champaña. 
Luis XI imponía luego al duque la aceptación de la Gu-
yena en cambio de la Champaña. Carlos de Borgoña 
provoca otra liga en la que entraban un buen número 
de grandes y los reyes Eduardo IV de Inglaterra y 
Juan II de Aragón, liga que termina por la muerte que 
Luis XI dio á su hermano. Sin embargo, Carlos el Te-
merario luchó con Luis XI, guerra de exterminio, que 
termina con una tregua. Durante este tiempo Luis XI 
seguía apoderándose de las tierras de los señores 
feudales y Carlos el Temerario peleaba con los Sui-
zos, por los cuales fué vencido y con los Loreneses, por 
quienes |es también derrotado y muerto al pié délas 
murallas de Nancy. Luis XI sin consideración ni respeto 
á María, hija del de Borgoña, se apodera de este esta-
do, mas el matrimonio de María con el archiduque Ma-
ximiliano, hijo del Emperador, ocasiona una guerra 
con la Francia. De este matrimonio nació Felipe el Her-
moso, padre del gran Carlos V . Los remordimientos de 
su conciencia y su temor á los hombres, hicieron á Luis 
XI encerrarse eu el castillo de Plessis les Tours, donde 
mas parecía un prisionero que un rey. Aquel castillo so-
litario con puertas de hierro y con rejas en sus venta-
nas, aquella fortaleza con una gran guardia interior y 
exteriormente, es la residencia del rey de Francia, acu-
sado por el tribunal de su propia conciencia. 
Durante la menor edad de Carlos VIII dirige el rei-
no su hermana Ana de Beaujeau heredera de la política 
de su padre Luis XI. Cuando se encarga Carlos VIII 
del gobierno de Francia fué su primera y única idea la 
conquista de Ñapóles, como también la de su sucesor 
Luis XII (1498-1515), el primero de la casa de Valois-
Orleans, por haberse extinguido en Carlos VIII la rama 
directa de los Valois. Dejando estas guerras para la 
lección siguiente, diremos que Luis XII en el interior, 
fué un buen rey, y ayudado del cardenal de Amboise, 
hizo prosperar la agricultura, el comercio é industria' 
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puso orden en la administración, consiguiendo que le 
llamaran Padre del fuello. 
Inglaterra.—Eduardo IV (1471-1483) mancha su 
reinado con actos de verdadera crueldad, entre estos, 
con la muerte de su hermano, el duque de Clarence. 
Se sospecha que Eduardo IV murió envenenado por el 
duque de Glocester, hermano suyo. Eduardo V fué 
proclamado rey, pero él y su hermano Ricardo de York 
fueron reducidos á prisión por su tío el duque de Glo-
cester que se hace coronar con el nombre de Ricardo 
III. Su primer acto fué mandar que sus sobrinos fueran 
muertos y con efecto, mientras dormían, fueron ahoga-
dos. Buckingam intentó destronarle y ofrece la corona 
á Enrique Tudor, el cual desembarca en el pais de 
Gales y Ricardo es vencido y pierde la vida en la ba-
talla de Bosworth, acabando en él los Plantagenets. 
Casa de Tudor .—Enrique VII (1485-1509) casó 
con Isabel, hija de Eduardo IV y heredera de la casa 
de York, con cuyo matrimonio se realiza la fusión de 
derechos de las casas de Lancaster y York. Sin embar-
go, los de York no cejaron en su enemiga, y siguieron 
las alteraciones, que Enrique VII tuvo que sofocar con 
la fuerza de las armas. Tranquilo en el trono, dedícase 
al mejoramiento y progreso de la industria y comer-
cio, reformas que le han valido el nombre de Salomón 
de Inglaterra. Poco amigo de la aristocracia tuvo mu-
cho interés en favorecer al pueblo. Tanta importancia 
dio á la marina y tanta afición despertó á expediciones 
lejanas, que se le tiene Como fundador y protector de 
la marina y del comercio. Casó á su hijo Enrique 
VIII con Catalina de Aragón, viuda de Arturo y á 
su hija Margarita con Jacobo IV, rey de Escocia. 
Enrique VIII, en la primera mitad de su reinado, 
obró bajo la dirección del cardenal Wolsey, cuya am-
bición le lleva á tomar parte en las guerras de Fernan-
do el Católico y Carlos V con Luis XII y Francisco I. 
Católico fanático combatió la herejía de Lutero en su 
libro: Assertio septem sacramentorwm adversus Mar-
tinum Luterum, y á los luteranos ingleses con hogue-
ras y cárceles. 
Alemania.—Federico III (1440-1493), sucesor de 
Alberto l í e n l a corona imperial, no en la Hungría y 
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Bohemia,, realizó lo siguiente: 1." fijó por medio de un 
concordato aprobado por Nicolás V y el primero de esta 
clase (1448), los límites entre la autoridad espiritual y 
temporal, la iglesia y el imperio. 2.° erigió el Austria 
en archiducado. 3.° sostuvo una guerra y fué destrona-
do por el rey de Hungría Matías Corvino. 4.° casó á su 
hijo Maximiliano con María, hija de Carlos el Temera-
rio, y heredera de Borgoña. Por causa de este ducado 
Maximiliano I (1493-1519) hizo la guerra á Luis XII 
de Francia y después á los Suizos, que le derrotaron 
en ocho batallas sucesivas, obligándole á aceptar Ja paz 
de Basilea, Ja cual aseguró la independencia de la Con-
federación Helvética. Casado en segundas nupcias con 
Blanca, sobrina de Ludo vico Sforcia óSforza intervino en 
la guerra contra Carlos VIII. También tomó parte en la 
liga de Cambray contra Venecia y en la Liga /Santa 
contra Luis XII. Mediante sus dos enlaces engrandeció 
sus estados y fijo en esta idea casó á su hijo Felipe el 
Hernioso con doña Juana la Loca de Castilla y á su 
nieto Fernando con Ana, heredera de los reinos de 
Hungría y Bohemia. 
LECCIÓN 2.a 
Italia: Venecia, Genova, Florencia, Milán, la Sa„ 
boya y el Piamonte.—Ñapóles hasta el tratado 
de Noyon (1516). 
Italia.= Venecia.—~Cottsistimdo la importancia de 
Venecia en el comercio, éste decae en el principio de la 
Edad Moderna por dos causas: la primera porque los 
Turcos, tomada Constantinopla, le usurparon una gran 
porción de territorio y la segunda por el descubrimien-
to de un nuevo derrotero para las Indias por el cabo de 
Buena Esperanza. Sin embargo de la guerra con los 
Turcos y con los demás estados de Italia y después in-
terviniendo en la Santa Liga contra Luis XII, apartán-
dose luego de ella para ponerse al lado de la Francia, 
recobra su antigua importancia contribuyendo á que 
Francisco Sforcia conquistara el ducado de Milán. En 
el interior el poder de los Diez concluye para dar lugar 
al de los Tres inquisidores de Estado. 
Genova.—Recibió también un rudo y terrible golpe 
por la fundación del Imperio Otomano y el camino ma-
rítimo á las Indias. En el interior crecen las facciones y 
sus odios son mayores cada dia. Gino Capponi sintetiza 
la historia de Genova de este modo. «Fuese por la va-
riedad de las razas que poblaron la Liguria, ó como 
creo, por la oposición inconciliable entre una ciudad 
opulenta y el feudalismo que se habia guarecido en las 
montañas vecinas, el hecho es que Genova en sus me-
jores tiempos no tuvo nunca una grandeza estable, 
porque ni los pueblos ni la aristocracia dominaron allí 
jamás con seguridad: esto le impidió adquirir, según 
debía, el señorío del Mediterráneo. Venció la rivalidad 
de Pisa; pero se estrelló contra las fuerzas de Venecia, 
mas constante en sus propósitos y, mas italiana. Derro-
tada en los mares y desunida en lo interior, mostró un 
ejemplo, nuevo hasta entonces, alas ciudades italianas: 
entregó su libertad á la Francia; después buscó un amo 
en Italia, y obedeció álos señores de Milán, siendo asi 
que valia mas que Milán por su poderío marítimo y sus 
empresas memorables. Volvió á caer en manos de los 
Franceses en 1500, á modo de una esclava fugitiva, su-
cediéndoles los Españoles, y tornando luego por terce-
ra vez los Franceses. Aquellos años fueron de los mas 
calamitosos para Genova: las guerras de Italia la asola-
ban á cada cambio de fortuna, y lo peor de todo era 
que Savona se habia rebelado y la amenazaba con ser 
su rival. A Genova en medio de tantos males, aun le 
quedaba tiempo para despedazarse á sí misma; nobles 
y plebeyos,. Guelfos y Gibelinos, Adornos y Fregosos, 
combatían confusamente, y la discordia tenia cien 
nombres, cien rostros y cien manos levantadas para 
arruinar la famosa ciudad. Sin embargo, las fuerzas in-
ternas no se habian extinguido, como en otros puntos, 
ni se habian echado á perder enteramente la plebe ni 
los nobles, por una larga tiranía. Genova no habia lle-
gado al último grado de su prosperidad: no se habia 
abusado allí del ingenio ni de la libertad, y en aque-
llos años la Liguria produjo las tres naturalezas mas 
vigorosas que la Italia poseía á la sazón: Colon, Julio 
II y Andrés Doria.» 
Florencia.—La república de Florencia, la mas po-
derosa de las ciudades de Toscana, vivió bajo los Me-
diéis en completa tranquilidad, salvo el levantamiento 
ocasionado por las predicaciones de^Savonarola. Co-
miénzala influencia de los Mediéis en el siglo XIV con 
Silvestre, y en el X V con Juan, Padre de los podres. 
Le sucede su hijo Cosme el Grande y el Padre de la 
Patria, cuyo gobierno popular se opuso á la nobleza, 
fundó la Biblioteca Laurenciana é hizo florecer las le-
tras, artes, industria y comercio. Su hijo Pedro I (1464 
1467), aunque menos político que Cosme, hereda su 
amor á la cultura. Lorenzo el Magnifico (1467-1492) 
gobierna algún tiempo en unión con su hermano Julián, 
mas una conjuración asesina á éste y hiere á Lorenzo. 
Su corte fué el centro de los sabios, artistas y de la be-
lleza y del buen gusto. Fundó la Universidad de Pisa y 
se dio principio á la suntuosa Biblioteca de Florencia. 
Amigo de Pico de la Mirándola y de Miguel Ángel, las 
letras y las artes tu vieron en Lorenzo un gran protector. 
La historia le ha dado el renombre de Magnífico y á su 
siglo el siglo de los Médicis. Su sucesor Pedro II (1492-
1494) fué arrojado del poder y queda dueño y arbitro 
de los destinos de Florencia el fraile dominico Jerónimo 
¡Savonarola. Savonarola pertenecía á una familia noble, 
pero acérrimo partidario del pueblo á éste se habia con-
sagrado con todo el entusiasmo de su ardiente fantasía. 
Bajo aquella mirada tranquila y bajo aquel rostro se-
vero, mostrábase una de esas almas verdaderamente 
enérgicas, firme en sus creencias y tenaz en sus propó-
sitos. La virtud y el bien del pueblo embargaron toda 
su alma. Vestido pobremente recorría las calles de Flo-
rencia llevando en la mano un pequeño cráneo de mar-
fil, recuerdo fiel de lo fugaz de las cosas humanas. En 
San Marcos de Florencia y bajo un hermoso rosal de 
Damasco comenzó sus predicaciones llenas de unción 
evangélica y fué tan considerable el auditorio, que 
tuvo que trasladarse á la catedral, donde clamó contra 
las costumbres mundanas de Roma y de todo el clero, 
contra los partidos y contra los artistas; ancho campo 
tenia abierto en la corte sensual de Lorenzo y de Pedro 
, II. Aquella elocuencia que brotaba del corazón unida 
al sentimiento que le hacia derramar lágrimas de sus 
ojos, aquella santidad evangélica, le atrajeron un pú-
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blieo inmenso y entusiasta. Savonarola combatía á 
aquel grosero paganismo que reinaba en absoluto en 
aquella corrompida sociedad, pues á Cristo se le llama-
ba hijo de Júpiter; á María^ Diosa; á la Providencia, 
destino; á los cardenales Padres conscriptos y á las 
monjas, vestales. Las sutilezas de la Filosofía griega y 
las obras de Catulo, Tibulo y Ovidio eran el estudio fa-
vorito de los literatos. En los templos mismos se expo-
nían desnudas é incitantes pinturas, propias de un tem-
plo pagano, pero completamente contrarias al espíritu 
del cristianismo. Savonarola no encontró a su lado á 
los ancianos duros como piedras, pero los jóvenes se 
agruparon á su alrededor, recibieron sus sanas doctri-
nas, su verdadera ciencia, sus severas ideas sobre el 
arte y la belleza, combatió á los usureros y elevó su voz 
en favor de los pobres; hombre extraordinario que lo-
gró ver triunfante su doctrina, bendecido por los sabios 
y los jóvenes, pero odiado por Roma y por los frailes. 
El fraile Mariano, predicando delante de Alejandro VI, 
se atrevió á decir: quema, quema, santo padre, el 
instrumento del diablo; quema, digo el escándalo 
de toda la Iglesia. ISÍo había remedio; los frailes ha-
bían determinado perder á Savonarola. Ellos le de-
sacreditaron y derribaron; el Papa le excomulgó, y 
por ultimo, expió en la hoguera sus ensayos refor-
mistas. Vuelven los Médicis (1512) apoyados por Rai-
mundo de Cardona, virey de Ñapóles y bajo el amparo 
de Julio II. Posteriormente, Carlos V erigió la Toscana 
en ducado para Alejandro de Médicis, esposo de su 
hija natural Margarita. » 
La Sahoya y el Piamonte.—Importante ya el du-
cado de Saboya en el siglo XIII, un gran ducado con 
el Piamonte y Niza en el XIV, decrece algunas veces 
su territorio por tener á los belicosos Suizos al Norte y 
los Franceses al Oeste. En la tercera guerra de Francis-
co I y Carlos V , perdió el duque Carlos III gran parte 
de sus Estados por ser pariente del Emperador, los cua-
les fueron recobrados luego por su hijo Filiberto en la 
paz de Chateau-Cambresis. Los duques siguientes en-
sancharon considerablemente sus Estados. Hilan.—El duque Francisco Sforcia, yerno del último Visconti, ad irió í ma por u talento y pericia
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en la guerra. Galeaza Sforcia, su hijo y sucesor, es 
odiado por su tiranía y muere asesinado en la catedral 
de Milán. Su heredero Juan Galeaza es depuesto por 
su tio Francisco Sforcia el Moro, el cual le encierra 
en un castillo junto con su esposa Isabel, nieta del rey 
de Ñapóles. Temeroso del padre de esta joven, invita 
á Carlos VIII de Francia á la conquista de Ñapóles. 
Sforcia, el Moro, púsose luego en contra de Carlos VIII 
y después en contra de Luis XII, perdiendo el ducado 
y la vida. Su hijo Maximiliano no tuvo mas remedio 
que cederle á Francisco I. 
Ñapóles.—Reinaba en Ñapóles Fernando I, hijo natu-
ral de Alfonso VdeAragon, odioso por su tiranía, cuan-
doelduqueSforcia,el Moro, excitó á Garlos VIIIá que 
renovara las antiguas pretensiones de la casa de Anjou 
al reino de Ñapóles. El joven monarca francés, lleno de 
de caballerescas ilusiones, cruza los Alpes y pisa el terri-
torio italiano y sin embargo de la actitud imponente de 
los reyes de España, hace su entrada en la capital del 
orbe católico y después en Ñapóles, donde es recibido 
con grandes muestras de entusiasmo por aquel pueblo 
que habia visto pasar en un año los tres reyes Fernando 
I, Alfonso II y Fernando II. El orgulloso conquista-
dor, entregado á una vida licenciosa y disipada, y 
vejando cruelmente á sus nuevos subditos, no veia el 
rayo que estaba próximo á estallar sobre su cabeza. 
España, Austria, Venecia, Roma y Milán forman la 
Liga Santa para oponerse á Francia. Carlos VIII sale 
entonces del letargo en que los placeres le tenían sumi-
do, y dejando en Ñapóles un poderoso ejército, él repa-
sa los Alpes y de vuelta á Francia, se entregó de nue-
vo á una vida voluptuosa olvidando á sus compañeros 
de Italia, sus ensueños de gloria y hasta su dignidad 
de rey. A los cuatro dias de haber salido Carlos VIII 
de Ñapóles, arribó á Sicilia el capitán español Gonzalo 
Fernandez de Córdoba, enviado por los reyes de Es-
paña con objeto de ayudar á Fernando II de Ñapóles. 
Los españoles tenían que habérselas con el duque de 
Montpcnsier, virey de Ñapóles, mas ilustre por su estirpe 
que por su capacidad y con el caballero escocés de la ilus-
tre familia de Stuart, el señor de Aubigny, el caballero 
sintacha, como lellamaban sus contemporáneos. La toma 
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de Santa Agatha y Seminara fueron los primeros y fe-
lices hechos de armas délos españoles. Delante de esta 
plaza sufrieron luego una derrota, pero Gonzalo conseguía 
triunfos por todas partes, mientras Aubigny yacia pos-
trado enfermo en su lecho. Fernando II entretanto se 
embarca en la flota de Requesens y se dirige á Ñapó-
les; Montpensier sale á oponerse á su desembarco, nada 
consigue, y Fernando entra en la ciudad en medio de 
frenéticas aclamaciones. Montpensier se cierra en Atella; 
Fernando le pone sitio; acude Gonzalo de Córdoba y le 
saludan con el nombre de Oran Capitán, con que desde 
entonces fué conocido. Cae la plaza y Montpensier se 
traslada á los lugares de la costa con su ejército, donde 
sucumbe de la epidemia, que á la sazón diezmaba sus 
soldados. Gonzalo recorre la Calabria y Aubigny tiene 
que dejar^1 reino en poder de Jos Españoles. Muere 
ahora D. Fernando II y le sucede Fadrique I. El papa 
Alejandro VI y Luis XII de Francia se confederan con-
tra el inocente D. Fadrique. Luis XII penetra en Italia 
destronando al imprudente Sforcia, que pocos años an-
tes habiallamadoá Carlos VIII, viéndoseahoraen Fran-
cia en miserable cautiverio. Fernando el Católico propo-
ne al rey deFrancia el reparto de Ñapóles, accede y aquel 
manda al Gran Capitán con los valientes Gonzalo Pizar-
ro. Diego García de Paredes, Pedro Navarro y tantos 
otros. Destronado D. Fadrique I, se retiró á Francia, 
donde Luis XII le señaló el ducado de Anjou con ren-
tas considerables. Mas la falta de expresión en el trata-
do de partición del reino de Ñapóles fué causa del rom-
pimiento entre Franceses y Españoles. Era virey de Ña-
póles y general en jefe del ejército francés el duque de 
Nemours; el segundo Aubigny: contábase ademas los 
esforzados Bayard el caballero sin miedo y sin tacha, 
el señor de la Paliza y tantos otros. Los españoles, el 
Gran Capitán; su segundo Prospero Colonna y muchos 
mas. Empezó la campaña y el Gran Capitán consiguió 
inmarcesible gloria. Firma el archiduque D. Felipe, yer-
no de los Reyes Católicos en Lyon (1503) un tratado de 
paz con Francia, paz no respetada por el Gran Capitán, que ve ce e  Ceriñola y después Fernando de Andrade en Seminara, b tallas que bas ron para s m ter casi átodo l r ino de Ñ póles. Luis XII y l  Fr cia h cen
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ahora un gran esfuerzo y ponen en pié de guerra pode-
rosos ejércitos, mas los elementos y la falta de víveres 
los diezmaron. Por ña, á orillas del Garillano, después 
de muchos combates parciales, consigue Gonzalo una 
de las victorias mas importantes de la historia, á pesar 
del heroísmo del célebre Bayard. Se verifica ahora el 
segundo tratado de Lyon, por el cual Ñapóles quedaba 
en poder de los Españoles. 
LECCIÓN 3.a 
Los Reyes Católicos.—Doña Juana la Loca y Don 
Felipe el Hermoso.—El Cardenal Gisneros. 
Isaiel I es proclamada en Segovia (1474$ reina de 
Castilla. Asi como doña Isabel era grande, generosa y 
entusiasta de todo lo bueno, D. Fernando era peque-
ño, envidioso y completamente frió ante toda clase de 
personas y hechos. Aquella insigne mujer tuvo que su-
frir el desvío de su ingrato esposo, el cual aspiraba á la 
corona castellana, alegando la esclusion de las hem-
bras, según la legislación aragonesa. Doña Isabel ganó 
por fin el corazón de D. Fernando con amor, lágrimas 
y consejos. Pero la bandera de la Beltraneja aunque 
manchada de lodo, no había muerto sin embargo, pues 
en el interior era desplegada por el ciuque de Arévalo, 
el arzobispo de Toledo y los marqueses de Villena y 
Cádiz, mientras que en-el exterior el rey Alfonso V de 
Portugal se preparaba á invadir á España y lo hizo con 
tan buen acierto que Toro y Zamora cayeron bajo su 
poder. Portugeses y Castellanos se encontraron en las 
márgenes del Duero; aquellos fueron derrotados y Toro 
y Zamora volvieron á rendirse á doña Isabel. En esto 
Luis XI de Francia, amigo del portugués penetraba por 
territorio vasco y cuando iba á medir sus armas con 
D. Fernando, volvióse á Francia, abandonando la causa 
de doña Juana. Alfonso V, el paladín de la Beltraneja, 
tuvo que firmarla paz, los nobles revoltosos cedieron 
de su oposición y las ciudades se entregaron á la gene-
rosidad de ¡doña Isabel. Entre tanto D. Fernando, por 
muerte de su padre Juan de Aragón, tomaba posesión 
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de este reino (1478). Tres fueron los pensamientos de 
los Reyes Católicos: 1." Abatimiento de La nobleza. 2.' 
Unidad religiosa y política del reino. 3." Engrande-
cimiento exterior. 
Para realizar el primer pensamiento instituyeron la 
Santa Hermandad (1476), milicia dependiente del so-
berano y asalariada por los concejos, cuyo instituto era 
velar por las personas y bienes del común, altos y bajos, 
nobles y pueblo. Con el objeto de enaltecer al trono y 
de reducir á sus justos límites las clases privilegiadas 
redactó Alonso Diaz de Montalvo el Ordenamiento 
real. Ademas, se prohibió á los nobles levantar nuevos 
castillos y acuñar moneda. Por último, solicitaron y 
consiguieron de la silla apostólica la administración per-
petua de los maestrazgos de Calatrava, Alcántara, San-
tiago y Montesa. 
Para conseguir la unidad religiosa y política del rei-
no se constituyó el Santo Oficio, mediante una bula de 
Sixto IV confirmada posteriormente por Inocencio VIII, 
siendo nombrado inquisidor general el prior de los do-
minicos Tomás de Torquemada. El sombrío y misterio-
so tribunal de la Inquisición dominó en Castilla, como 
también en Aragón, sin embargo de la protesta enér-
gica de este pueblo. La intolerancia religiosa y el des-
potismo político unidos, se opusieron al desarrollo inte-
lectual, aislaron á la nación y recortaron el vuelo del 
iugénio. Baste decir que Fr. Luis de León, Francisco 
Sánchez el Brócense, Juan de Avila, llamado el após-
tol de Andalucía, Fernando de Tala vera, conocido por 
el apóstol de las Alpujarras, Bartolomé de las Casas, 
Carranza, insigne arzobispo de Toledo, Cazalla y otros 
fueron perseguidas por aquel terrible tribunal y sus 
obras merecieron ser proscritas y quemadas. Obedecien-
do al mismo pensamiento, los Reyes Católicos empren-
dieron la conquista de Granada. No contento Muley 
Hacen con dejar de satisfacer el tributo que debiera á 
nuestros monarcas^ mostróse arrogante desmantelando 
el castillo de Zahara. Los cortesanos aduladores felici-
taron al rey granadino por su triunfo, pero cuéntase 
que en el alcázar mismo de Muley un venerable santón 
hubo de exclamar: «\Ay, ay, de Granadal Las ruinas 
de Zahara caerán sobre nuestras cabezas-, plegué á, 
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Alá que yo mienta, pero el ánimo me da que el fin 
del imperio musulmán en España es ya llegado.» Te-
nia razón el anciano musulmán. A l mismo tiempo el es-
tado interior del pequeño reino de Granada era suma-
mente anárquico, pues con frecuencia llegaban á las 
manos los diferentes bandos de Abencerrajes y Zegríes 
y tantos otros, hasta el punto de destronar aque-
llos á Muley Hacen y proclamar á Boabdil, el rey Chi-
co. Empezó la guerra y Alhama, Ronda, Loja, Velez, 
Málaga, Baza y Almería fueron cayendo poco á poco 
bajo el poder de nuestros reyes, mientras que Boabdil 
y el Zagal luchaban entre sí con encono y saña. Por fin 
los Reyes Católicos hicieron su solemne entrada en la 
ciudad de Granada el 6 de Enero de 1492. Así acabó el 
imperio de los muslines en España. Inmediatamente 
después de la conquista de Granada los Reyes Cató-
licos dieron el decreto de 31 de Marzo de 1492 mandan-
do salir de España en el término de cuatro meses á to-
dos los judíos no bautizados, concediéndoles vender ó 
cambiar sus bienes por otros llevaderos ó en letras de 
cambio, pero negándoles sacar alhajas ni moneda. El 
citado decreto arrancó á España ciento sesenta mil fa-
milias ú ochocientas mil personas ocupadas en la agri-
cultura, industria y comercio. «Sobre la justicia de esta 
deportación de un pueblo en masa, dice un profundo 
historiador contemporáneo, no conocemos tribunal com-
petente en la tierra, ni pueblos enteros pueden huma-
namente ser condenados; pero considerando el modo de 
ejecutar el decreto, las desgracias, vejaciones, los tor-
mentos, las muertes sin fin ó de hambre, ó de manos 
codiciosas y asesinas que sobrevinieron á los expulsa-
dos, en África, Portugal y demás paises litorales del 
Mediterráneo á que se acogieron, todo lo cual se veia y 
tocaba por los mismos reyes y por los autores de la ex-
pulsión, no se puede atribuir á religión humana de 
cualquier nombre esta medida, sino á un sentimiento 
ciego, tan contrario á la religión de Jesucristo, como á 
la religión escrita en el corazón del hombre que solo 
autoriza los buenos fines por buenos medios.» Mas tar-de se originó n leva taminto formidable de los mo-riscos. Habían vivido en Granada tranquilos y contento  bajo el gobi rno del conde deTen illa y bajo la di
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reccion del arzobispo de Talavera, mas habiendo ido 
á aquella ciudad el arzobispo de Toledo Cisneros, hom-
bre duro é intransigente en las cosas religiosas, de tal 
modo quiso imponerles sus creencias que se sublevaron 
en las sierras de las Alpujarras, y se presentaron pode-
rosos en Sierra Bermeja y la Serranía de Ronda. Tu-
vieron que rendirse por último y abandonar para siem-
pre nuestro suelo ó renegar de la fé de sus mayores. 
El tercer pensamiento de los Reyes Católicos se cum-
ple en la guerra de Ñapóles (lección II), y en el descu-
brimiento y posesión del Nuevo Mundo. Después de 
realizar tantos y tan colosales proyectos, la reina de 
Castilla, triste por las desgracias de familia y cansada 
por el gobierno del Estado, muere en Medina del Cam-
po el 23 de Noviembre de 1504. A los hechos expuestos 
añadamos su gran protección á las ciencias, letras y ar-
tes, como también la reforma de las órdenes monásti-
cas, los cuales habian olvidado su regla é instituto. A l 
despedirse de la vida se aeordaba de los infelices in-
dios, de su pueblo tan querido y nombraba heredera 
de sus reinos á su hija doña Juana, casada con Felipe 
el Hermoso, siendo regente del reino, hasta que aque-
lla viniese de Alemania, su esposo D. Fernando. En 
esta primera regencia el rey Católico pudo notar el poco 
cariño qu& los nobles y el pueblo le tenían, retirándose 
á Aragón, después de contraer segundo matrimonio 
con Germana de Foix, hermana de Luis XII. 
D.* Juana y D. Felipe reinaron poco tiempo, dis-
tinguiéndose este por el deseo de que las cortes de Va-
lladolid declarasen incapaz de gobernar á su esposa y 
por la negativa que merecieron sus pretensiones. Muer-
to D. Felipe y cada vez mas y mas loca su esposa, don 
Fernando el Católico es nombrado segunda vez regente 
por los esfuerzos del cardenal Cisneros. Notables acon-
tecimientos de esta época fueron la conquista de Na-
varra por el rey Católico á Juan de Albret, y la de 
Oran por el cardenal Cisneros. El valiente adalid de 
esta empresa fué Pedro Navarro. Cuando D. Fernando 
meditaba una liga contra Francisco I de Francia le sor-
prendió la muerte en Madrigalejo (Estremadura) año 
1516. Desconfiado y receloso el rey Católico trató con 
saña á los tres grandes hombres: Gonzalo de Córdoba, 
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Pedro Navarro y al cardenal Cisneros. El austero y ve-
nerable arzobispo de Toledo, D. Francisco Giménez 
de Cisneros, el conquistador de Oran, el que fundó la 
Universidad de Alcalá é hizo la* famosa edición de la 
Biblia Polyglota, es designado para la regencia de Cas-
tilla, durante la ausencia del príncipe D. Carlos. Duran-
te su corto gobierno, reprimió á los nobles, venció la 
insurrección de Navarra promovida por Juan de Albret 
y tuvo desgracia en la expedición contra Horuc Barba-
roja, que se habia proclamado rey de Argel y de Túnez, 
D. Carlos ponía por fin su pié en España comenzando á 
ser ingrato con el cardenal, el cual murió, no de vene-






«Un hombre oscuro y poco conocido, dice Clemen-
cin, seguía á la sazón la corte. Confundido en la turba 
de los importunos pretendientes, apacentando su ima-
ginación en los rincones de las antecámaras con el pom-
poso proyecto de descubrir un nuevo mundo; triste y 
despechado en medio de la alegría y alborozo univer-
sal, miraba con indiferencia y casi con desprecio la con-
clusión de una conquista que henchía de júbilo todos 
los pechos y parecía haber agotado los últimos térmi-
nos del deseo. Este hombre era Cristóbal Colon.-» Na-
tural de Genova é hijo de una familia de cardadores de 
lana, era mayor que sus dos hermanos Bartolomé y 
Diego. Sus primeros años los pasó en el hogar de la fa-
milia, de donde salió para la Universidad de Pavía á 
estudiar latinidad, matemáticas, geografía y astrono-
mía. De genio emprendedor lanzóse muy pronto á 
empresas náuticas, mostrando ya una gran inteligencia 
y sobre todo una fé ciega y una firme persuasión. Fué 
á Portugal, centro entonces de los navegantes y aquí 
casó con la hija de un piloto italiano, llamada Felipa 
Monis de Palestrello, gobernador que habia sido de la 
isla de Puerto-Santo. Apoyado en las vagas opiniones 
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de Aristóteles, Estrabon, Tolomeo, Plinio, Séneca y 
otros sobre la redondez de la tierra: conocedor de las 
maravillosas narraciones del veneciano Marco Polo; 
instruido en las navegaciones de los Portugueses por los 
documentos que habia dejado su suegro; sus relaciones 
con el sabio florentino Pablo Toscanelli; todo esto le 
hace tener sus facultades fijas en la idea de hallar lí-
nea recta al Occidente, pensamiento que acaricia con 
entusiasmo y que toma mas y mas vigor en la mente 
de aquel hombre extraordinario. Desde ahora no piensa 
sino en realizar su proyecto; su fé es grande, su activi-
dad enérgica y hombres de tanta fé y de tanta activi-
dad realizan siempre lo que se proponen. Mártir de su 
idea ofreció su descubrimiento á Portugal, que no le 
atendió; a Genova, que le despreció y tal vez á Ingla-
terra, que no le hizo caso alguno. En el estío de 1485 
llegaron á la puerta del convento de franciscanos de la 
Rávida, dos viajeros, hombre el uno y niño el otro, 
ambos pobremente vestidos, llenos de rudor y de pol-
vo, acosados de hambre y de sed. Pidieron limosna al 
portero y mientras el niño apagaba su hambre y sed y 
el hombre de edad madura descansaba de su viaje, 
acierta á pasar el respetable Fr. Juan Pérez cié Mar-
chena, guardián del convento, repara en aquel perso-
naje que tenia algo de estraño y misterioso, le habla y 
le entiende perfectamente. Los viajeros eran Colon y su 
hijo Diego. Colon encuentra un hombre, el primero en 
su vida, que le oye; dá crédito á sus palabras, hombre 
tenaz y de voluntad enérgica; Colon y Marchena van á 
luchar con toda aquella sociedad. Desde el convento 
veia Colon el Occéano por entre pintorescas colinas, y 
en su entusiasmo iba á su costa y aquí fijos los ojos, 
unas veces en el mar y otras en el cielo, pensaba en 
aquella tierra fantástica, causa de sus penas y dolores, 
y al volver al conventó contaba á Marchena sus pre-
sentimientos, añadiéndole, que en aquella tierra tan de-
seada habia seres que no tenián la religión de Jesucris-
to, almas que no pertenecían á la Iglesia Católica, co-sas tod exaltando el ánimo religioso del guardián, le fortificab n mas y mas en la protecci n que le pens ba. Ju n Pé ez le reco ienda al confesor d arein Fr. Ferna do d  Talavera, pero ést  mas atento
2 
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á la ciencia escolástica que á otra cosa, calculador y 
positivo, no comprendió á Colon-, por fin Marchena lo-
gró interesar al Gran Cardenal de España don Pedro 
González de Mendoza y Colon consiguió presentarse a 
los Reyes Católicos. D. Fernando y doña Isabel acogie-
ron bondadosamente á Colon y le ofrecieron amparo, 
mas el proyecto era tan vasto que los reyes lo sometie-
ron á una asamblea de sabios en Salamanca, presidida 
por Talavcra, pero esta junta no estudió científicamente 
«1 asunto y lo combatió con textos de la Biblia, de San 
Agustin y de otros padres, sosteniendo que la tierra era 
plana y que no era posible la existencia de los antípo-
das. Colon demostró que la religión no se oponía a sus 
teorías y arrojando sus cartas y abriendo su compás 
hizo ver científicamente la realidad de su idea; los sa-
bios la calificaron de insensata, de poco ortodoxa y 
casi herética. Pero no solamente era ya el P. Marchena 
el único protector del insensato y visionario Colon, ha-
bía varios y entre estos el dominico Fr. Diego de JDeza. 
Mas cansado de esperar, se dirige al convento á des-
pedirse del P. Marchena y á recoger á su hijo Diego, 
lo cual sabido por el guardián, suplica á Colon que di-
fiera su partida y montando en su muía toma el cami-
no de Santa Fé, habla á doña Isabel y esta manda com-
parecer á Colon á su presencia. Cuando un genio como 
el de Colon y una voluntad como la del P. Marchena se 
unen, siempre el triunfo es seguro. Las condiciones se 
pactan y como Colon pidiese para sí y sus herederos el 
título y privilegios de los mares que iba á explorar, el 
cargo de virey en los continentes é islas que descu-
briese, el derecho de nombrar una terna para el gobier-
no de cada provincia para que el rey eligiese uno y la 
décima de las riquezas que se sacaran, los cortesanos 
se oponen, Fernando recela y entonces exclama Isabel, 
ese ángel protector de la empresa mas grandiosa que 
registra la historia aPues bien, no espongais el tesoro 
demuestro reino de Aragón-, yo tomaré esta empresa d 
cargo de mi corona de Castilla, y cuando esto no al-canzare, empeñaré mis alhajas para ocurrir á sus g stos.» En la m drugada del 3 de Agost  de 1492 par-tí  Colon d l uerto de P los con las tre  carabelas Sana M ia, la Pinta y l  Niña, y dejando  un do la
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Canarias, tomaba rumbo al Occidente. El 15 de Marzo 
de 1493 saltaba á tierra en el puerto de Palos, de vuelta 
de su expedición, marchó á Barcelona, donde se halla-
ban los reyes y á quienes contó el relato de su arries-
gado viage. El gran profeta de la naturaleza, el revela-
dor de la mitad déla tierra, no solamente tuvo que lu-
char con los elementos, sino lo que es peor, con las pa-
siones humanas. Amenazado de muerte, si no disponía 
la vuelta, dijo entonces: « Tres Mas os pido no mas, y 
si al tercer alia no liemos descubierto la costa, os pro-
meto solemnemente que volveremos, renunciando á to-
das mis esperanzas de gloria y riquezas.» Le con-
cedieron tan corto plazo. «No fué menester que se 
cumpliese entero, dice el Sr. Lafuente. Parecía que el 
hombre tentaba á Dios, y Dios premió la fé del hombre, 
en vez de castigarle. A l segundo día se vio flotar sobre 
las aguas alguna caña, una rama de árbol con fruta, 
un nido de pájaros suspendido en ella, y un bastón la-
brado con instrumento cortante. La tristeza iba desapa-
reciendo de los semblantes de los marineros. Soplaba 
una fuerte brisa. Por la noche, colocado Colon de pié 
en la cubierta de su buque, queriendo penetrar con su 
vista la inmensidad del espacio, creyó ver brillar una 
luz en lontananza; su corazón latía con violencia; toda 
Ja tripulación aguardaba con ansia ver apuntar el nue-
vo dia; el almirante mandó por precaución amainar el 
velamen; aquella noche pareció á todos un siglo. Ama-
neció al fin, y al despuntarlos primeros rayos de la au-
rora... un grito general de alegría resonó á un tiempo 
en los tres buques; \tierra, tierral Aquella tierra era 
un bello país, habitado por hombres desnudos, de tez 
cobriza y sin barba. Se llamaba la isla de Quanahani, 
pero Colon la puso San Salvador. De Guanahanf fué á 
Guía, que el llamó Juana y después a Haiti, que de-
nominó la Española. Como los habitantes huyesen á les 
bosques temerosos de los españoles, estos alcanzaron una 
joven, la dieron cuentas de vidrio y otras bagatelas y 
la dejaron libre. Desde este momento se comunicaron los españoles con los naturales y con su mismo cacique Guacanagarí. Ahora sobreviene el desastre de la SantaMaría, estr llada contra un collo, y co o la Pint  shabi  lej do con Alonso Pinzón, disg stado co  el al-
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mirante, ¿oto le quedaba la Niña, con la cual emprendo 
la! vuelta á España, dejando en la isla una parte de sus 
marineros. Llevaba dos días de navegación cuando se 
encontró con la carabela Pinta y con Alonso Pinzón, y 
ambos, después dé una.peligrosa tempestad, arribaron 
á Lisboa y después entraron en la bahía de Palos. La 
Europa recibió con admiración la noticia y seguía cre-
yendo cómo Colon, que la tierra descubierta era una 
dependencia del Asia, así es que se le dio el nombre de 
Indias Occidentales, para distinguirlas de las Orientales. 
Una bula'y demarcación hecha por el papa Alejandro 
Vlconfirmó á los reyes de España los países que se 
descubriesen'al Occidente. 
La segunda expedición se llevó á efecto el 25 de 
Setiembre de 1493, y acompañaban á Colon mil qui-
nientas personas en diez y siete buques. Después de 
descubrir algunos países/tuvo el sentimiento de hallar 
algunos'cadáveres de españoles, únicos restos de la co-
lonia qué habia dejado en su primer viaje. Esta gente 
soez, ambiciosa de oro y mas aun de mujeres, come-
tió tales tropelías y escesos, que el cacique Caonabo 
íes despedazó horriblemente, á pesar de la defensa de 
Cuacanagarí. Dióse enseguida á buscar oro y riquezas, 
encontrando los caballeros Ojeda y Gorbalan en el pais 
del fiero Caonabo gran cantidad de aquel precioso me-
tal. El estado de aquel pais no podía ser mas triste, por-
que la insurrección crecía por momentos; la codicia y 
tiranía de los españoles no tenia límites y el trato que 
daban á los indios era cruelísimo; causas que provoca-
ron un levantamiento que costó gran trabajo sofocará 
Colon. Aquí en España se hábia apagado el entusiasmo 
y pintaban á Colon como un déspota ambicioso, llegan-
do á ser tantas las quejas, que los Reyes Católicos en-
viaron á Juan de Aguado, con el carácter de comisario 
regio. Colon salió de Haiti y en Burgos logró convencer 
á sus monarcas de las calumniosas acusaciones de que 
era objeto, recibiendo de ellos mayores honras y mer-
cedes. 
El 30 de Mayo de 1498 hacia su tercera expedición, 
dándose á la vela en el puerto de SanLúcarcon una 
escuadrilla de seis velas. Descubrió otros países, pero 
no pudo poner orden en la colonia española. Las inju-
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riosas imputaciones contra Colon y su hermano Barto-
mé hicieron que los Reyes nombrasen á Francisco de 
Bobadilla, comisario regio. Luego que Bobadilla hubo 
llegado á la Española mandó poner preso á Colon y le 
hizo poner grillos. Y así fué embarcado y así lleg*ó á 
España este hombre ilustre. La opinión pública indig-
nada protestó de aquella inhumanidad cometida en él, 
se le quitaron las cadenas, y en la entrevista que en 
Granada tuvo con los reyes, doña Isabel, no pudo con-
tener las lágrimas que brotaron abundantes de sus ojos. 
Entonces enviaron á, D. Nicolás de Ovando, con una 
magnífica escuadra á la isla, encargándole que enviase 
á Bobadilla á España é indemnizase á Colon y á su her-
mano de todos los bienes que les habían sido despo-
jados. 
El 9 de Mayo de 1502 emprendió Colon su cuarta 
expedición, saliendo del puerto de Cádiz. Tocó en la 
Española, donde Ovando no le quiso dar abrigo y lan-
zándose á los mares\ tuvo que volver á España en el 
mas miserable estado. En San Lúcar de Barrameda ya-
cía enfermo y pobre, abandonado de todo el mundo y 
sin consuelo de nadie; con gran trabajo pasó á Sevilla 
y desde aquí se trasladó á Segovia, donde estaba Fer-
nando, que ya doña Isabel habia muerto. «Después de 
veinte años de servicios, escribía Colon á su hijo, tan-
tas fatigas y tan grandes peligros, no poseo en España 
un techo que guarezca mi cabeza; si quiero comer y 
dormir, tengo que ir á la hospedería, y con frecuencia 
no tengo con qne pagar la parte que me toca.» Como 
un pordiosero penetró en Segovia y como un hombre 
vulgar fué recibido por Fernando, y desamparado se 
refugió en Valladolid, donde convencido de que su últi-
ma hora se aproximaba, otorgó un codicilo, recibió las 
medicinas espirituales y muere el 20 de Mayo de 1506., 
Aquellos grillos con que vino encadenado de América 
á España, le acompañaron al sepulcro: Yo los lie visto 
siempre colgados en su gabinete, decia su hijo, y quiso 
que fuesen sepultados con él. 
• . - • -
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LECCIÓN 5.* 
Portugal bajo Alfonso V, Juan II y D. Manuel el 
Afortunado (1495-1521).—Nuevos descubrimien-
tos de los Portugueses.—Turquía bajo Maho-
med II, Bayaoeto II y Selim I (1453-1520).—El 
Pontificado desde Calixto III hasta Julio II 
fl456-1513). 
Portugal.^ Alfonso Vel Africano (1438-1481).— 
Después de una agitada minoría, cuando se encarga del 
gobierno lleva á cabo tres expediciones al África é in-
terviene en los asuntos de España, como prometido es-
poso de doña Juana la Beltraneja. Juan IIluchó y su-
jetó á la nobleza y D. Manuel el Afortunado (1495-
1521) afianza la paz, gobierna bien y atiende al desen-
volvimiento y progreso de las letras y artes. 
Descubrimientos.—Durante la menor edad de A l -
fonso V , los Portugueses doblaron el cabo Bojador has-
ta el rio Ouro. En tiempo de Juan II, Bartolomé Diaz 
descubrió el cabo de Buena Esperanza. Reinando don 
Manuel, Vasco de Grama se hace á la vela, siguiendo el 
camino de Diaz y descubre un nuevo camino para ir á 
las Indias Orientales. Este gran descubrimiento del 
derrotero de las Indias por el cabo de Buena Esperan-
za, obra una revolución en el comercio Oriental, dando 
un golpe de muerte al de Venecia, y Portugal consigue 
mantener por un siglo casi exclusivamente sus relacio-
nes con el Oriente. Alvares Cabral descubrió el Brasil 
y Francisco Almeida consolidó el dominio portugués 
en este punto. Alburquerque aseguró la dominación 
portuguesa en el Sur de la India y en los mares de 
Oriente. 
Turquía.—Después de la toma de Constantinopla 
el nombre de Mahomed II (1453-1481) se pronunciaba 
con terror y espanto por toda la Europa. Sin darse pun-
to de reposo este esforzado guerrero extendió sus ar-
mas por Europa, sufriendo reveses, sin embargo, de-
lante de Belgrado y en el sitio de Rodas. En el Asia 
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Menor puso fin al imperio Griego de Trebisonda, regido 
por los Cómenos, y realizó otras conquistas. Mahomed 
II no descuidó tampoco la organización de su imperio y 
al título de guerrero y conquistador añadió el de legis-
lador. En lo civil y en lo militar realizó grandes é im-
portantes reformas. Dedicóse también á crear varias es-
cuelas superiores en Constantinopla y tuvo en gran es-
tima á los poetas otomanos y extranjeros. 
Bay aceto II sostuvo guerra con los Musulmanes, 
con los Cristianos y con sus hijos. Con los Musulmanes 
del Asia no fué muy afortunado. En un principio se 
apoderó de algunos puntos de la república de Vene-
cia, pero después la República se desquitó de estas pér-
didas, y ayudada luego de los príncipes cristianos, 
obliga á Bayaceto á firmar la paz. En guerra sus dos 
últimos años con sus hijos, tuvo por último que abdi-
car en Selim 7(1512-1520.) Principe bárbaro que en-
sangrienta su reinado con los mas crueles castigos y los 
asesinatos mas inhumanos. Mató á muchos individuos 
de su familia y mandó degollar lo mismo á los musul-
manes que álos cristianos. Invadió el Egipto, la Siria y 
la Palestina, cuyas comarcas incorporó á sus Estados. 
Poco tiempo después, el gobernador de la Meca y mu-
chas tribus árabes reconocieron del mismo modo su in-
menso poder. «Fué á poseer el paraíso, dejando la tier-
ra á su hijo, según su mismo epitafio.» Este vasto y 
colosal imperio pasa á Solimán II, cuyo reinado mar-
ca el momento mas brillante del Imperio Otomano. 
El Pontificado.—El español Calixto III (1456-
1458) (Alfonso de Borja) puso todo su afán en el en-
grandecimiento de su familia, sin cuidarse mucho de 
los asuntos espirituales. Pió II, hombre de vasta ins-
trucción sostuvo, siendo Papa, aquella autoridad que 
antes como diplomático había combatido tenazmente. 
Paulo II no gozaba de buena fama entre sus contem-
poráneos y le estimaban poco. De Sicsto / índice Ma-
quiavelo «Fué el primero que empezó á mostrar á cuan-
to alcanzaba el poder de un Papa, y de qué manera, 
mil doctrinas miradas antes como errores, podían dis-
frazarse bajo la autoridad pontificia.» Otro historiador 
nada enemigo de los Papas añade: «Los mancebos de 
quienes se rodeaba, hicieron que se hablase mal de sus 
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costumbres. Manifestó extremado rigor en las nuevas 
guerras de los Colonna y los Orsini, y entró á sangre y 
fuego en la ciudad. Prodigó beneficios, obispados, prin-
cipados, dignidades y empleos, á sus sobrinos Riario y 
de la Royere; Rafael Sansoni, nombrado cardenal á los 
diez y siete años, llevaba en pos de sí una comitiva de 
diez y seis obispos; el inepto Pedro Riario, legado de 
toda Italia, tenia una corte de mas de quinientas perso-
nas. Para Gerónimo Riario fundó el señorío de Imola y 
le preparaba otro mas importante en la Romanía; pero 
hallando un obstáculo á este proyecto en los Mediéis, 
tomó parte en la conjuración de los Pazzi, y castigó con 
excomuniones á Lorenzo porque no se habia dejado ma-
tar (1).» Cuando murió el pueblo romano demolió el 
palacio de sus sobrinos, saqueó el trigo que habia acu-
mulado y los Colonna volvieron á Roma. Inocencio VIII 
se dejó gobernar por su sobrino Francisco Cibo, que 
comerció descaradamente con los altos destinos de la 
Iglesia. Y llegamos al célebre Alejandro VI , cuya his-
toria la copiaremos de César Cantó. «El español Rodri-
go Lenzuolí, que habia tomado de su tio Calixto III el 
apellido de Borgia, á fuerza de dinero é intrigas, llegó 
á ser Papa con el nombre de Alejandro VI. Se habia 
dado ya á conocer por su destreza y sagacidad extre-
mada y su atrevimiento para ejecutar todo lo que le 
sugeríala ambición; y su reputación de inmoralidad 
era tal, que debió ser una época muy deplorable aque-
lla en que no halló obstáculo para ser elegido jefe su-
premo do la iglesia. Hizo entrar con vigorosa mano en 
sus deberes ó los barones y reprimió á los asesinos, 
cuya audacia habia llegado hasta el punto de que su-
cumbiesen á sus manos doscientos veinte ciudadanos, 
durante la última enfermedad del Pontífice anterior. 
Pero intereses distintos de los de la iglesia preocupaban 
á Alejandro, que solo trataba de asegurar una elevada 
posición á los hijos que habia tenido de la Vanozza (2).» 
Alejandro VI y su hijo César Borgia, dice también Cé-
sar Cantó, se alegraban de la buena suerte de la Fran r cia, y el último, habiendo obtenido del rey el ducado de 
(i) C- Canttí, H. universal t. IV, pág. 
(2) Historia universal, t, V, pág. 42. 
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Valenza, renunció á la púrpura cardenalicia que habia 
deshonrado, para infamar el titulo de duque de Valen-
tinois. Este disoluto ambicioso;, héroe del crimen, de-
cía: Lo que no se hace á mediodía, se hará por la tarde. 
Cuando necesitaba dinero, enviaba á asesinar á alguno, 
y nadie se atrevía a pedir justicia por temor de sufrir 
igual suerte. Hizo arrojar en el.Tíber á su hermano, 
porque era el amante preferido de Lucrecia, hermana 
de ambos. Intentó envenenar á uno de sus cuñados, y 
como no le saliese bien su designio, entró en su casa y 
públicamente le mandó extrangular; degolló bajo el 
mismo manto de Alejandro á Perotó, favorito del pon-
tífice... Lucrecia Borgia, deshonrada por lúbricas haza-
ñas y un doble incesto, recibió de Alejandro VI, el en-
cargo de gobernar á Roma, cuando él fué á sitiar á Ser-
moneta-. vivia, pues, en los aposentos del Papa, abria 
sus cartas, y despachaba los negocios con el consejo de 
los cardenales... Pero la horade los Borjias habia lle-
gado. César lo tenia preparado todo para poder, en caso 
de fallecimiento de su padre, quedar arbitro del cónclave 
y elevar de este modo al papado á una de sus hechu-
ras; mas queriendo Alejandro VI, según se dice, enve-
nenar al cardenal Corneto, a quien habia convidado á 
una colación, bebió por equivocación el' vino destinado 
á aquel prelado y murió. El duque de Valentinois estu-
vo también muy grave; pero habiendo conseguido res-
tablecerse, se apoderó, sostenido por el cardenal de 
Amboise, que contaba con él para ceñirse la tiara, del 
tesoro pontificio, cuyo valor era de cien mil ducados, 
colocó 12.000 hombres en el Vaticano y fortificó el cas-
tillo de Sant Angelo.» Pió III fué papa veintiséis días 
y Julio II, enemigo de los Borgias, pasó toda su vida 
en empresas belicosas, porque el nuevo Papa mas pa-
recía general y político que otra cosa. 
Cultura de la segunda mitad del siglo XV y prin-
cipios del XVI. 
La Teología no brilla en este periodo como en el anterior; 
va decreciendo paulatinamente y mientras que los díscolos 
consagrados á ella, reproducen con encono la disputa entre 
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el realismo y el nominalismo, se levantaba la Filosofía, cada 
dia mas poderosa y cada dia mas racional y verdadera. Con 
la caida de Constantinopla y cuando los Turcos penetran en 
ella salen de la gran ciudad desparramándose por la Euro-
pa, algunos sabios griegos, que llevando en sus concien-
cias las ideas de Platón y de Aristóteles abrieron ancha 
brecha á la Escolástica, ya desacreditada por sus mismos 
partidarios. Los nombres ilustres de Juan y de su sobrino 
Francisco Pico, Señor de la Mirándola, de Paracelso, de 
Pedro Ramus, de Fordano Bruno, de Campanella y de 
Van-Helmont, educados en la ciencia de los fugitivos de 
Constantinopla, obran en la historia una gran revolución 
de ciencia, libertad y progreso, simiente que germinando en 
el periodo siguiente ha de producir una general protesta 
contra la tradición que venia siendo la vida de la humani-
dad. Algunos hombres, separados de este movimiento filo-
sófico y también del teológico, se entregaron, llenos de fer-
vor religioso, al ascetismo sobresaliendo entre ellos, Tomás 
de Kempis, autor de la Imitación de Cristo y de quien dice 
Rousseau que es el libro mas bello que ha salido de la 
mano de los hombres, ya que el Evangelio no es obra de 
estos. 
Campo de lucha abrieron en estos tiempos dos partidos 
enemigos, los Oscurantistas, aferrados á lo viejo y caduco 
y guiados por los dominicos, y los Humanistas, profetas del 
porvenir y de la cien'cia moderna. Ademas, la creación de nue-
vas Universidades dieron aliento al Humanismo y en Alema-
nia la propaganda literaria arrancó á los frailes y al clero 
del magisterio público. Las ideas estacionarias huían pa-
ra siempre de la Historia; todo conspiraba contra ellas. En-
tre los Humanistas Juan Reuchlin, Ulrico Hutten y Eras-
mo de Rotterdam brillan en este período. Reuchlin, en-
tendido en el latin, griego y hebreo, muy versado en las 
Escrituras, combatió á los dominicos con claro talento, ori-
ginándose de aquí una violenta guerra entre Humanistas y 
Oscurantistas, entre los amigos de la ciencia nueva y los do-
minicos, guerra literaria en que el Emperador, los Príncipes 
y las ciudades tomaron parte por aquellos y les dieron el 
triunfo. Entre los enemigos mas encarnizados de los frailes 
sobresalía Ulrico Hutten, ardiente campeón, como dice We-
ber, de la independencia nacional é intelectual de Alemania. 
Con asombrosa actividad, Hutten combatió la tiranía de los 
Príncipes, á la nobleza, á los juristas y sobre todo al clero 
ignorante y á los Escolásticos pedantes. Escribió también 
contra el Papado, mas perseguido y pobre, huyó á Suiza, donde murió por las enfermedades y la miseria. Erasmo de Rott rdam, talento univ sal y de carácter pacífico, condenó
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los vicios de los clérigos y frailes, mas luego combatió á Lu-
tero, hombre impetuoso y vehemente. La diferente manera 
de obrar del uno y del otro fué la causa de su rompimiento. 
Las artes plásticas toman en la segunda mitad del siglo 
XV una dirección nueva. Notase ahora mayor sujeción á la 
forma y expresión mas pronunciada, dejando la escultura y 
pintura de estas subordinadas á la arquitectura. En la arqui-
tectura inicia el renacimiento en Italia: Bramante, que trazó 
el plan de la iglesia de San Pedro y construyó parte del Va-
ticano. En la Escultura se nota el anuncio de expresar la na-
turaleza corporal en su viva energia; ejemplo Donatello. En 
la pintura se halla variedad y fuerza de expresión, como se 
vé en Pedro de Vanucci, el Perugino. Todo, pues, indica, 
que las artes plásticas, van á tomar un vuelo extraordinario, 
siendo un período de grandeza el siguiente de la Edad Mo-
derna. 
PERIODO SEGUNDO. 
Desde la reforma de Latero hasta la paz de 
Westfalia (1517-1648). 
LECCIÓN. 6.» 
España.—Gasa de Austria: Garlos I de España y 
V de Alemania.—Guerra de las Comunidades y 
de las Gemianías.—Guerra de África.—Conquis-
tas en el Nuevo Mundo. 
Carlos de Gante, hizo su entrada en Valladolid el 
18 de Noviembre de 1517 con gran pompa y suntuosi-
dad. Carlos habia sido proclamado rey, mas faltaba el 
reconocimiento de las Cortes. Convocáronse para Enero 
del año próximo en el convento de San Pablo de Va-
lladolid, no muy á gusto de los Flamencos, que mira-
ban como ceremonia, mas ridicula que formal, la reu-
nión de los procuradores de las ciudades. Como Carlos 
nombrase al flamenco Sauvage gran canciller de Casti-
lla, después de la muerte de Cisneros, el diputado por 
Burgos, el Dr. Juan Zumel, combatió dicho nombra-
miento, temiendo en poco las amenazas de la gente fia-
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menea. Ancho campo de acalorados debates abrense 
entre castellanos y flamencos, resultando por fin, que 
el rey, hubo de jurar los fueros, usos y libertades de 
Castilla y otorgó algunas peticiones que no fueron del 
agrado de los extranjeros. Terminadas las cortes se hi-
cieron en Valladolid fiestas de toros, cañas, justas y 
torneos para conmemorar suceso tan fausto. En sus pri-
meros años Carlos I era un jóvon impresionable y lige-
ro, dejándose llevar por los flamencos Adriano de 
Utrcch, Sauvage y Chievres, pero lo que mas irritó á 
los castellanos fué la elevación al arzobispado de Toledo 
de un joven, sin edad y méritos, sobrino de Chievres. 
Los aragoneses le juraron luego en Zaragoza y los ca-
talanes en Barcelona. Hallándose en esta ciudad reci-
bió la triste noticia de la muerte de su abuelo Maximi-
liano, rey de romanos y emperador de Alemania. Car-
los I de España, Francisco I de Francia y Enrique VIII 
de Inglaterra aspiraban al Imperio; León X hubiera vis-
to con buenos ojos que ninguno de ellos fuese elegido. 
La Dieta de Francfort ofreció la corona al duque de Sa-
jorna, Federico, pero la renunció con desprendimiento 
y declaró que él votaba á Carlos I de España, cuyo voto 
decidió al colegio electoral en favor del candidato es-
pañol. Corrió por toda España la nueva de la partida de 
Carlos á Alemania y creció el descontento popular, si-
guieron las amenazas y las obras iban á suceder á las 
palabras. Comienzan los tumultos en algunas ciudades 
y Carlos, sin dar oido á tantas y tantas quejas, convoca 
cortes en Galicia, sin otra mira que la de sacar dinero 
para los gastos de su viaje y de la coronación. El 31 de 
Marzo de:152t) se abrieron las cortes en Santiago con 
asistencia de D. Carlos y bajo la presidencia del gran 
canciller del reino Mercurino Gattinara. Habia oposi-
ción en las cortes á los planes del rey; iba á estallar la 
insurrección y como temiesen los flamencos, inducen á 
Carlos, como afirma Lafuente, á que trasladaran las 
cortes á la Cor uña para estar, como quien dice á ñor 
de agua, y prontos en cualquier evento al embarque. 
El servicio extraordinario fué concedido y el cardenal 
Adriano se encargó del gobierno y regencia del reino. 
Mientras que Carlos I se embarca con toda su regia co-
mitiva á tomar posesión del imperio dejando, como dice 
Sandoval á la triste España cargada de duelos y des-
venturas, vengamos nosotros á narrar los sucesos que 
acontecen en España. Toledo fué la primera en rebelar-
se y á Toledo sigue Segovia, Zamora, Toro, Madrid y 
tantas otras, todas respirando odio contra los procura-
dores, votantes del subsidio. Dióse el nombre de'Co-
munidades á las poblaciones que empuñaron las armas 
y Comuneros á todos los defensores del movimiento po-
pular. El cardenal reg-ente desde Valladolid rdá el en-
cargo de someter á Segovia al alcalde Rodrigó Ronqui-
llo, mas Juan Padilla de Toledo y Juan Zapata de 
Madrid acuden á su defensa. Los segovianos mandados 
por Juan Bravo y en unión de Padilla y Zapata acome-
ten á Ronquillo, que tiene que levantar el sitio, huyen-
do á la desbandada. En apuro tan grande, el reg-ente y 
los del consejo piden á Medina del Campo la artillería, 
que se encerraba en esta población, para someter á Se-
g-ovia, y como se negaran á entregarla, manda a Fon-
seca y á Ronquillo para apoderarse de ella por la fuerza. 
Medina consintió ser incendiada antes que contribuir 
directa ó indirectamente al vencimiento de sus herma-
nos, y resistió con heroismo, y las llamas consumieron 
aquella rica población, emporio del comercio en otro 
tiempo y hoy llena de escombros y ruinas. El incendio 
de Medina ha sido causa de que la insurrección se tras-
mita á muchas poblaciones de Estremadura y Andalu-
cía. Era ya preciso dar unidad al levantamiento y 
las ciudades sublevadas mandan sus procuradores á 
Avila-, forman una asamblea llamada Junta Santa, cu-
yo presidente se llamaba D. Pedro Laso de la Veg-a y 
general de las tropas D. Juan Padilla, ambos natura-
les de Toledo. Padilla se apodera de Tordesillas, man-
sión de la pobre doña Juana la Loca, y consigue de 
ella el nombramiento de capitán general y el consenti-
miento de la traslación de la Santa Junta á aquel pun-
to. Escudado Padilla con el nombre de doña Juana se 
apoderó de Valladolid y volvió por Simancas á Torde-
sillas. El arrojo de los Comuneros decae bien pronto; 
ellos tan valientes y tan arrojados en la lucha duer-
mense después de la victoria. Carlos I nombró ahora 
al condestable D. Iñigo de Velasco y al almirante don 
Fadrique Enriquez, g-obernadores en unión de Adriano. 
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La nobleza varía de rumbo y se une al ciuevo gobierno. 
En el campo de los comuneros, Padilla era sustituido 
por D. Pedro Girón, primogénito del conde de Ureña. 
Cunde el desaliento entre estos, pero se reponen al ver 
llegar al fogoso prelado de Zamora Acuña con una 
hueste considerable. D. Pedro Girón consiente en que 
los imperiales tomen á Tordesillas, pero descubierta su 
traición huyó del campamento, mientras que Acuña 
ganaba batallas y tomaba a Simancas, la población mas 
realista de Castilla. La noticia de que Padilla habia 
vuelto á salir á campaña entusiasmó todos los corazo-
nes: Padilla y el obispo Acuña aumentaban mas y mas 
su poder; Castilla habia abrazado con júbilo la causa de 
la libertad, en particular Valladolid, alma del movi-
miento de las Comunidades. Pero D. Pedro Laso de la 
Vega, que no veia con agrado la persona de Padilla, 
comenzó á entablar negociaciones secretas con el Almi-
rante. Traslucidos estos planes, Padilla sale de Valla-
dolid acompañado de Juan Bravo de Segovia, Fran-
cisco Maldonado de Salamanca y Juan Zapata de Ma-
drid con ánimo de apoderarse de Torrelobaton, villa 
del Almirante, lo que consiguieron después de una 
corta resistencia. La Junta de Tordesillas y la de Valla-
dolid entablan formales negociaciones de paz, pero so 
rompen pronto y comienzan los preparativos belicosos. 
La causa popular, tan simpática en un principio, habia 
perdido mucho por su falta de dirección y por los esce-
sos de Acuña en Toledo, todo lo cual hacia entrever 
un triste desenlace. En la mañana del 23 de Abril de 
1521 sale Padilla de Torrelobaton. El cielo estaba en-
capotado, llovía á menudo y el camino se hallaba in-
transitable por el lodo y el barro. El condestable se-
guía de cerca y picaba la retaguardia de los Comune-
ros. Cerca de Vülalár entra la desorganización en las 
tropas de Padilla, que so aumenta á los disparos de la 
artillería enemiga, arrojan sus armas, abandonan su 
pesada artillería: Padilla no puede poner orden, y en-
tonces al grito de \8antiago y Libertad1, seguido de cinco escuderos de su casa, carga sobre los lanceros imperiales que á la voz de \8 nt  María y Cárlosl sosti n n el ataqu y hieren á Padilla que se rinde áu  n migos. Juan Bravo y Fra cisc  M donado fue-
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ron hechos prisioneros de la misma manera. A l dia si-
guiente habia de ejecutarse el suplicio de los heroicos 
adalides de nuestras libertades. Las ciudades se some-
tieron á los imperiales, menos Toledo, donde una es-
forzada mujer, la viuda de Padilla, d^ña María de 
Pacheco mantenía el pendón de nuestras libertades. 
Ella recibió la noticia del desastre de Villalár en su 
oratorio rezando delante de un Crucifijo, mas nada le 
arredra, siente la venganza en su corazón, anima al 
pueblo, no escucha los consejos de su familia, despre-
cia las amenazas, no la importa nada el que Acuña le 
abandone y salga huyendo de la ciudad, resiste al prior 
de San Juan, jefe de los imperiales, mas el deseo de 
paz cunde entre los sitiados, se firma, penetran los im-
periales en Toledo, sucedense acontecimientos impor-
tantes y doña María Pacheco se vé obligada á salir do 
la ciudad disfrazada de labradora. «Cuéntase, dice La-
fuente, que al trasponer la puerta del Cambrón, la re-
conoció un soldado, y que el generoso guerrero disimu-
ló, entretuvo á sus compañeros de guardia, é hizo es-
paldas á la dama fugitiva.» Llegó á Portugal y aquí 
pudo encontrarse segura. La casa de Padilla en Toledo 
fue demolida, araron el suelo, lo sembraron de sal para 
que no pudiera producir ni aun yerbas silvestres y le-
vantaron un pilar con un letrero en medio del solar, 
para que fuese padrón eterno de infamia. Siguieron los 
suplicios hasta la venida del Emperador, el cual, ha-
llándose en Valladolid hizo leer en la plaza la carta de 
perdón general, esceptuando unos trescientos, de modo 
que el clementísimo Emperador dejaba de castigar á 
las masas del pueblo. Han pasado los siglos, hasta que 
nuestros tiempos han quitado la nota infamante que pe-
saba sobre los nombres de Padilla, Bravo y Maldonado. 
Hoy se hallan decorando, esculpidos con letras de oro., 
el sagrado recinto de la representación nacional. 
Las Cfermanías de Valencia.—Al mismo tiempo 
que )a guerra de las Comunidades llenaba de sangre los 
campos de Castilla, la guerra de las germanias afligía 
también el suelo de Valencia. El pueblo Valenciano era ratado como esclavo por los nobles, legando hasta elpunto de que un magnate arrebató á una d sposad  as lir de la igl sia de ent e su marido y de sus p res.
— 32 — 
En ocasión do que una peste afligía á Valencia huyeron 
de ella las autoridades, los nobles y casi todos los ricos 
de la ciudad. Un sermón predicado en la catedral atri-
buyendo aquella calamidad á un castigo de la cólera 
divina por los vicios de la población, principalmente el 
de sodomía, es la chispa que hace estallar el incendio. 
La voz pública señalaba a un panadero con aquel vicio; 
las turbas le pusieron preso, le arrastraron y por últi-
mo, le quemaron vivo en una hoguera. El hombre que 
en las masas egercia mayor influencia era el cardador Juan 
Lorenzo, y por su iniciativa se nombró una junta lla-
mada de los Trece. El objeto principal de la germanía 
fué hacer la guerra á los moros y á los nobles. Mientras 
que Játivay Murvicdro proclamaban Ja gemianía, don 
Carlos yacia muy ocupado en Galicia en las cortes, 
pues el cardenal Adriano, débil é irresoluto, era incapaz 
de poner orden en -aquel formidable levantamiento. 
Nombrado virey y capitán general el conde de Mélito, 
hizo su entrada en Valencia, donde Gfuillen ¿Zorolla 
se hallaba á la sazón á la cabeza de los agermanados. 
El virey tuvo que huir de la ciudad y el reino todo se 
levantó en Hermandad, menos Morella, que permane-
ció siempre fiel al partido de los nobles y del rey. La 
junta dé los Trece era impotente para reprimir las de-
masías de los agermanados, pero, á pesar de todo, lu-
charon con el duque de Segorbe, y si bien fueron ven-
cidos, luego consiguieron un gran triunfo del virey. El 
virey, los nobles y los moros sufrieron grandes reveses 
por el agermanado Vicente Peris, que mas tarde domi-
nó en absoluto en Valencia. Por fin, el conde de Mélito 
hizo su entrada en esta ciudad y desde aquí comienza 
á sofocar aquellos levantamientos. En esto logra Peris 
introducirse una noche en la ciudad; tiene noticia dé 
ello el virey; toma, tras una lucha desesperada, su casa 
de la calle de Gracia, la ponen fuego y Peris tiene qué 
entregarse, mas unos grupos le asesinan y despedazan 
bárbaramente su cadáver. Continuó la guerra por al-
gún tiempo, y terminada, sufrieron la pena de muerte los principales jefes. (x ierra de Africa.—Enel año 1535 hizo Carlos V su primer  xpedición al África, tomando á ' Túnez, des ués de p nosas jor adas y s ngrientos combates. En
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ei 1541 determinó la conquista de Argel, pero tuvo que 
retirarse de aquellas ingratas playas, después de gran-
des infortunios. 
Conquistas en el Nuevo Mundo.—El gobernador 
de Cuba Diego Velazquez encomendó á Hernán Cortés 
natural de Medellin, las conquistas y colonización de 
la tierra de Méjico. Se dirigió á la costa de Yucatán, 
deteniéndose en la isla de Cozumel. Se apoderó de la 
gran eiudad de Tabasco y aquí le regalaron la joven y 
hermosa Marina, hija de un cacique mejicano, median-
te la cual pudo entenderse con los naturales. Motezuma, 
soberano de Méjico, le envió embajadas y la conducta 
de Cortés fué la de un astuto político. Queriendo tener 
un punto de apoyo para las operaciones futuras fundó 
la ciudad de Vera-Cruz y temiendo la insubordinación 
de sus soldados quemó las naves y después de una 
enérgica arenga, exclamaron todos ¡á Méjico! ¡á Mé-
jico! Los Tlascaltecas fueron vencidos y enseguida Cor-
tés se encamina á Méjico, en cuya ciudad penetra acom-
pañado de Motezuma. Cuando Cortés duda de las bue-
nas intenciones de Motezuma por los asesinatos de Vera-
Cruz, le hace prisionero, hecho sin igual en la historia 
y que solo el caudillo español es capaz de realizarlo. 
Hasta que el crimen estuvo castigado, Cortés no dejó 
en libertad al emperador. Llegamos á un momento crí-
tico de la vida de Cortés y de la suerte de su conquista; 
era muy poco pelear un puñado de hombres con todo 
un colosal imperio, cobrar los impuestos y abolir los 
ritos religiosos, sino que era preciso que tropas espa-
ñolas mandadas por Panfilo de Narvaez vinieran arre-
batara su gloria. Cortés encarga á Pedro de Alvarado 
la guarda de Méjico y vuela al encuentro de Narvaez; 
le sorprende, le hace prisionero y unidas las tropas ven-
cidas y vencedoras, marcha camino de _ la capital, 
donde encuentra los mismos naturales insurreccio-
nados contra Alvarado, porque ya los Indios habían 
despertado de su sueño y no creían en la inmor-
talidad de los españoles. Con razón se llamó á aque-
lla noche Noche Triste, porque fué triste en ver-
dad la situación de los Españoles. Toda la población pe-
leando furiosamente contra unos pocos soldados, mas 
Motezuma, deseoso de atajar tanta sangre, se presenta 
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á poner paz, pero cae herido mortalmenle por una llu-
via de piedras y ¿lechas lanzadas por sus mismos vasa-
llos. Restablecida la paz, Cortés vio con angustia que 
había perdido dos mil tlascaltecas, doscientos españoles 
y cuarenta y seis caballos. Después de atravesar in-
mensas soledades, llega Cortés al valle de O tumba don-
de le esperaban cuarenta mil indios, les derrota y se 
dirige á descansar á la ciudad amiga de Trascala. En 
esto tres buques españoles habiau arribado por casua-
lidad al puerto de Vera-Cruz cargados do municiones y 
soldados, y con estos y sus amigos los tlascaltecas se 
lanza como un león sobre Méjico; la lucha fue desespe-
rada, derriba edificios, incendia templos, la ciudad no 
se rinde, pero preso Quatimocin, el vasto imperio me-
jicano se une á la corona de Castilla. Tres años después 
Cortés mandó ahorcar á Guatimocin en compañía de dos 
caciques. Qué premio por tantas hazañas recibió Her-
nán Cortés? Verse despreciado hasta el punto de no 
poder conseguir una audiencia de Carlos V . Un dia es-
peró el carruaje del Emperador, se abalanzó al estribo 
y al preguntarle el monarca quién soistle contestó: un, 
hombre que os Tía ganado mas provincias que ciudades 
heredasteis de vuestros padres y abuelqs. Murió como 
Gonzalo de Córdoba,. Cisneros, Colon y tantos otros, 
víctima de la mas negra ingratitud. 
Conquista del Perú.—Las noticias que se tuvieron 
acerca de la expedición de Hernán Cortés á una tierra 
de tanta riqueza, habían de despertar en guerreros y 
navegantes, iguales sentimientos y deseos para descu-
brir y conquistar países. En Panamá vivían Francisco 
Pizarro, natural de Trujillo, Diego de Almagroj^er-
nando Luque, sacerdote y vicario de Darieri, los cua-
les, unidos en sociedad, resolvieron hacer una expedi-
ción al Perú. Pizarro es el brazo de la empresa, Alma-
gro daba los víveres y municiones, Luque el oro. Sale 
Pizarro del golfo de Panamá, vaga errante por islas y 
mares, lucha con las olas y los indios, hasta que por 
fin desembarca en Tucaaias, pero necesitaba mas re-
fuerzos y por ellos vuelve Almagro,' con los cuales lo-
gra anclar en la bahía de la ciudad peruana de Tu ra-hez, donde recogen algunas riquezas y vuelven á Pana-má, convencidos de q e fuera temeridad intentar la 
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conquista de tan dilatados países, con tan poca gente y 
con recursos tan insignificantes. Entonces se dirigió á 
España, se presentó á Carlos V, le hizo una discreta 
pintura de los países que había descubierto y consiguió 
el nombramiento de gobernador y de capitán general 
del Perú. Llega Pizarro á Panamá acompañado de sus 
cuatro hermanos y arregladas sus diferencias con A l -
magro, arriba otra vez á Tumbez, donde no encontró 
ya la hospitalidad que la vez primera, pero empleó las 
armas y fué vencedor. El imperio de los Incas, hijos 
del Sol, fué fundado por Manco-Capacy por su muger 
Mama-Ozello; contaba, según la tradición, cerca de 
cuatro siglos; se habían sucedido doce reyes y el actual 
Atahualpa habia destronado á su hermano Huáscar. 
Sin embargo de la descomposición en que se hallaba 
este dilatado imperio, hubiera sido imposible apoderar-
se de él por la fuerza de las armas, así que Pizarro se 
hace aparecer ante los Indios, efecto de la ignorancia 
en que yacen y del eterno sueño en que se hallan su-
midos, como un ser sobrenatural, que causa admiración 
unas veces y terror otras. Pizarro, para llevar á cabo su 
empresa, habia de atravesar inmensas distancias sin ca-
minos y grandes montañas, habia de pasar las extensas 
cordillerasde los Andes con sus eternas nieves y cráteres 
por donde arrojan torrentes de lava, con sus impenetra-
bles bosques y con unos enemigos, dispuestos á morir 
antes que perder sus dioses y antiguas costumbres. 
Avanza Pizarro hacia el pié de los Andes, donde se iba 
á verificarla entrevista entre Atahualpa y Pizarro, mas 
cuando parecía haberse encontrado el medio de venir 
atnbas.partes á un acomodo, el dominicano Valverde se 
adelanta con un libro en la mano y exhorta á Atahual-
pa que se convierta al cristianismo; este lo rechaza y 
Pizarro dá la orden de ataque. Los indígenas rodean 
a su emperador; cubren con sus cuerpos la vida de 
aquel, pero la pólvora y balas de los españoles intro-
ducen el desorden en sus filas; el campo se cubre de 
cadáveres y Atahualpa es hecho prisionero. Creyó el uti o recobrar su libertad apagand  la sed de oroque tenían l s españo es y ofreció or su re cate llenaruna habita ión de 22 pies de l rgo por 16 de ancho yp ra llo hizo venir de varios unt s de  imperio este 
— 3 6 -
precioso metal. Pizarro hizo el reparto, disgustán-
dose Almagro que se creia perjudicado en su parte. De-
nunciado como autor de una conspiración, Atahualpa 
se vio reducido á comparecer ante un tribunal enemigo 
que le condenó á muerte; el infeliz lloró, rogó, se pos-
tró ante Pizarro, pero todo fué en vano, murió en gar-
rote y su culpa consistia en ser jefe de un pueblo suma-
mente rico. Pizarro llegó hasta la capital Cuzco y luego 
funda la hermosa ciudad de Lima en un valle ameno, á 
dos leguas del mar y no lejos de los Andes. Una insur-
rección terrible y formidable estalla entre los españoles; 
Almagro en Cuzco y Pizarro en Lima juran extermi-
narse. Almagro es preso después de un combate y los 
Pizarros se vengaron condenándole á muerte. Ene-
migos se levantan por todas partes contra esta fa-
milia y poniéndose al frente Juan de Rada y un hijo de 
Almagro, entran en el palacio de aquellos y es asesi-
nado Francisco con su hermano Gonzalo. El joven A l -
magro gozó poco tiempo del poder, pero el Perú que-
daba sujeto á España. LECCIÓN 7.a 
Guerras entre Carlos I de España y Francisco I 
de Francia. 
España, y Francia.—Las causas déla rivalidad en-
tre Carlos I y Francisco J, fueron: el deseo de cada 
uno de ellos de dirigir la política europea—haber lu-
chado ambos para conseguir el Imperio,—la antigua 
enemiga entre Francia y España—y el derecho que los 
dos creian tener á Milán y Borgoña. Los aliados de 
Carlos de Austria eran: Enrique VIII de Inglaterra y el 
papa León X; Francisco de Francia no tenia ninguno. 
Primera guerra.—Rompió las hostilidades el rey 
de Francia, que á guisa de rey-caballero determinó 
ayudar á su infortunado pariente Enrique de Albret en 
sus pretensiones al trono de Navarra. Aprovechándose 
Francisco de las alteraciones de Castilla y de Valencia, 
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penetró por los Pirineos, se apoderó de Pamplona y 
puso sitio á Logroño. Los españoles les obligaron á le-
vantar este sitio, les derrotaron y les hicieron pasar 
los Pirineos, no sin grandes pérdidas, porque los mon-
tañeses navarros les mataban en aquellos desfiladeros, 
tan funestos á los soldados franceses. Algunos meses 
después, los franceses hicieron otra invasión en territo-
rio español, logrando rendir á Fuenterrabía (Guipúz-
coa). La guerra va á comenzar en Italia; aquí adquirirá 
grandes proporciones. Mandaba en Milán el mariscal de 
Lautrec, general inteligente, pero odiado délos italia-
nos por su avaricia; al frente de las tropas imperiales y 
pontificias se hallaba Próspero Colonna, compañero en 
otro tiempo de Gonzalo de Córdoba. Encerrado Lautrec 
en Milán, manda Colonna al marqués de Pescara que 
avance hacia la plaza y con gran sorpresa suya, la to-
ma casi sin resistencia. Lautrec se retiró dejando guar-
necida la ciudadela y el ejemplo de Milán fué seguido 
por otras muchas ciudades. «La flema de los alemanes 
y la gravedad de los españoles, diceRobertson, se ave-
nían mucho mejor con el celoso carácter yceremoniosos 
modales de los italianos que la vivacidad francesa, 
sobrado galante y poco atenta al decoro». León X 
murió, según la opinión de muchos historiadores, por 
el gozo que experimentó al recibir la noticia de la toma 
de Milán. Su sucesor fué el cardenal Adriano, gober-
nador de España. El rey Francisco, cada vez mas ene-
migo de Carlos, recinto diez mil suizos, dio algún 
socorro de dinero á Lautrec y peleó con el ejército del 
Emperador, mas vencido, hubo de repasar los Alpes. 
La situación de la Francia era peor cada dia, porque á 
las derrotas pasadas en Italia, se unia ahora la decla-
ración de guerra de Enrique VIII. El nuevo Pontífice, 
hombre modesto y humilde, intentó la unión de todos 
los príncipes cristianos contra Solimán el Turco, dueño 
de Rodas y que amenazaba á la Europa, mas sus lau-
dables esfuerzos de nada absolutamente sirvieron. El 
Emperador, el rey de Inglaterra, el archiduque de Aus-tria, la república de Ve ecia y un el mismo Papa, forman ot a alianza contra Francisco I. El espíritu del f ancés n  se abat y so o contra todos toma a daze t  el cam no Itali con l  firme re olución de r
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cobrar el Milanesado. En esto se verifica la defección 
del condestable duque de Borbon. El condestable era 
el mas rico y poderoso personaje de Francia, heredero 
por su mujer, nieta de Luis XI, de dos ducados y cinco 
señoríos. Cuando murió la duquesa de Borbon, la reina 
madre le ofreció su mano y al verse rechazada, juró la 
ruina del condestable, llevando su resentimiento hasta 
desposeerle de gran parte de sus bienes por medio de 
un pleito injusto. Este despojo inicuo hizo al condesta-
ble dejar la Francia y ofrecer su espada al Emperador. 
Temiendo Francisco por su propio reino si faltaba de él, 
encarga al almirante Bonnivet, enemigo de Borbon, la 
conquista de Milán. Pero Bonnivet no tenia la talla mi-
litar de los expertos generales de Carlos de Austria, 
así que fué vencido y al querer retirarse á Francia es 
atacado por Borbon y Pescara. «Valor no le faltaba á 
Bonnivet, y peleó briosamente; mas como tuviese la 
fatalidad de salir gravemente herido en el principio del 
combate, hubo que retirarle del campo de batalla, lo 
cual obligó á confiar el mando de la retaguardia al va-
leroso y entendido Bayard, el caballero sin miedo y sin 
taclia. Este esforzado guerrero, puesto á la cabeza de 
los gendarmes, detuvo con su brio el ímpetu de los 
contrarios y salvó el ejército, aunque á costa de su pro-
pia sangre, y aun de su vida; que allí sucumbió la flor 
de los campeones y el tipo de los caballeros franceses. 
Cuéntase que este intrépido paladín, al sentirse herido 
de muerte, y cuando le faltaban ya las fuerzas para sos-
tenerse en el-caballo, mandó que le arrimaran á un 
árboldando rostro al enemig-o, en cuya actitud le hallóel 
duque deBorbonJefe de la vanguardia enemiga, y como 
estele mostrara compasión al verle desangrado y mori-
bundo: ISo me compadezcáis,'le replicó el arrogante ca-
ballero; muero con'Ja tranquilidad del hombre konrado 
que cumple con su deber-, los dignos de compasión son 
los que combaten contra su rey, contra su patria y 
contra su juramento.» Y levantando con trémula mano 
su espada, besó la cruz de su pomo y espiró. El mar-qués de Pescara, pagando un tributo de respeto á las virtu s d  su heroico a versario, hizo mbalsamar sucadáv r, y el duque de Saboya andó tri utar á sures os los mismos honores fúnebres que á lo  eye  y
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príncipes déla sangre (1).» Carlos y Enrique volvieron 
á sus proyectos do pelear con Francia en la Francia 
misma, que eran los deseos del condestable de Borbon. 
Y con efecto, el marqués de Pescara y Borbon penetra-
ron en territorio francés: tres cañonazos harán que 
vengan a echarse á nuestros pies esos vecinos cobar-
des, con las llaves en la mano y la cuerda al cuello. 
Pero las promesas de Borbon no se cumplieron y Mar-
sella resistió á los sitiadores, teniendo Pescara que le-
vantar el cerco y retirarse á Italia, retirada que disgustó 
mucho al de Borbon que quería seguir avanzando. Or-
gulloso Francisco l con este triunfo, pásalos Alpes con 
un poderoso ejército «que para él (dice un escritor de 
Francia) improvisar una campaña en Italia era como 
improvisar una partida de caza. En poco tiempo reco-
bró casi toda la alta Italia y él mismo en persona puso 
sitio á Pavía, defendida por el bizarro y enérgico An-
tonio de Leiva. En los muchos combates que se dieron, 
sitiados y sitiadores mostraron igual arrojo y sufrimien-
to. El virey Carlos de Lannoy y el marqués de Pesca-
ra, acompañado de su sobrino el del Vasto, y el con-
destable de Borbon que habia traído de Alemania 12000 
lansquenetes, caen sobre Francisco. La batalla fué ruda 
y el furor de ambos ejércitos no pudo ser mayor; á los 
gritos de ¡victoria! ¡victoria! \Francial ¡Francia! con-
testaban los españoles ¡/Santiago y España! ¡á ellos, 
que huyen! Lannoy, Borbon, Alarcon y todos los jefes 
hicieron prodigios de valor, al marqués de Pescara, pe-
leando en medio de los enemigos estaba herido en el 
rostro y en la mano derecha; Antonio de Leiva, aunque 
enfermo, se le veía en una silla á la puerta de la plaza 
dando órdenesá su gente. Entre los franceses, el vete-
rano La Paliza yDiesbach, jefe de los suizos cayeron 
muertos;Hontmorency prisionero. Elrey Francisco luchó 
.hasta que todo lo vio perdido, pero entregó al fin su 
espada y quedó bajo la salvaguardia del caballero don 
Fernando de Alarcon. Francisco I escribió una carta á su madre, que entre otras cosas le decia « Todo se Tía perdido menos el honor y la vida, que se ha salvado.» También escribió al Emperador. C rlos V recibió la no-
(1) Lafuente. H. de España, t XI, pág. 324 y 325. 
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ticia de la victoria con gran serenidad y so dirigió in-
mediatamente á la capilla á dar gracias á Dios. Las con-
diciones impuestas por el Emperador á Francisco equi-
valían al desmembramiento de la Francia, así que acce-
dió á venir á Madrid, acompañado de Lannoy y de don 
Fernando de Alarcon. Mediaron frecuentes tratos; Fran-
cisco cayó enfermo de gravedad, pero al fin se estipuló 
la famosa Concordia de Madrid, cuyos principales ca-
pítulos fueron: restitución de la Borgoña—renuncia de 
Milán—obligación de parte de Francisco á procurar que 
Enrique de Albret dejase de usar el título de rey de Na-
varra—entregar al duque de Borbon todos sus estados, 
señoríos y derechos. 
Segunda guerra.—Libre el rey de Francia, aunque 
dejó á sus dos hijos en rehenes, niégase á cumplir el 
tratado de Madrid. El papa Clemente VII le absolvió 
para ante Dios del tratado jurado con el Emperador 
y se firmó la Santa Liga ó Liga Clementina entre 
Francisco, el Papa, Venecia y el duque de Milán. En-
rique VIII, aconsejado de Wolsey, aceptó el título de 
protector de la confederación. La tempestad iba á es-
tallar ahora sobre Roma; Hugo de Moneada, cuando 
mas descuidado se hallaba Clemente, penetró por las 
calles de Roma con una hueste de españoles, napolita-
nos y coloneses, con banderas desplegadas, gritando 
«libertad.» El Papa aterrado se encerró en el castillo de 
Sant Angelo y los soldados saquearon la iglesia de San 
Pedro, el Vaticano y las casas de algunos partidarios 
del Papa. Pidió capitulación y accedió á las condicio-
nes impuestas. Vienen ahora de Alemania un cuerpo de 
ejército, acaudillado por el valeroso Jorje Frundsberg, 
uno délos guerreros de Pavía y como temiese Clemen-
te VII á esta gente, ajustó un concierto con el virey 
Lannoy. Muere Frundsberg y los hambrientos alema-
nes pidieron á Borbon ser llevados á Roma. Con efecto, 
llegaron á las murallas de la ciudad, se dio la voz de 
asalto, muriendo el de Borbon atravesado por el tiro de 
un mosquete, se arrojaron sobre el muro, llenos de co-
rage repitiendo ¡sangre y venganml se derramaron por 
ella acuchillando y matando á la guardia del Pontífice 
y á todos los que encontraban; cuarenta mil bandidos 
recoman las calles y las plazas, asaltaban los templos, 
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robaban y violaban y tratando con igual crueldad á 
cardenales y á sacerdotes, á nobles y plebeyos, á viejos 
y niños, á hombres y mujeres y á casadas y á donce-
llas. «Los lansquenetes se pusieron los birretes de los 
cardenales, se vistieron sus largas vestiduras encarna-
das, y recorrieron las calles montados en jumentos, ha-
ciendo así bufonadas y mogigangas..... (1)» Clemente 
VII tuvo que suscribir las proposiciones que quisieron 
dictarle, y el jefe de las tropas por la muerte de Bor-
bon, el príncipe de Orange Filiberto de Chalons, enco-
mendó la guardia del Pontífice á Fernando de Alarcon, 
él mismo que estuvo encargado de la persona de Fran-
cisco I. Carlos V mandó hacer rogativas por la libertad 
del Papa, cuando él no daba orden á sus generales para 
que se la concedieran. Los franceses hicieron bajo Lau-
trec rápidos progresos en la alta Italia y llegaron hasta 
Ñapóles con la idea de apoderarse de este reino y qui-
tarlo á los españoles, pero como el famoso almirante 
genovés Andrés Doria dejara el servicio de Francia pa-
sando al del Emperador y la peste diezmase á los fran-
ceses, incluso el valiente Lautrec, trátase de una paz 
general. Haciendo de mediadores Luisa de Saboya, 
madre de Francisco, y Margarita de Austria, tia de Car-
los, fué firmado el tratado de Gambray ó por otro nom-
bre la Paz de ¿as Damas, conviniendo Francisco en re-
nunciar al Milanesado y pagar dos millones de escudos 
de oro por el rescate de sus hijos; y que Carlos no de-
mandaría por entonces la restitución de la Borgoña. 
Tercera guerra.—No se habia apagado el odio de 
Francisco I al Emperador, y deseoso de guerra, co-
menzó despojando al duque de Saboya, cuñado y alia-
do del Emperador, de gran parte de sus estados, y ale-
gó derechos que no tenia al ducado de Milán, por la 
muerte de Francisco Sforcia. El emperador se lanzó á 
las fronteras de la Provenza con el objeto de atacar al 
francés en su misma casa: No tienes mas que cortar tu 
pluma de oro, decia al historiador Pablo Jovc, porque 
voy á darte mucha materia para escribir. Pero habien-
do Montmorency talado los campos entre el Ródano y 
los Alpes, y también la valerosa resistencia de Marse-
(1) Historia de los Fremdsberg. 
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Ha contra el Emperador, y la de Arles contra el Mar-
qués del Vasto, hicieron que el Emperador dispusiera 
la retirada, firmándose el tratado de Niza por los bue-
nos oficios del papa Paulo III. La entrevista de Carlos 
y Francisco en Aguas Muertas puso definitivamente 
término á la lucha. 
Cuarta guerra.—El motivo en que fundó la Fran-
cia esta cuarta guerra fué la muerte que el gobernador 
de Milán, marqués del Vasto, mandó dar á dos agentes 
franceses, que pasaban porLombardíaáVenecia y Cons-
tan tinopla. Auxiliado Francisco de su yerno el duque 
de Clevés y del Sultán declara la guerra a Carlos, alia-
do ahora de Inglaterra. La guerra volvió otra vez á 
castigar las fronteras de España, Italia y Flandes. En 
la batalla de Cerisoles, el conde de Enghien derrotó al 
Marqués del Vasto. Sin embargo Carlos V entró por la 
Champaña y se acercó á París, poniendo en gran aprieto 
al rey de Francia, que firmó la paz en Grespy, con la 
restitución mutua de las conquistas hechas. La casa de 
Austria dominaba completamente en Europa. 
LECCIÓN 8.* 
La Reforma religiosa.—Martin Lutero, el Pontifi-
cado y Garlos V.—-Propagación de la reforma. 
El gran acontecimiento de la Reforma religiosa ha 
sido juzgado de muy diferente manera; unos lo han 
llamado obra de Satanás y otros regeneración de la 
humanidad, y entre tan encontrados pareceres, noso-
tros narraremos los hechos tal cual sucedieron, que así 
lo pide la elevada misión de historiadores. Expondre-
mos por orden los asuntos siguientes: Ojeada retrospecti-
vasobre la iglesia.—'Anuncio de nuevos tiempos.—León 
X , Lutero y Carlos V.—Lutero, en lucha con el Pontifi-
cado.—La contra-reforma.—Guerradereligion.—La re-
forma de las naciones.—Guerra de los treinta años y paz 
de Westfalia. 
Ojeada retrospectiva sobre la iglesia.—Desde los 
primeros tiempos, la iglesia católica ha tenido enfrente 
de sí enemigos irreconciliables. En el siglo IV Arrio 
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combatió á San Atanasio, en el V los Maniqueosy los 
Pelagianos formaron una terrible liga contra San Agus-
tín y el Bajo Imperio vivió en continua protesta con el 
Papado, herejías mas ó menos importantes, mas ó me-
nos racionales, pero todas sostenidas con fé por sus sec-
tarios. En el siglo XII Abelardo fué combatido por San 
Bernardo, y Arnaldo de Brescia expió en la hoguera 
sus ensayos prematuros de reforma. Y en el siglo XIII 
los Albigenses, á pesar de la Santa Inquisición, se atre-
ven á desafiar á Inocencio III. Se abre el siglo X V y 
cuando el cisma de Oc. ponia bien á las claras la corrup-
ción del clero, el inglés Wicléff predicaba contra la au-
toridad del Papa. Sus discípulos Juan Huss y Gerónimo 
de Praga fueron condenados por el concilio de Constan-
za y quemados vivos. En los últimos años de este siglo, 
Savonarola, maldecido por el clero y condenado á 
muerte, fué también arrojado al fuego. La iglesia, veia 
con desprecio estas protestas que pasaban veloces como 
el rayo. 
Anuncio de nuevos tiempos.—Flavio Goya ha des-
cubierto la brújula, Bertoldo Schwarz la pólvora, Gut-
tenberg la imprenta y Colon el Nuevo Mundo. El mun-
do de los conocimientos se ensanchaba por momentos. 
Constantinopla, al ser tomada por los Turcos, se abrió á 
la Europa y le entregó la ciencia griega que conserva-
ba como en depósito; las Universidades ahuyentaban 
las tinieblas; los Humanistas retaban á los Oscurantis-
tas; Miguel Ángel y Rafael hacían una gran revolución 
en las artes; el renacimiento era por tanto general. 
León X, Lutero y Carlos F.—Roma era una ciu-
dad prostituida; clérigos y seglares habían llegado á 
una degradación nunca vista. Bembo, de la cancillería 
apostólica y Monseñor Hipólito de Este, no solo teniau 
hijos, sino que hacian gala de ello; el cardenal Bibiena 
daba gracias á Dios porque Julián de Médicis habia lle-
vado su esposa á Roma: loado sea Dios porque solo 
faltaba aguí una corte de damas, y esta princesa ten-
drá una, loque hará perfecta la cruz romana. León 
X , antes de ser Papa, tenia veinte y ocho cargos bien 
retribuidos; siendo Pontífice pasaba el tiempo cazando 
y pescando. El pueblo romano solia decir de él: se Tía elevado arrastrándose como una zorra, ha reinado 
— 44 — 
como un león y Tía acabado como un perro. Un escri-
tor hace la síntesis de Roma diciendo «que de Roma se 
llevan tres cosas; mala conciencia, estómago estropeado 
y bolsa vacía; que en tres cosas no se cree; en la in-
mortalidad del alma, en la resurrección de los muertos 
y en el infierno: que se trafica con otras tres; con la gra-
cia de Cristo, con las dignidades eclesiásticas y con las 
mujeres.» 
Quien era Martin Lutero? Martin nació el 10 de No-
viembre de 1483 en Eisleben (Sajonia) de una familia 
pobre. Aquí vive hasta la edad de 15 años, en que una 
viuda rica de Eisenach, compadecida de aquel niño le 
ofreció generosa protección. A los 18 años fué á estu-
diar ala Universidad deErfurt, y cuando mas embebi-
do se hallaba en sus estudios, sale al campo con un 
amigo y sorprendiéndoles una tempestad, un rayo mata 
á este y aterra á Lutero. Desde este dia se trasforma en 
un hombre grave, austero y meditabundo. Retirado en 
el santuario de su conciencia, grandes problemas teoló-
gicos se agolpan á su razón, toma el hábito de fraile 
agustino creyendo encontrar en el claustro consuelo á 
su dolor, alivio á sus penas, porque su vida es un con-
tinuo martirio, y sobre tantas dudas se le presenta una 
cuestión pavorosa, la condenación ó salvación, y pos-
trado de hinojos pide á Dios que lo ilumine en aquel 
trance fatal, en aquella revolución de ideas que alteran 
su cerebro y secan su corazón, pero se tranquiliza al fin 
con una fórmula que juzga inspirada por el cielo, en la 
creencia de que el hombre se salva, no por el mérito de 
sus obras, sino por la fé en la misericordia de Dios. 
Su fama de sabio corrió pronto de boca en boca y Stan-
pitz, provincial ó prior del convento, tan en estima le 
tenia, que entre todos le juzga el mas digno de ocupar 
una cátedra de teología en la Universidad de Witem-
berg, recientemente fundada por el Elector Federico el 
Sabio, le recomienda con sumo interés, manifiesta lo 
justo de su pretensión, los merecimientos de su reco-
mendado y la necesidad de que un defensor de la reli-
gión entre en aquella ilustre casa, pretensión que con-
cedida hará que Lutero entre en el mundo y que ancho 
campo se abra á su futura nombradía. Era catedrático 
á los 25 años y ya su laboriosidad no tenia límites, es-
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pilcaba en su cátedra todos los dias, escribía con mara-
villosa fecundidad, predicaba continuamente, pasaba 
muchas horas en el confesionario y no olvidaba los ne-
gocios de su convento y sus deberes de fraile. Una 
cuestión suscitada éntrelos religiosos agustinos le obli-
gad salir de Wittemberg y marchará Roma. Llega á 
Lombardía, visita un convento dotado de 36000 duca-
dos de renta, gente mas dada á placeres y devaneos 
que á las cosas de la iglesia, prosigue su camino, acele-
ra su paso, quiere llegar por momentos á la ciudad 
santa, cerebro del catolicismo, corazón de la humani-
dad. «A mi llegada, caí de rodillas, levanté las manos 
al cielo y exclamé: /Salve, Santa Roma, santificada por 
los santos mártires, y por su sangre aquí derramada, 
y después encontré sacerdotes que dirían quince misas 
mientras que yo dijera una y una curia romana dis-
puesta á decir como Judas. Cuanto me dais y os la en-
trego?» Entonces, vuelve á su país, triste, con el cora-
zón transido de dolor, con el alma llena de pena, toma 
el grado de doctor en Teología para tener mas autori-
dad, y estudia la Biblia, S. Agustín, S. Bernardo, Juan 
Huss, el predicador Juan Tauler de Strasburgo para te-
ner mas ciencia y así de todas armas pertrechado, con-
tinuó sus explicaciones en la Universidad, en mal hora 
interrumpidas para Roma. Lutero poseia las cualidades 
de orador; á su talento, autoridad, prestigio y basta 
instrucción reunía un enérgico carácter, hermosacabeza, 
ojos vivos, voz clara y sonora, manos delicadas, y un 
semblante que retrataba sus emociones. De rica fantasía, 
de gran sentimiento, tenia esa elocuencia impetuosa que 
arrastra las muchedumbres, conocedor del pueblo y de 
sus inclinaciones y á quien procuraba atraerse, tenien-
do en cuenta que sus revoluciones eran duraderas, 
como inspiradas porla intención mas recta y por los mo-
tivos mas puros y desinteresados. Su amigo mas sincero 
y mas entusiasta era un joven de 22 años, compañero 
suyo de Universidad, catedrático de griego, hermoso 
de cara, simpático de carácter, generoso y fantástico; Melanchton era á propósito pa a corregir  regularizarla cólera de Lutero, de quien de ia: tiene la cóle a de Aqui s y los fur res de Hércules; l  juzgo, sin em-bargo, mej r d lo que a ec  n us escritos. Otro 
- 4 6 -
gran reformador, talento universal y de conocimientos 
vastísimos, Erasmo de Rotterdan, que algunas veces 
llenaba á Lutero de improperios, cosa tan frecuente eu 
el lenguaje de aquellos tiempos, lo mismo en los Pro-
testantes que en los Católicos, en Lutero queen el Papa, 
al preguntarle el vicario de los agustinos que hace, mes, 
ese pobre Fr. Martin para que todos se hayan desen-
cadenado contra élt í)os grandes pecados, fué la res-
puesta de Erasmo, ha atacado á la tiara de los papas 
y al vientre de los frailes. Conocidos León X y Lutero, 
falta un tercer personaje, el emperador Carlos V , si 
hemos de completar las principales figuras del drama 
que tenemos ante nuestra vista. Carlos V es un gran 
militar, de un entendimiento poco común, regularmen-
te ilustrado y de una actividad extraordinaria. Pálido 
de rostro, melancólico, facciones pronunciadas, alto, 
entero, de marcial continente, era uno de esos hombres 
que á primera vista anuncian un carácter indomable, 
que nunca cede, ni reconoce obstáculos y que convierte 
sus caprichos en las mas severas leyes. Vivió entre dos 
mundos; el de los tiempos medios y el de los modernos, 
lo que se va y lo que viene; entre dos ideas, la conser-
vadora y la revolucionaria, y esta fué su inmensa des-
gracia, la causa de su ruina. Tuvo miedo á la revolu-
ción y se hizo conservador, dejó á Lutero y se fué con 
el Papa, abandonó sus pueblos y protegió á Roma. Mi -
mado de fortuna, dueño de los Paises Bajos, después de 
España con Ñapóles, Sicilia y el'Nuevo Mundo y por úl-
timo de Alemania, viendo á sus pies la humanidad, ios 
reyes de la tierra esclavos de su poder, lleno de rique-
zas, rodeado de placeres, amado de las mujeres, él, tan 
poderoso! encuentra un pobre fraile en su camino que 
se atreve á impedirle el paso, el Emperador ante un ca-
tedrático, Carlos V ante Lutero. 
Lutero en ludia con el Pontificado.—Las indul-
gencias, los jubileos y tantas otras cosas fueron para 
Roma una mina de oro, con gran escándalo y no me-
nos torpeza explotada. Por el año 1517, el papa León X 
publicaba una indulgencia á favor de los que contribu-yesen con dinero á la grandiosa obra do San Pad o de Roma; e Alemania fué e carg do de su p blic ción elElector Arzobispo de Magunci , el cual delegó sus fa
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cultades en el fraile dominico de Pirna Juan Tezel para 
su predicación y expendicion en la Sajonia. Tezel, hom-
bre fanático ó ignorante, recorre la Alemania con cajas 
llenas de cédulas firmadas, llega á los pueblos, pone su 
puesto en la plaza, enarbola la cruz, coloca delante de 
sí su caja y á modo de pregón grita: Acudid, comprad, 
porque al sonido de cada moneda que cae en mi cajón 
sale un alma del purgatorio. Lutero condenó este trá-
fico y negó la absolución á los compradores de indul-
gencias, añadiendo: yo haré un agujero d ese tambor, 
y la ciencia, representada mas tarde por la célebre. 
Sorbona, 6 de Mayo de 1518, manifestó en este punto, 
exacta conformidad con el catedrático de Wittemberg. 
Llega la fiesta de todos los Santos, y Lutero, con una 
entereza sin igual, fija en la iglesia principal de Wittem-
berg, una tabla con 95 tesis, en las cuales niega las in- , 
dulgencias sin la contrición previa y reta á pública dis-
cusión al que quiera defender la contraria. \Esslrañ°a 
compasión esta de Dios y del Papa, que muda por di-
nero el alma de un impío, de un enemigo de Dios, en 
un alma piadosa y agradable d Dios. Cuando los supe-
riores de su convento reprendían aquella ruda oposición 
á cosas tan venerandas, exclamaba: ¡Padres, mios, si 
lo que he hecho no es en nombre de Dios, ello sucum-
birá; si Dios lo quiere, sujetémonos á él! El pueblo, 
que ama las nuevas ideas por instinto y que siempre se 
halla dispuesto á verter por ellas la sangre de sus ve-
nas; los estudiantes, esas almas generosas que constan-
temente forman alianza con el débil para combatir al 
poderoso y Federico de Sajonia, ilustrado, amigo de 
las contiendas científicas, racionalista y despreocupado, 
ponénse por convicción é interés al lado de Lutero, de 
modo que el pueblo y los estudiantes son las huestes 
primeras del reformador y Federico la cabeza de estas 
huestes. Sus enemigos mas encarnizados fueron el sabio 
canciller Eck, Tezel y en general todos los dominicos 
por espíritu de partido. El papa León X y el empera-
dor Maximiliano dudan en decidirse, pues el primero 
al paso que unas veces decia que Fray Martin era 
una gran capacidad y que todo aquello no.era mas 
que envidia de los frailes, otras le trataba de alemán 
borracho, á quien era preciso dejar que se le pasase la 
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Cmbriaguez y con respecto al segundo en un principio 
escribió al elector de Sajonia, cuidad á Fray Martin, 
porque puede suceder que nos sea útil, pero luego cuan-
do vé el incremento que toman las ideas luteranas y 
la importancia siempre creciente del reformador, le 
denuncia á León X , que yacia como adormido en Ro-
ma; entonces despiértase de su letargo y cita á Lutero 
ante su trono en el término de sesenta dias (1518). Fede-
rico teme por su catedrático é intercede con el Papa para 
queseaoido y juzgado por el cardenal Cayetano, cuya 
gracia conseguida, se verifica la entrevista en Augs-
burgo. Después de una breve disputa, Cayetano le 
despide diciendo: Ego nolo amplius cum kac bestia dis-
putan; Jiabet enim profundos oculos et mirabiles spe-
culationesin capite suo. Temiendo Lutero por su segu-
ridad, apela «del papa mal informado al papa mejor in-
formado» y huye de Augsburgo, favorecido por algu-
nos amigos. Burlado el cardenal exige á Federi-
co la entrega de Lutero ó su destierro de Sajonia, pero 
Federico con escusas no accedió á esta reclamación. 
Disputa entre Lutero y Eck (1519). Nos encontramos 
en el momento mas culminante de esta lucha religiosa, 
momento supremo en que se vá á decidir.la separación 
de Lutero de la iglesia católica. Cuestiones importantí-
simas y esenciales de la iglesia se pondrán en tela de 
juicio y aun á negarse por Lutero y sus amigos; discu-
sión científica, en la cual los luteranos dirán que quie-
ren reivindicar los inviolables derechos de la razón hu-
mana y los católicos hablarán en nombre de aquella 
iglesia y de aquellos principios por tantos siglos admi-
tidos y por tantos sabios y santos sustentados. Acababa 
de morir el emperador Maximiliano y aspiraban al im-
perio Carlos I de España, Francisco I de Francia y En-
rique VIII de Inglaterra; Federico, vicario del imperio, 
gozaba de inmensa autoridad y muchos deseaban verle 
emperador; el papa León X apoyaba la candidatura de 
Francisco y quería que Federico se decidiese por él. 
Con este objeto el Papa hubo de mandarle con Mil ti ti;, 
lacrosa de oro y parece que Federico la aceptó, mos-trándose muy deferente con est  tolerante y bondadoso papista. Después Milti z f renció .Luter  y comresultado de estas conf rencia , el catedráti o de Wit-
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temberg escribió al Papa cutiéndole «vuestra cólera, 
padre, me pesa demasiado; y á pesar de ello no veo 
el medio de sustraerme. Retractaría mis tesis, si esto 
bastase á vuestras miras; pero como consecuencia de 
las refutaciones, mis escritos se han extendido mas que 
lo que habia esperado, y han hecho tal impresión, que 
ninguna retractación conseguiría destruirlos. Todo el 
mal procede de aquellos contra quienes me he levanta-
do. Pongo por testigo á Dios y á los hombres,, de que 
nunca he tratado de derribar el poder de la iglesia ni 
el vuestro, que reconozco superior á todos, excepto al 
de Jesucristo. Prometería á vuestra Santidad no ocu-
parme de las indulgencias y guardar silencio en esto, 
si mis adversarios cesasen de alabarse, y maltratarme 
con palabras. Exhortaré al pueblo á honrar á la iglesia 
romana; templare la violencia con que he hablado de 
ella, conociendo que al atacar á esos que refieren cuen-
tos he causado daño, cuando mi única intención era 
impedir que la avaricia de algunos extranjeros la con-
taminase.» Por un momento se creyó apagada aquella 
formidable hoguera; Lutero se postraba ante el Papa, 
reconocía el poder de la iglesia, se arrepentía de sus 
doctrinas y todo parecía terminado. En esto, un sabio, 
un teólogo, hábil en la controversia gran conocedor 
de la dialéctica, Juan Eck, catedrático de Ingolstadt, 
reta á Lutero y á Carlstadt á pública discusión y 
en Leipzig, ante una gran concurrencia, luchan con ta-
lento é ingenio, pero Eck lleva la mejor parte en la 
contienda y su triunfo es seguro. Los puntos principales 
que se discutieron son: Eck y Carlstadt sobre el libre 
albedrío. Eck y Lutero afirmaban, el primero que el 
primado del Papa deriva de Cristo por San Pedro y el 
segundo que el obispo de Roma es jefe de la iglesia por 
institución humana. También sobre la infalibilidad de 
los concilios, negada por Lutero. Herido el amor propio 
del reformador, estudia mas y mas á Huss y á todos 
los enemigos del Pontificado, se aconseja de Melanch-
ton y ambos unidos y solidarios combaten la omnipo-
tencia papal, niegan la infalibilidad del Papa y de los Concilios, y con una actividad extraordinaria propagan sus herétic s doctrin s por toda Alema i  y Europa.Bula de excomunió  (1520). En vista del giro qu  t -
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maba ct asunto, Eck escribió un libro refutando los 
errores de Lutero y Melanchton, se presenta en Roma 
y consigue una bula del Papa excomulgando á Lutero, 
condenando sus heréticas doctrinas y mandando que-
mar sus escritos. No contento con esto el gran paladín 
del catolicismo, él mismo llevó a Alemania la célebre 
bulaé hizo ostentación del inmenso poder que Roma le 
dispensaba, y mandó, á título de delegado papal, que-
mar públicamente las obras de fray Martin. La opinión se 
puso de parte de Lutero y animado por tantos proséli-
tos y orgulloso de su obra, publica la esclavitud babi-
lónica de la iglesia y el tratado de la libertad cristia-
na, y sin temor á nadie, «seguido de los estudiantes y 
del pueblo de Wittemberg hasta las afueras de la puer-
ta de Elster, arrojó al fuego la bula de excomunión de 
León X (1.0 de Diciembre 1520) y las decretales de los 
Papas. Parece que acompañó el hecho con estas pala-
bras, aludiendo al Papa: Pues tú has entristecido al 
Santo del Señor, entristézcate el fuego, eterno. (1). 
Dieta de Worms. El joven Carlos coronado ya 
emperador en Aquisgran, se dirigía á principios del 
año 1521 hacia Worms, donde le esperaban arduos 
negocios é importantísimas cuestiones. En su viage 
no quiso escuchar la voz popular que le rogaba po-
nerse al frente del movimiento y fundar una iglesia 
nacional alemana. Llegó á Worms y arreglados los 
asuntos políticos, se ocupó de los eclesiásticos y man-
dó comparecer á Lutero en la Dieta, expidiéndole un 
salvo-conducto, con el cual pudo llegar á Worms. 
Cuando el heraldo le llevaba el salvo-conducto, hu-
bo de preguntarle si estaba decidido á ir á Worms: 
iré allá, respondió Lutero, aunque hubiese dentro 
tantos diablos cómo tejas en los tejados. Y se pre-
sentó en aquella Dieta compuesta del Emperador, los 
Electores, los Príncipes y los altos dignatarios de la 
iglesia, hasta ciento seis personas. «El doctor Eck, ofi-
cial del obispo de Tréveris, habló el primero y me 
dijo: Martin, eres llamado 'para decir si reconoces por 
tuyos los libros que están sobre la mesa, y me los mos-
tró. Yo lo creo, respondí. A esto el doctor Jeróni-•U) Websr, ü. Universal, t, III, pig. 72, Tr, 
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mo Schierff añadió: que se lean los títulos. Después de 
leídos dije yo.-ytW, estos libros son los mios. En segui-
da se me preguntó: consientes en retractarlos"! A lo 
que respondí: Muy gracioso Señor Emperador, algu-
nos de mis libros son de controversia, en los que ata-
co á mis adversarios; otros son libros de enseñanza y 
de doctrina. En estos no puedo ni quiero retractar na-
da, porque son la palabra de Dios; pero en los otros, 
si he hablado violentamente contra alguno, si me he 
ecscedido, consiento ser advertido, con tal que se me 
deje tiempo para pensar. Se me dio un dia y una no-
che. Al dia siguiente fui llamado por los obispos y 
otros, para persuadirme á que me retractase. Yo les 
dije-. La palabra de Dios no es mi palabra; por tanto 
no puedo retractarla. Pero en lo que haya fuera de 
esto, seré obediente y dócil (1).» Insistieron en la re-
tractación, pero Lutero se mostró mas animoso y te-
naz, sin embargo, se le dejó salir de Worms, respetan-
do el salvo-conducto. Muchos Príncipes y miembros de 
la Dieta dejaron á Worms al mismo tiempo que Lutero, 
terminando la Asamblea con la sentencia imperial con-
tra leí reformador y sus partidarios y el mandato de 
arrojar al fuego sus escritos. Lutero en el Wartburgo. 
Los prosélitos de Lutero aumentaron considerablemen-
te; ya pudo observarlo en su viaje á Worms, en cuyo 
camino compuso su famoso himno, que tanto entusias-
mo inspiró siempre á los reformadores. Temiendo el 
Elector por su protegido y fingiendo que le ponia preso, 
sin que nadie lo supiese le encerró en el castillo de 
Wartburgo (Turingia), llamado su Patmos por Lutero, 
en cuyo retiro terminó la versión de la Biblia y puso 
en orden las heréticas ideas que bullian en su cerebro. 
Pero cuando supo que el fanático doctor Carlstadt su-
primió la misa, predicó contra los Santos y las ceremo-
nias, y que rodeado del populacho, condenó el bautis-
mo de los niños y estableció el de los adultos (anabap-
tistas ó rebautizantes) abandonó Lutero el Wartburgo, 
voló á la ciudad, combatió á la demagogia, é insultó á Carlstadt. Lutero no quería la revolución armada, así que hubo de decir: La pal b a sola mientras yo 
(1) Relación de Lutero. 
er 
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duermo y lelo un vaso de cerveza con mi amigo. Me* 
lancMoñ, lia lieclio temllar al papado mas que nunca 
lo hicieron Beyes ni Emperadores. Witemberg- fué el 
centro ahora de todo el movimiento reformista; aquí 
publicaba Lutero sus escritos, aquí redactaba Melanch-
ton el nuevo Credo, precedido de su libro-. Loci comu-
nes; aquí muchos Príncipes siguieron á Federico de 
Sajonia y á Felipe, Landgrave de Hesse; los poetas se 
pusieron al lado de las nuevas doctrinas; los frailes y 
monjas desertaron de sus claustros y Lutero cada vez 
mas hereje se une con la ex-monja Catalina de Boren 
(1525). El espíritu demagógico se halla ahora represen-
tado en Tomás Munzer, como antes en Carlstadt. 
Al papa Adriano VI (1522-1523) le sucedió Clemente 
Vi l (1523-1534). Dieta de Spira. En la Dieta de 
Spira (1529) unido Clemente VII y Carlos V, acorda-
ron: Los que hasta ahora han cumplido el edicto de 
Worms delen oledecerlo en adelante. En los Esta-
dos que no lo han cumplido no se hagan mas in-
novacioneS) ni se impida á ningún sacerdote cele-
brar la misa. Ninguna corporación eclesiástica sea 
despojada de sus derechos. Muchos Estados protesta-
ron contra este decreto y de aquí se les llamó Protes-
tanles. Dieta de Augslurgo: confesión. En 1530 pasa-
ba Carlos V los Alpes para abrir en persona la dieta de 
Ausgburg-o. Los protestantes presentaron su confesión 
redactada por Melanchton y aprobada por Lutero, ex-
presando que no creaban una nueva iglesia, sino que la 
restituían á la antigua. Cantú dice que la confesión es-
taba redactada con admirable claridad, precisión, sen-
cillez y fuerza. Las diferencias principales entre los pro-
testantes y católicos eran ya terminantes: Dogma. Los' 
primeros solo admiten la Escritura libremente entendi-
da y explicada, los sacramentos el Bautismo y la Eu-
caristía, y á Jesucristo, único medianero entre el hom-bre y Dios. Güito. Sustituyeron el servicio divino, compuest  de sermón, oración y canto, á la misa. Cons-titución y di cipli a. La gerarquía romana del clero fué s primida; los pastores c tr ían matrimoni  ye an elegidos ó r el Es ado ó por el co ún de l sle . L ga d  Smalkald . Segú  lo dispue to n laDi ta anter r, la Cám r imperial brió n pr cedí-
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miento para despojar á los Príncipes protestantes da 
los bienes eclesiásticos que habían usurpado. En vista 
de esto, formaron la liga de Smalkalda los Príncipes, 
nombrando jefes al Elector y al Landgrave. Iba á co-
menzar la guerra, pero amenazaban los Turcos y Car-
los V viose obligado á firmar con la Liga l&paz de Nu-
remberg (1532), disponiendo no acudir á las armas has-
ta las resoluciones del Concilio que pedia al Papa. Ex-
tensión de la Reforma y excesos de algunos reforma-
dores. A pesar de los excesos cometidos por los rebau-
tizantes en Munster (1533-1535) y en otros varios pun-
tos, la liga de Smalkalda adquiría nuevos miembros y 
los protestantes se extendían por Francia é Inglaterra. 
Muerte de Lutero. Lutero había marchado á su ciudad 
natal, á Eisleben, con la idea de conciliar á los condes 
de Mansfeld. Aquí cayó enfermo y enfermo de muerte; 
aquella naturaleza se habia gastado con tanto trabajo. 
En sus últimos momentos repitió tres veces: Señor, en 
tus manos pongo mi espíritu-, tu eres el que me has 
rescatado, Señor, Dios de la verdad. Cerró los ojos y 
sufrió un gran desmayo. El conde de Albrecht, su mu-
jer y los médicos le prodigaron toda clase de socorros 
y por un momento pareció volver á la plenitud de su 
vida. Beverendo_ Padre, le dijo el doctor Jonás, moris 
con constancia en la fe que Tiaheis enseñado!. Si, con-
testó enérgicamente. Un sudor frió cubrió su frente 
pálida, respiró fuertemente y murió el 18 de Febrero 
de 1546. 
LECCIÓN 9. a 
L a Contra-Reforma: L a Compañía de Jesüs y el 
Concilio de Trenío. 
Guerra de religión. 
En contra del fraile agustino de Witemberg se al-
zaba Ignacio de Loyola, al alemán se oponía el espa-
ñol, y en frente de los protestantes los Jesuítas. Ignacio 
nació en Loyola (Guipúzcoa) el año 1491 de padres no-
bles, fué paje de Fernando el Católico, después un 
buen oficial del ejército y hallándose en Pamplona 
cuando los franceses la pusieron sitio, recibió en la 
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pierna izquierda una herida de piedra, y una bala de 
cañón le fracturó la derecha. Trasladado á su casa de 
Loyola y habiéndose quedado cojo, pasaba el tiempo 
leyendo la vida de Jesucristo y el Flos Santorum. La 
lectura de estos libros religiosos formó en él el designio 
de hacerse caballero de Jesús y María, y velando sus 
armas á estilo caballeresco, envolvió su cuerpo en un 
saco de penitente y se encamina á pié á Manresa (Ca-
taluña). Buscó asilo en el hospital, pidió limosna, le 
apedrearon los muchachos y tuvo que huir á la mon-
taña, encerrarse en una gruta, donde, como otro San 
Gerónimo, se golpeaba el pecho con un guijarro. En-
tonces pensó instituir una milicia para gloria de Dios y 
salud de las almas, una Compañía de Jesús. Marchó en 
peregrinaron á la Tierra Santa, se embarcó en Vene-
cia, visitó el Santo Sepulcro, regó con lágrimas la tier-
ra de Jesucristo, sufriendo el frió y el calor, el hambre 
y la sed, todo género de privaciones y trabajos. 
Estudió gramática latina en Barcelona (1524), filosofía 
en la Universidad de Alcalá y teología en la de Sala-
manca; pero siendo perseguido en estos dos últimos 
puntos por su celo catequista, marchó á pié á París 
(1528), donde con mas tranquilidad pudo continuar sus 
estudios. Aquí se le unieron Pedro Lefébre, Francis-
co Javier, Simón Rodríguez, Diego Lainez, Alfonso 
Salmerón y Nicolás Bosadilla, todos conocidos ya 
como hombres de mérito. En la iglesia de Montmartre 
(1534), Lefébre dijo la misa, comulgaron todos é hi-
cieron voto de pobreza, obediencia en todo al Papa y 
de castidad. Volvió á España (1535), visitó á su familia 
y á pesar de los ruegos de su hermano, no consintió 
vivir en la morada de sus padres y habitó en el hos-
pital de pobres de Azpeitia. Vendió sus bienes, los re-
partió á los pobres y toma camino de Venecia, donde 
le esperaban sus antiguos compañeros y tres mas, 
Claudio Le Gay, Juan Codure y Pascual Bronet. 
Aunque no lograron embarcarse para Palestina, como 
tenían pensado, Ignacio, Lefébre y Lainez marcharon á 
Roma, se echaron á los pies de Paulo III, el cual apro-
bó la nueva sociedad (1540) por la bula Regimini mi-
litantis ecclésicB. La compañía quedaba fundada y su 
primer general fué Ignacio y él formó y escribió en leo-
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gua española las constituciones, que mo so publicaron 
hasta^despues de su muerte, siendo general Lainez. 
Constitución.'—La constitución de la compañía de 
Jesús era monárquico-militar. El General, nombrado 
por la congregación, regia y se comunicaba inmediata-
mente con los Provinciales y estos á su vez con los in-
mediatos inferiores hasta el último jesuíta. Obediencia 
ciega era el alma de toda la organización. Los jesuítas 
se dividían en seis clases: novicios, hermanos tempora-
les, escolares aprobados, coadjutores espirituales, pro-
fesos de tres votos y profesos de cuatro votos. De esta 
clase salían para todos los cargos superiores. El jesuíta 
no tenia traje particular, sino el propio de los sacerdo-
tes de cada país y como el fin constante de la compa-
ñía era combatir la herejía, defender al Pontificado y 
enseñar á los hombres, necesitaban mas estudio que 
vida contemplativa, mas conocimiento del corazón hu T 
mano que de maceracion corporal, mas de trato común 
de gentes que de retiro en el claustro. Ellos no desde-
ñaban ninguna ciencia, porque todas las necesitaban y 
todas las enseñaban. 
Enseñanza.—La enseñanza de los jesuítas no mira-
ba al desarrollo de las facultades del espíritu para me-
jor pensar y obrar, según las leyes inmutables de la 
conciencia humana, sino acomodaticia, servil y obede-
ciendo siempre á fines determinados. Dar libertad al 
pensamiento y fantasía era para ellos una locura. «Y 
así como los jesuítas eran solo instrumentos de una 
voluntad superior, cuyo impulso seguian sin ver la 
mano que los movia, así enseñaban á pensar y obrar á 
sus educandos (1).» La Filosofía jesuítica era comple-
tamente formal, fatigaba el espíritu y le encerraba en 
un círculo de hierro; la historia era una enseñanza fria 
de una clase de hechos humanos y no de la vida toda 
de la humanidad: mutilaban los clásicos latinos, para 
que la manera libre de escribir de la antigüedad no 
corrompiera y contagiase el corazón tierno de la ju-
ventud; las ciencias matemáticas y físicas fueron culti-
vadas con aprovechamiento. En moral, comentaron á 
su capricho los textos cristianos. Jesucristo dice: que 68 
(1) Weber. Historia Universal, t. III, pág. 153. Tr. 
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un deber amar á nuestros enemigos y un reverendo 
Padre lo explicaba de esta manera: Podéis desear la 
muerte de un enemigo que tuviera intención de perju-
dicaros, no por odio hacia él, sino por evitar, el 'mal 
que os karia. En política, perturbaron los reinos y pa-
rece que algunos de ellos admitieron el regicidio como 
conveniente en determinados casos. Se les acusa de as-
tutos é intrigantes y por ello merecieron un terrible 
castigo de los pueblos y los Príncipes. 
Concilio de Trento.—Voco antes de la muerte de 
Lutero, el papa Paulo III convocó para Trento el Con-
cilio. Los Protestantes lo recusaron y pidieron un con-
cilio general en Alemania. La primera época del conci-
lio de Trento duró desde el 13 de Diciembre de 1545 
hasta el 9 de Junio de 1547 bajo la presidencia de tres 
legados de! papa Paulo III. Se celebraron diez sesiones, 
ocho en Trento y dos en Bolonia. Se trasladó á este 
punto con gran disgusto del Emperador. En 1550 fué 
elegido papa Julio III y la segunda apertura del Conci-
lio se verificó el 1 / de Mayo de 1551 hasta 28 de Abril 
de 1552. Se celebraron seis sesiones. La tercera época 
comenzó en 18 de Enero de 1562 hasta 4 de Diciembre 
de 1563 bajo el Pontificado de Pió IV. Se. celebraron 
nueve sesiones. Entre los teólogos mas ilustres que 
asistieron sobresalieron los jesuítas Lainez y Salmerón; 
Carranza (antes de ser arzobispo de Toledo), Domingo 
de Soto y Melchor Cano. En ías primeras sesiones, la 
antigua versión latina de la Biblia, la Vulgata,- fué de-
clarada por única autoridad; la traducción mereció el 
mismo honor. Se declaró la gerarquía sacerdotal de ins-
titución divina y el número siete de los Sacramentos, 
condenando como heréticas las doctrinas contrarias. En 
las sesiones ulteriores, el concilio procuró que sus deci-
siones estuviesen conformes con el espíritu moderno y 
con la marcha progresiva de los tiempos. 
Guerra de religión.—Cuando los protestantes tuvie-
ron noticia la apertura del concilio publicaron un mani-
fiesto, justificándoseparano reconocerlo y como temieran 
al Emperador, se reunieron en Francfort los confedera-
dos de Smalkalda. Los jefes de la Liga eran; el elector 
de Sajonia y el landgrave de Hesse. Mas tarde, en Ulm 
se mostraron decididos á resistir con las armas al Em-
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perador y al Papa y buscaron la protecciou de Venecia, 
Suiza, Inglaterra y Francia, pero no adelantaron nada. 
Entre los aliados del Emperador se hallaba el hábil 
Mauricio de Sajonia, sucesor de su padre Enrique en 
la Sajonia Albertina, que á pesar de su luteranismo, se-
guía á Carlos para vengarse de su enemigo Juan Fe-
derico. 
Campaña del Danubio.'—Comenzó la guerra con 
igual arrojo por ambas partes, pero las victorias fueron 
del Emperador. Mauricio ayudó mucho á estas victo-
rias y aunque protestante en conciencia, se ofreció en 
secreto á Carlos, mediante la promesa que este le hizo 
de entregarle los dominios del elector de Sajonia. Con 
efecto, ayudado del rey de Romanos se apoderó del 
electorado, menos de algunas plazas que hicieron te-
naz resistencia. El Emperador seguía su marcha triun-
fante, las ciudades se le rendían y entre otras, la mis-
ma Ulm, como también Strasburgo y Francfort. El 
elector de Sajonia Juan Federico, al saber la noticia 
de la usurpación de su territorio, voló en su ayuda, con-
siguiendo reconquistarlo. Como resultado final de esta 
campaña: la Alemania. Meridional volvió á la obedien-
cio del Emperador y del Papa. 
Campaña de Elba (1547-1548).—Francia é Ingla-
terra animaban á la Liga de Smalkalda. Fernando de 
Austria y Mauricio, pidieron socorro al Emperador, 
que seguido del duque de Alba pasó el Elba por el si-
tio que un labriego le señalara, sorprendió en un do-
mingo durante el servicio divino la caballería del Elec-
tor, la alcanzó en Lochau, cerca de Muhlberg y la der-
rotó completamente, siendo Juan Federico hecho pri-
sionero. A l presentarse al Emperador le saludó: Gene-
roso y clementísimo Emperador. Con que ahora soy, 
le interrumpió Carlos, vuestro emperador clementisi-
mol Mucho tiempo hacia que no me nombrabais asi. 
Soy el prisionero de Vuestra Magestad imperial, con-
tinuó el Elector, y espero se me respetará como princi-
cipe. Se os tratará como merecéis, dijo Carlos y le vol-
vió la espalda. El Emperador siguió avanzando hacia 
Wittemberg, heroicamente defendida por la esposa del 
Elector, Sibila de Cléves. Un consejo, presidido por el 
duque de Alba, condenó á ser decapitado á Juan Fe-
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derico, cuya noticia la recibió sin inmutarse y no dejó 
por ello de seguir jugando al ajedrez. El Emperador le 
hizo merced de la vida, pero le arrebató sus Estados, 
y cuando quito obligarle á someterse al concilio de 
Trento, Juan Federico se mostró tan inflexible, que an-
tes hubiera hecho cien veces el sacrificio de su vida. 
Mauricio recibia el Electorado en prueba de su fideli-
dad al Emperador. El Emperador llegó á Wittemberg, 
donde contempló el sepulcro de Lutero; cuéntase qué 
el duque de Alba y otros le aconsejaron que aventase 
sus cenizas: Dejadle reposar, dijo; ya lia encontrado su 
juet: yo hago la guerra á los vivos y no á los muertos. 
Tocaba ahora vencer al landgrave de Hesse y median-
te la palabra del Emperador, hubo de entregarse. Fué 
hecho prisionero sin embargo. Carlos recorrió algunas 
ciudades de Alemania llevando consigo al de Sajoniay 
al de Hesse. El Emperador convoca ahora la Dieta de 
Augsburgo (1548) y sin hacer caso del Papa que se 
habla empeñado no trasladar el Concilio á Trento, man-
dó publicar el Interim, como medio de transigir con 
los protestantes, pero halló ruda y violenta oposición 
por católicos y protestantes. La ciudad de Magde-
burgo resiste al Emperador y para sujetarla, Car-
los V manda á Mauricio de Sajonia. La Alemania 
odiaba al traidor Mauricio mas este vuelve en sí, se 
une con algunos jefes de Estados alemanes y toma á 
Magdeburgo (1551). Mauricio, formaliza la Liga con 
Francia, monta á caballo, anuncia que iba á Inspruck 
y publica un manifiesto declarando que tomaba las ar-
mas para rescatar al Landgrave, defender la libertad 
de conciencia y restablecer las libertades alemanas. 
Con una prodigiosa actividad se apodera de Augsbur-
go, engaña en una conferencia á Fernando de Austria 
y cae sobre el Tirol. Algunas horas antes y Carlos hu-
biese sido su prisionero. El Emperador habia tenido 
que huir de Inspruck en una noche oscura, enfermo, 
llevado en una litera, franqueando los montes nevados 
del Tirol y alumbrado con hachas de viento por sus criados, y así llegó  Villach, pequeña ciudad de Uiria.Maurici  regresó á Passau par  cel brar  conferen-ia con Fernando, mientras que los p dres del C ncilios  isolvía  terrados. El Em rador había sufrido n
golpe tan rudo que cedió á las exigencias de Mauricio, 
resultando el tratado de Passau, tan favorable á los 
protestantes. Según este tratado, la religión protestante 
recibió una autorización pública y legal de que ante-
riormente habia carecido. En la Dieta de Augsburgo 
(1555) se establece la paz religiosa, reconociendo á los 
protestantes libertad de conciencia y culto, igualdad 
política con los católicos y la posesión tranquila de los 
bienes eclesiásticos antes ocupados. Para mas abatir á 
Carlos V, yaque con varia fortuna habia luchado con 
Enrique II de Francia y con el cual trataba de ajustar 
en Cambray una tregua de cinco años, el pontífice Pau-
lo IV hacia alianza con el francés en contra del Empe-
rador. Entonces convocó en Bruselas (1555) una asam-
blea para ceder á su hijo Felipe el gobierno de los Paí-
ses Bajos y en 1556 los reinos de España y Ñapóles con 
los dominios de América; los Estados austríacos y el 
imperio de Alemania fueron cedidos á su hermano Fer-
nando de Austria. Después, el 28deSetiembre de 1556, 
tomó el camino de España para encerrarse en el mo-
nasterio de padres gerónimos de Yuste en Estremadura. 
El 3 de Febrero de 1557 entró en él y su primera visita 
fué á la iglesia, donde le recibió la comunidad cantando 
el Te Dewm, laudamus. Aquí vivió ocupado en ejerci-
cios espirituales, pu#s recibía frecuentemente los San-
tos Sacramentos, asistía á las procesiones, oraba, daba 
limosnas, pero también intervenía en todos los negocios 
de estado, según lo prueba su correspondencia. Cayó 
enfermo de muert© de resultas de haber comido al sol 
en la tarde del 30 de Agosto en una azotea del monas-
terio, entregando su alma á Dios en la madrugada del 
21 de Setiembre de 1558 á los 58 años de edad. Su 
muerte fué cristiana y ejemplar. 
LECCIÓN 10. 
La Reforma en Inglaterra.—Conocemos ya á En-
rique VJI1 como defensor de lafé y vamos á juzgar-
le ahora como enemigo de la iglesia romana. Casado 
con su cuñada Catalina de Aragón pidió á Clemente 
VII la nulidad de su matrimonio para casarse con Ana 
Bolena y como el Pontífice no accediese á ello, él mis-
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mo hizo que Cranmer, arzobispo de Cantorbery lo de-
clarase nulo, casando entonces con Ana y obligando 
al Parlamento que lo reconociese jefe de la iglesia an-
glicana. Wolsey en un principio y luego Cranmer y 
Cromwell rigieron los destinos de Inglaterra; estos rea-
lizaron la gran revolución religiosa. Muchos conven-
tos fueron disueltos y los frailes y monjas abando-
nados al hambre, repartiéndose sus cuantiosos bienes 
entre la corona, los cortesanos y en casas de be-
neficencia. Enrique VIII no tocó al dogma, culto, cons-
titución y disciplina de la iglesia católica, y su único 
pensamiento fué conservar bajo su autoridad un cato-
licismo sin Pontífice. Su crueldad no tuvo límites, así 
que Ana Bolena fué descabezada; su tercera mujer 
Juana Seimur murió poco tiempo después del naci-
miento de su hijo Eduardo; la cuarta Ana de Cleves 
la abandonó; la quinta Catalina de Howard pagó con el 
suplicio el recuerdo de antiguos amores y la sexta, Ca-
talina Parr, se halló también muy expuesta. Los hom-
bres de mas mérito fueron de la misma manera condu-
cidos al suplicio; el sabio Tomás Moro y Juan Fisher, 
obispo de Rochester, que se habian opuesto al divorcio 
de Enrique, fueron condenados á perpetua prisión. El 
papa Paulo III mandó á Fisher el capelo de cardenal, 
lo que hizo exclamar á Enrique: 0.M yo liaré que no 
encuentre cabeza donde ponerlol y le mandó matar. 
Le siguió Tomás Moro y como le rogase su mujer que 
cediese á lá voluntad del rey, le dijo: Luisa mia, 
cuanto tiempo podre vivir todavía"? diez, veinte añosl 
Y que es esto para cambiarlo por toda una eternidadl 
Encerrado en la prisión, le quitaron sus libros y los 
medios de escribir; entonces, cerró las ventanas, di-
ciendo: Perdidas ¿as mercancías conviene cerrar la 
tienda. Se le condenó á ser arrastrado por toda la 
ciudad, ahorcado, descuartizado, abierto el vientre, 
quemados los intestinos, cada parte de su cuerpo sobre 
las cuatro puertas de la ciudad y la cabeza sobre el 
puente de Londres. Cuando le anunciaron que el rey le 
concedía la gracia de ser decapitado, exclamó: Dios pres rve á mis amigo  de la clemencia del rey, y á mis des ndiente de su p dón. Es e terrible ti ano dejó el •r ino á su hijo Eduardo VI. 
Eduardo VI (1547-1553) durante su minoría, rei-
naron en su nombre Eduardo Seymur, duque de Som-
merset y Tomás Cranmcr, arzobispo de Cantorbery. El 
primero, elevado á la dignidad de Protector de Ingla-
terra, apoyó la reforma del segundo en sentido lute-
rano. El parlamento derogó el bilí de los seis artículos 
y aceptó el de los cuarenta y dos, en los cuales se man-
daba, por orden del rey, lo que debian creer los ingle-
ses. Le sucedió en el trono Juana Grey, protestante, 
tan conocedora de Platón como de la Biblia, mas fué 
destronada. María Tudor es proclamada por el partido 
católico y Juana Grey, sobrina de Enrique VIII expió 
en el cadalso su reinado de diez dias. María restable-
ció el catolicismo por consejo del cardenal Pole, legado 
del Papa y de Gardiner y Bonner, obispos. Entre los 
consejos de Pole y Gardiner por un lado, y de Bonner 
por otro,'tolerantes aquellos é intolerantes estos, María 
se decidió por los últimos. Ardieron las hogueras1^ los 
herejes tuvieron que buscar asilo en Alemania y Sui-
za. Casada María con Felipe II de España, extremó el 
rigor. Ayudó á su esposo contra la Francia, perdiendo 
la Inglaterra en esta guerra la plaza de Calais, única 
que le quedaba en territorio francés. 
Isabel (1558-1603) hija de Enrique VIII y de Ana 
Bolena sucede á su hermana María. Isabel, represen-
tante fiel de la idea absoluta, pero de la idea absoluta 
ilustrada, no consintió oposición á su voluntad, ya v i -
niese del Parlamento, de la imprenta ó del pulpito. A l -
tamente orgullosa no consintió nunca consejos de nadie 
y castigó con dureza á los que se atrevieron á oponerse 
á sus mandatos. Sin embargo, Isabel llevó al trono su gran 
talento, realizó grandes economías y procuró por la cul-
tura como lo prueban el progreso de la literatura, (Bacon 
y Shakspeare) agricultura, industria, navegación y co-
mercio. En religión fué fanática protestante é hizo que 
el Parlamento decretase casi por unanimidad el resta-
blecimiento del juramento de supremacía y de la litur-
gia protestante. Pocos'años después fueron también 
aprobados por el Parlamento los treinta y nueve artí-
culos ó profesión de fé de la iglesia anglicana. Los ca-
tólicos y los calvinistas fueron perseguidos. Pasárnosla 
estudiar á Escocia. Durante el reinado de JacoboJ" 
1 
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Patricio Hamilton, estudiante en la Universidad de 
Wittemberg, extendió en Escocia las doctrinas lutera-
nas y aunque murió en la hoguera con algunos de sus 
sectarios, la heregía no dejó de cundir ala sombra de 
Inglaterra en aquel pueblo rudo é independiente. En el 
reinado de María Estuario (1542-1587) Juan Knox, 
célebre calvinista, agita los ánimos con sus escritos y 
se ensaña con el culto católico, al que llamaba abomi-
nable idolatría. Cuando hablaba de las iglesias y mo-
nasterios, áecia.:'Derribemos los nidos y se marcharán 
los cuervos. Venciéronlos calvinistas y el Parlamento de-
cretó la supresión del culto católico, María Estuardo 
que habia sido llevada á Francia en 1548 para su se-
guridad, casó aquí con el delfín y después rey, Fran-
cisco II, pero habiendo muerto en Escocia la regente 
su madre, y en Francia su esposo Francisco II, se vuel-
ve á Escocia (1561), viéndose obligada á ratificar todo 
lo hecho contra el catolicismo, y á consentir que el «ter-
rible Knox, como los Profetas contra los reyes de Ju-
dea, maldijese atrevidamente á la nueva Jezabel en el 
pulpito y en el palacio mismo, sin escuchar sus lágri-
mas, sus quejas, ni sus amenazas (1).» Entre Isabel de 
Inglaterra y María de Escocia habia una completa opo-
sición; aquella estaba educada en la adversidad y esta 
en la fortuna y los placeres, la primera se hallaba iden-
tificada con el protestantismo y la segunda era católica 
con toda su alma y papista de familia (los Guisas). A 
pesar de todo, María pidió consejos á su prima al pen-
sar en un segundo esposo, pero por fin casa con Enri-
que Darnley, muy á disgusto de Isabel. No fué feliz 
este enlace, porque Darnley era un disoluto. Celoso este 
del músico Rizzio, penetra un dia repentinamente en el 
cuarto de su esposa al frente de algunos conjurados y 
asesina á Rizzio en presencia misma de María. El na-
cimiento de Jacobo pareció arreglar por algún tiempo 
las diferencias del matrimonio; sin embargo, la reina 
mas tarde dio toda su confianza á Bothwell, noble 
escocés recien venido de Francia. Como á la sazón 
Darnley cayese enfermo de viruelas, María no se se-paró de su l cho y cuando estuvo en la convalecencia, 
(i) Weber, H. Universal, 1.111, pág. 225. Tr, 
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mandó trasladarle á una casa de campo. De repente, 
hallándose la reina ausente, suena una explosión en la 
casa é inmediatamente el fuego la reduce á cenizas. 
Darnley era cadáver y la voz pública acusó á Bothwell 
de autor de este crimen. Cuéntase que Bothwell robó 
á la reina poco tiempo después y que extendió la noticia 
de estar de acuerdo con ella, con la cual pasados tres 
meses dol asesinato, un obispo protestante casaba á los 
nuevos esposos. La nobleza escocesa tomó las armas 
contra la reina y Bothwell; las tropas se unieron á 
aquella; Bothwell se salvó huyendo y vivió como pirata 
hasta que cayó en manos de los Daneses, muriendo loco 
en la cárcel; María fué presa y se le obligó á renunciar 
la corona en su hijo Jacobo VI, huyó de la prisión y 
marcha á Inglaterra, buscando el amparo de su buena 
hermana Isabel. María se vio en Inglaterra abandona-
da por Isabel, reducida á prisión y como algunas cons-
piraciones de católicos se sucedieran con objeto de l i -
bertarla, menudearon los suplicios; Jacobo VI odiaba á 
se madre porque la creia cómplice en la muerte de su 
padre. Se agrava la situación de María porque Felipe 
II de España tenia gran interés por ella,, tanto, que se-
gún algunos historiadores, pensaba elevarla al trono de 
Inglaterra; los jesuítas con el nombre de misioneros re-
coman la Inglaterra y sublevábanlos ánimos; Mauricio 
de Orange era asesinado. El Parlamento promulga un 
bilí decretando la pena de muerte contra el que atente 
ala vida de Isabel, y contra toda persona en cuyo fa-
vor1 se excite á la rebelión. El católico Babington, dí-
cese, que tramó un complot para asesinar á Isabel y 
elevar á María al trono, mas el plan fué descubierto y 
los culpables ejecutados. De las indagaciones hechas 
resultó que María conocia la coujuracion, pronunciando 
entonces el tribunal la sentencia: culpable. María fué 
decapiLada en una sala del castillo de Fotheringay el 8 
de Febrero de 1587. 
El Papa y Felipe II recibieron la noticia de la muer-
te de Isabel con verdadera indignación. El primero de-
claró a Isabel destronada y encargó al segundo la con-quista de Inglat rra. Resentido Felipe II de Isabel p r-e le habia negado su mano, auxili do á lo  Ho andeses, cometido, medi nte Drake, grandes averí s ea 
Cádiz á la flota española y había hecho presas en los 
galeones que venían de América, preparó una poderosa 
armada, la Invencible, y un numeroso ejército de des-
embarco. Isabel alentó el sentimiento patriótico, pre-
sentándose en la costa inglesa activando la defensa. La 
impericia del Almiraute por un lado y los vientos y tem-
porales por otro, destruyeron la armada española. Isabel 
no quiso compartir su corona con ninguno, pero tuvo 
dos favoritos que gozaron mucho tiempo de su amor: el 
conde de Leicester y el conde de Essex. Isabel firmó la 
sentencia de muerte de este último por rebelarse contra 
ella, muerte que le llenó de tristeza, muriendo á la 
edad de setenta años (1603). 
Los Estuarios en Inglaterra.—Jacobo I de Ingla-
terra (1603-1625) y antes Jacobo VI de Escocia, es el 
primer rey de la dinastía de los Estuarios. A un exte-
rior feo reunía un espíritu vanidoso y pedante; sus in-
capaces favoritos fueron: Roberto Carr, duque de Som-
merset y el duque de Buckingam. Jacobo recordaba 
frecuentemente capítulos enteros del Antiguo Testa-
mento para probar que el rey recibe de Dios la autori-
dad absoluta. Tres hechos principales se señalan en 
este reinado: la conjuración de la pólvora, la oposición 
del Parlamento y el viaje del Principe de Gales á Es-
paña. Afirmase que Jacobo habia prometido á los ca-
tólicos la tolerancia en religión; estos, al verse burlados 
y dirigidos por Roberto Catesby y Percy, encargaron 
á Guy Fawkes la realización del complot llamado, la 
conjuración de la pólvora, porque con ella debia volar-
se el Parlamento en el mismo dia de su apertura. Fa-
wkes y el padre provincial de los jesuítas Garnet su-
frieron el ¡suplicio, muchos murieron peleando con las 
tropas y otros huyeron. Esta conjuración fué la causa de 
que á los católicos se les exigiese nuevo juramento de 
fidelidad, cuyo contenido era no ser infieles al Monarca 
por ningún precepto ó excomunión papal, fórmula con-
denada por el Pontífice. El Parlamento se opuso fre-
cuentemente á Jacobo I; entre los Protestantes, los dos 
partidos de presbiterianos y puritanos, cuyas ideas 
eran un tanto democráticas, comenzaron á demoler el 
edificio monárquico. Es cierto que Jacobo disolvía los 
Parlamentos, pero ellos le negaban los subsidios que 
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aquel pedia y la opinión se manifestaba, más hostil pói* 
momentos, al gobierno monárquico. 
Jacobo I pretendió la mano de una infanta de Espa-
ña para el heredero de su corona y con este objeto, el 
Príncipe y su consejero Buckingham vinieron á Madrid, 
pero las maneras libres del magnate inglés no gustaron 
al duque Olivares y se rompió entonces el proyectado 
enlace. Con mayor fortuna en sus negociaciones con 
Francia, el rey Jacobo consiguió la mano de Enriqueta, 
hermana de Luis XIII, para su hijo, con las condicio-
nes de respetar el culto católico de la Princesa y de los, 
católicos ingleses. 
Carlos I (1625-1648) sigue los pasos de su padre 
con respeto al Parlamento, que tres veces convoca y 
tres veces lo disuelve. Negábase á conceder subsidios 
al Rey, pero éste los sacó sin otra autorización que la 
suya, sostuvo al duque de Buckingham contralos Parla-
mentos y declaró la guerraá Españay luego áFrancia, á 
pesar de la oposición de su pueblo. Callos toma por mi-
nistrosásir TomásWentworth (luego conde de Strafford), 
y al Arzobispo Laúd, decidido á gobernar sin Parla-
mento. Aumentaron los impuestos y Laúd perseguía 
encarnizadamente á todos los no conformistas, ora fue-
sen presbiterianos ó puritanos, teniendo que emigrar, 
muchos, temerosos de la persecución. Prynn, puritano, 
porhaber llamado en un libro obra del demonio á las 
orgías y bailes de la corte, se le condenó á ser desore-
jado y á pagar una multa y prisión perpetua. Los pu-
ritanos Escoceses proclamaron la rebelión armada; Car-
los decretó la guerra y para allegarse recursos convocó 
el Parlamento, que se llamó el Parlamento corto, por-
que el Rey lo disolvió pronto y la causa fué que en lu-
gar de subsidios dio amargas quejas contra la tiranía, 
religiosa y política. Arrestados los oradores mas violen-, 
tos, la nación inglesa condenó el despotismo del rey. 
La cámara alta siguió la corriente popular, las tropas 
reales retrocedieron ante las escocesas, el Rey viose 
abandonado y convoca el Parlamento, que. se llamó 
largo por su duración. La mayoría de este parlamento 
era enemiga de la corte y del gobierno; completamente 
puritana, llevó el espíritu democrático de la Iglesia al 
Estado. Entre los mas exaltados se hallaban Prynn/ 
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Hollis, Vane y en particular Oliverio Cromwell. El 
Parlamento se iba á vengar de Strafíbrd, el gran após-
tata del pueblo y del arzobispo Laúd; ambos fueron 
acusadoc y encerrados en Tower; el primero recibió la 
muerte en 1641 y el segundo en 1645. El rey, viéndose 
perdido, intenta dar un golpe de Estado prendiendo en 
plena asamblea á los miembros que le hacían violenta 
oposición, pero se escondieron,y el rey huye de Londres 
resuelto ala guerra, mientrasque los diputados persegui-
dos volvían al Parlamento entre el entusiasmo del pue-
blo y de la milicia. Carlos en York reunia á los realistas 
de ambas cámaras y á las tropas fieles, mientras que 
su esposa en Holanda solicitaba el apoyo extranjero. 
Con próspera fortuna comenzó la guerra para el Rey, 
pues el conde de Essex fué derrotado en dos encuentros 
y también Hampden, mas Cromwell, algún tiempo des-
pués, al frentede su escuadrón los santos de Dios logra 
una gran victoria. El Parlamento hace alianza con los 
presbiterianos de Escocia. En el Parlamento dominaba 
ahora el partido de los Independientes, enemigo del 
despotismo presbiteriano y dirigido por Fairfax y Crom-
well; su doctrina era que cada uno sirviese á Dios se-
gún su conciencia, esto es, completa libertad religiosa 
intelectual. Las victorias de los independientes fueron 
cada dia mayores y su espíritu republicano aumentaba 
de tal manera que el rey se creyó completamente per-
dido y disfrazado de criado, huye de Oxford, se pre-
senta en el campo de los escoceses y se echa en brazos 
del Parlamento de este país. Antes de esta resolución 
desesperada, el rey solicitó la paz, cosa que-era ya im-
posible: Tranquilízate, escribía á la reina, sobre las 
concesiones que haga; en tiempo y lugar oportuno 
sabré como conducirme con estos picaros, y en vez de 
una liga de seda les espera una cuerda de cáñamo. Los 
escoceses vendieron á Carlos, como vil mercancía, en 
la cantidad de 400,000 libras esterlinas y le entregaroná 
los comisionados del Parlamento inglés que le encerra-
ron en el castillo de Holmby. Cromwell era el dueño ab-soluto del poder: Ahora que tengo al Rey en mi mano, teng  al Parlament  en el bolsill y con ef cto, el ejér-cito pi ió la xpulsión d  algunos presbit rianos del Parlamento y  cámara ob deció, de modo que Crom-
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well al frente do los Independientes y del ejército vá á 
imponerse á toda la nación y á gobernarla á su capri-
cho. Hubo un momento que olvidando Cromwell anti-
guos odios, intentó la paz con el rey con intención de 
volverle al trono y parece ser que se hallaba dispuesto 
á castigar á los revolucionarios niveladores (comunis-
tas) enemigos mortales del Monarca. Mas, una carta in-
terceptada de Carlos en la que so probaba su mala fé y 
poca sinceridad, rompió los tratos de paz; Carlos des-
cubierto, huyóá la isla de Wight(l647) al mismo tiem-
po que los escoceses, arrepentidos de la inicua venta, 
acudían a defenderle, y los Irlandeses se agitaban en 
sentido realista. Cromwell y Fairfaz vierónse en peligro, 
lucharon y vencieron. Cromwell se apoderó del Rey, 
arrojó del Parlamento á un número considerable de 
presbiterianos, formó un trib unalba jo la presidencia de 
Bardshaw y éste condenó á Carlos I á muerte por ti-
rano, traidor y enemigo público. El 30 de Enero de 
1649 fué decapitado.en el castillo de Wite—Hall. 
LECCIÓN 11. 
La Reforma en Francia.—Durante el reinado de 
Francisco I, bastante despreocupado en asuntos reli-
giosos y mucho mas, por el odio que tenia á Carlos V , 
las doctrinas luteranas penetraron en Francia y gana-
ron prosélitos hasta en la misma corte y en la familia 
real. Sin embargo, el rey Francisco, tan voluble é in-
constante, persiguió y presidió algunas veces los supli-
cios de los herejes. En el reinado de Enrique Use pro-
pagó mucho la reforma, sin embargo de que menudea-
ron los suplicios. Entre los importantes personajes con-
tagiados de herejía se hallaban el almirante Goligny y 
los dos príncipes de Borbon. Sube al trono el débil 
Francisco II, que se deja dominar por su esposa Ma-
ría Estuardo y ésta a su vez deja que sus tios los Gui-
sas, el duque Francisco y su hermano el cardenal d& 
Lorena, dirijan el reino. La inmensa influencia de esta 
familia despierta celos en la de Borbon, cuyos jefes eran 
Antonio, rey de Navarra, el principe de Conde y el 
almirante Coligny. De políticos que eran estos partidos 
se convirtieron en religiosos. Parece ser que los Borbo-
nes (Hugonotes ó Calvinistas) tramaron la conjuración 
de Amboise (1560) con el objeto de matar á los Guisas, 
convocar los Estados generales y cambiar el gobierno 
de la Francia, pero fué descubierta y muchos perecie-
ron en los cadalsos, logrando ponerse en salvo los prin-
cipales caudillos. Si el moderado canciller L'Hopital no 
hubiera puesto su ciencia y talento en contra del res-
tablecimiento en Francia de la inquisición española, los 
Guisas realizaron este fatal pensamiento. Pero la muer-
te repentina del rey, colocó en el trono á su hermano 
Garlos IX, bajo la regencia de G alalina de Médicis, 
mujer ambiciosa que se inclina al principio al partido 
de los Hugonotes, retirándose los Guisas con su sobrina 
á la Lorena, que á poco volvia á su trono de Escocia, 
donde le esperaban grandes infortunios. La regente 
Catalina, ni católica ni protestante, no tenia otra mira 
que debilitar los partidos para mejor dominarlos, así, 
que accediendo á los consejos de Coligny, convocó la 
conferencia de Poissy (1561), entre Pedro Mártir y 
Beza, reformistas, y el cardenal de Lorena y otros, ca-
tólicos, en virtud de la cual publicó el primer edicto 
permitiendo á los protestantes el libre ejercicio de sus 
ideas religiosas fuera de las ciudades. Este edicto de 
tolerancia disgustó tanto á los Guisas que Francisco, 
Montmorency;y el mariscal de Saint-André formaron 
el triunvirato católico apoyado por Roma y Felipe II 
de España, á su vez que los Hugonotes eran auxiliados 
por Isabel de Inglaterra, Alemania y Suiza. En este es-
tado las cosas, Catalina llama á los Guisas y en un via-
je de Francisco á París manda acometer á los calvinis-
tas de Passy reunidos en una granja para celebrar el 
servicio divino, mata á unos sesenta, heridos mas de 
doscientos y dispersos los restantes; esta cruel matanza 
fué el principio délas guerras religiosas entre católicos 
y hugonotes, guerras bárbaras, en que lo mismo los 
linos que los otros parecían estar animados del espíritu 
de exterminio y de los mas espantosos crímenes. En la 
primera guerra, Antonio de Navarra es herido mortal-
mente, Conde prisionero y Francisco de Guisa asesina-
do por un calvinista. Catalina recorre la Francia man-
dando destruir las fortificaciones de las ciudades cal v i -
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nistas, ante lo cual, Conde y Coligny proyectan apode-
rarse del rey y de París, el sol y la fuerza de Francia, 
con cuya tentativa dá principio la segunda guerra. 
Conde es vencido en la batalla de Saint-Denis, si bien 
costando la vida al condestable de Montmorency, jefe 
de los católicos. La tercera guerra fué verdaderamente 
feroz: la corte intentó apoderarse de Conde y de Colig-
ny, y frustrados sus planes, consintió las mas bárbaras 
persecuciones de herejes. Conde y Coligny se hicieron 
fuertes en la Rochela, donde acudió Juana de Albret, 
reina de Navarra con su hijo Enrique de Bearne (mas 
tarde Enrique IV). Dióse la batalla de Jarnac (1569) 
ganada por los realistas y Conde, herido y prisionero, 
es muerto alevosamente por un oficial. Encargado del 
ejército Enrique de Bearne, aconsejado de Coligny, su-
frieron otra derrota en Moncontour, pero rehechos bien 
pronto, obligaron á Catalina á firmar la paz de Saint 
Qerman (1570), mediante la cual, se concedía á los 
calvinistas las cuatro plazas: Montauban, la Charité, 
Cognac y la Rochela—completa amnistía y libertad de 
culto. 
La matanza de San Bartolomé (1572).—A tal pun-
to habían llegado las cosas, que Carlos IX deseaba la 
paz con toda sinceridad. El rey, hombre de un carácter 
incomprensible, aparecía en ocasiones enérgico, resuel-
to, decidido á evitar toda falta, á impedir todo crimen, 
y en ocasiones, criminal, criminalísimo, un demente. 
Ahora se encontraba en el primer caso y para probar 
su buena fé y sus deseos de conciliación, concierta el 
matrimonio de su hermana Margarita de Valois con 
Enrique de Bearne (Borbon). La reina madre, su hijo 
el duque de Anjou y los Guisas se oponían á este enla-
ce; el papa Pío V y Felipe II se espantaban de que el 
rey cristianísimo protegiera una boda, reprobada por 
Dios y la religión. En esto muere Juana de Albret, y 
Enrique de Guisa, hijo de Francisco, encarga á Maure-
vel la muerte de Coligny, mas el arcabuzazo le hirió 
solamente en el brazo; los Hugonotes pidieron el casti-
go del asesino que se salvó huyendo. Muchos calvinis-
tas acuden á la boda de todas las partes de la Francia; la ocasión no podia ser mejor y el momento fatal había legado. Catalina y los Guisas conciertan la matanz  de
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los Hugonotesy Carlos IX se muestra indiferente. La cam-
pana municipal de laGréve dio la primera señal, contesta 
Saint Germán, y los que se preciaban de católicos, gritan: 
viva Dios, viva el rey;matad, matad. Un criado del du-
que de Guisa atraviesa el vientre á Coligny; quiso defen-
derse.-mas no pudo; mientras tanto, el de Guisa gritaba 
al asesino que arrojara a la victima por la ventana, pero 
en las angustias de la muerte, el almirante cogióse tan 
tenazmente al borde de aquella que hubo necesidad de 
cortarle la mano, y cae, hecho pedazos, ala calle. Y des-
pués le cortaron la cabeza, y los pies y pedazos de su 
cuerpo llevaron en las puntas de las picas aquellos mise-
rables, como trofeos de tan gran victoria. Tres dias duró 
la matanza; tres dias dos mil asesinos degollando en las 
plazas, calles, casas, y hasta en el mismo palacio real 
y cuarto de la de Lorena. Pero, qué mas? El mismo 
rey se asoma á una ventana de su palacio, apunta y tira; 
que espectáculo tan triste! un rey disparando contra su 
pueblo! En nombre del Dios de paz, amor y caridad 
condenamos estos crímenes tan horribles. El ex-canci-
11er I/Hopital, cuando los asesinos entrabau en su casa, 
le perdonóla reina, mas murió al poco tiempo repitien-
do: Excidat illa dies mvo. El papa Gregorio XIII man-
dó cantar un Te Deum en acción de gracias, y el lati-
nista Muret pronunció, á su presencia, un elogio de la 
matanza: ¡O ncctem illam memorabilem et in fastis 
eximia alicujus nolm adjectione signandam, qumpau-
corum seditiosorum interitic regém á presentí calis 
peHculo, regnum áperpetua- bellorum civilium formi-
diíie liberavit! Qua quidem nocte stellas equidem ip~ 
sas luxisse sólito nitidius arMtror, et /lumen óe-
quanam majores lindas volvisse quo citius illam iwir-
jjurorum hominum cadavera evolveret et exoneraret 
in mare. \ O felicissimam mulierem Oatharinam, re-
gis matrem, quce cum tot annos admirahili pruden-cia parique solli iúudine regnum filio, filium regno onse vasset, tiim emum secure regnantem filium ads coit! El rey de España Felipe II s lemn zó la noti- con t da clas  d  fiestas y regocijos. D sde l  ochede S. Bartolomé, Carlos IX vivió at rm ntado de cru -le remo di ientos y sangrien os i so ni s  urie do á o d saño d este su oyálos veinte y cu t o e ad,
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Enrique III, hermano del anterior (antes duque de 
Anjou y rey de Polonia) fué un rey frivolo y afeminado. 
Mezcla de malo y de bueno, de virtud y de vicio, ora 
le vemos rodeado de libertinos y prostitutas, ora entre-
gado á una devoción supersticiosa y macerándose su 
cuerpo con disciplinas. El odio entre eatólicos y protes-
tantes no se había extinguido, por el contrario, la guer-
ra amenazaba de una manera mas cruda. Bajo la in-
fluencia de Enrique de Guisa y de Felipe II se formó la 
Santa Liga para la defensa de la idea católica, cuyo 
jefe fué después el mismo rey. Comenzó la guerra, mas 
Enrique concedió el edicto de Poitiers ó sea la libertad 
de culto á los protestantes y otros derechos. Pasados 
algunos años de esta paz insegura, murió el duque de 
Alencoo, único hermano que quedaba á Enrique III, 
hallándose Enrique de Bearne, como el primer príncipe 
de la segunda línea, el inmediato sucesor al trono. Los 
Guisas, los jesuítas y los nobles en Francia, el papa Six-
to V en Roma y Feiipe II de España, todos alarmaron 
la Francia y la Europa ante la posibilidad de qu© Enri-
que de Bearne ó de Navarra pudiera ocupar el trono de 
San Luis. Los Guisas, descendientes presuntos de Cario 
Magno, aspiraban del mismo modo á la corona. Se dá 
principio á la guerra de los tres Enriques. El rey Enri-
que III se hallaba en París, mientras que Enrique de 
Guisa peleaba con Enrique de Navarra en Coutras y en 
Vimory. De pronto, el de Guisa entra en París triunfal-
mente, siendo reconocido rey de hecho. Enrique III, 
hallándose perdido, encarga á su guardia real la muer-
te del vencedor y en ocasión que pasaba por la sala de 
los cuarenta y cinco, nueve hombres le asesinan: ¡Dios 
mió, soy muerto-, tened piedad de mí; mis pecados son 
causa de esto! El cardenal de Guisa sufrió el mismo 
castigo al dia siguiente, y los jefes principales fueron 
presos. A los pocos dias murió Catalina de Mediéis. La 
muerte de los Guisas puso á la Francia en estrema agi-
tación, París se levantó en armas, el clero católico su-
blevaba los ánimos y el duque de Mayenne, hermano de Enrique, ponía e al frente de la Liga; Enrique III, excomulgado por el Pontífice, sin amigos y si vasallos,sin tropas ni di ero, se entr ga y pide amparo á Enri-que de N varra y á los Hu onotes. M rchan todos á
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poner sitio á París y cuando la fortuna pareeia sonreír 
á Enrique III, un fraile dominico, Jacoío Clemente, se 
anuncia queriendo hablarle. Después de hacer una pro-
funda reverencia y de rogar á los circunstantes que se 
retirasen porque quería conversar en secreto con el rey, 
I.e entrega una carta, y mientras leia, le hundió un cuchi-
llo en el vientre. \A% fraile infame\ me ha muertol que 
l§. maten. Murió á los pocos dias, designando por suce-
sor á Enrique de Navarra. 
Enrique IV de Borbon, /1589-1610) primero da 
esta dinastía es proclamado rey á disgusto, como era 
natural, del gran partido católico. La Liga y á su fren-
te el duque de Mayenne proclama con el nombre de 
Carlos X al cardenal de Borbon, prisionero de Enrique 
IV, de modo, que esta guerra tenia el doble carácter de 
dinástica y religiosa. Enrique IV venció en dos encuen-
tros al duque de Mayenne, llegando á poner sitio á Pa-
rís, que tuvo que levantar ante los españoles manda-
dos por Alejandro Farnesio. Enrique IV y Alejandro 
Farnesio mostraron las cualidades militares que les 
adornaban, pero la ambición de Felipe II y el talento 
de Enrique IV desbarataron todos los planes. Además, 
Enrique IV abjuró del protestantismo por la religión ca-
tólica y se hizo consagrar en Chartres. Con' la absolu-
ción de Clemente VIII y con la paz de Vervins con Fe-
lipe II de España, pudo Enrique IV dedicarse por en-
tero á hacer la felicidad de sus vasallos. Sus buenos 
amigos Felipe de Mornay y'el duque de Sully, el gran 
hacendista, le ayudaron en esta tarea. Católicos y pro-
testantes, nacionales y extranjeros (Antonio Pérez) tu-
vieron un apoyo en el pacificador de la Francia, en el 
gran Enrique IV. Bondadoso y tolerante para todos lo 
fué también para los jesuítas, sin hacer caso de las fre-
cuentes tentativas que hicieron contra su vida, pero el 
conato de regicidio de Juan Chatel que le hirió en la 
boca, confesando que le habian impulsado á ello el oír á 
los jesuitas afirmar que era una acción meritoria dar 
muerte á un tirano y á un hereje, fué causa de la ex-
pulsión de la Compañía de Jesús. Su única debilidad 
fueron las mujeres, así que separado de su mujer Mar-
garita por causa de esterilidad, amó á Gabriela d'Es-
trees y á Enriqueta d'Entraigues hasta que casó con 
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María de Mediéis. Muchas conjuraciones se fraguaron 
contra su persona, pero por fin Francisco Ravaillac, 
joven de Angulema, le dio muerte con un puñal el 4 de 
Mayo de 1610. Confesó haber [asesinado al rey, porque 
éste era hugonote y enemigo del Papa. En la asamblea 
constituyente de 1791 el abate de Maury dijo: que En-
rique IV era el único rey, cuya memoria conserva y 
bendice el pueblo. 
LECCIÓN 12. 
La Reforma en Suiza.—- Ulrico Zwinglio (1484-
1531)'de Wildhausen, cura de Glaris, empezó á predi-
car antes que Lutero contra el culto que se tributaba á 
la Virgen de Einsiedeln, en su sentir, verdadera idola-
tría. El estudio de las Sagradas Escrituras y el de la 
naturaleza eran sus ideas fundamentales. «Nombrado 
pastor de Zurich, y teniendo por compañero á León de 
Juda de Alsacia, manifestó que se atendría á la pureza 
del Evangelio, y no á partes determinadas, sino á su 
totalidad. Clamó contra la corrupción de costumbres, 
la venalidad clerical y la autoridad de la iglesia; expul-
só á fray Bernardo Samson que habiaido á traficar en 
indulgencias; y si le decían que aquel dinero era nece-
sario para edificar el mas magnífico templo, él mostraba 
las crestas de los Alpes radiantes de luz, é inflamadas 
por el sol poniente, pareciéndole que la contemplación 
délas obras de Dios, do quiera que se presenten, valían 
mas que las lejanas peregrinaciones (1).» Condenó los 
enganches para las guerras extranjeras diciendo: hacéis 
escrúpulo de comer carne en cuaresma, y no lo Meéis 
de vender carne humana á los principes extranjeros. 
Zwinglio aceptó muchas doctrinas de Lutero, separán-
dose empero en el sacramento de la Eucaristía. Lutero 
negaba la transubstanciaciou, pero reconocía la presen-
cia real del cuerpo de' Jesucristo, al paso que Zwinglio 
afirmaba que las palabras: Hoc est corpus meum, de-
bían traducirse: esto significa mi cuerpo. A l mismo 
tiempo Ecolampadio, discípulo de Zwinglio, predicaba 
(1) Historia Universal, César Canttí, t. V, pág. 223. Tr. 
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en el mismo sentido en Basilea. El landgrave Felipe de 
Hesse quiso cortar esta disputa y para ello les convocó 
á Marburgo, mas no pudieron entenderse. Zurich, Ba-
silea, Berna y muchas ciudades aceptaron la refor-
ma y con la reforma, la democracia, compañeras inse-
parables según las teorías de Zwinglio. Los católicos 
llamaron á Eck y en Badén sostuvo una gran polémica 
con Ecolampadio, que encendió mas y mas los áni-
mos. Los cantones de Lucerna, Schwitz, Uri, Unterwald 
y Zug, conservaron la religión de sus mayores, prohi-
biendo la predicación de la reforma y castigando á los 
predicadores revolucionarios. Por fin estalló la guerra 
y en la batalla de Kappel fueron vencidos los refor-
mistas, con la muerte de Zwinglio. La Suiza quedó di-
vidida en cantones católicos, protestantes y mixtos. 
Aparece ahora Calviíio en la historia de la reforma. 
Juan Calvino (1509-1564) era natural de Noyon, 
estudiante de teología y derecho en París, donde co-
noció las obras de Lutero. Fugitivo por sus opiniones 
heréticas vino á establecerse en Basilea (1534), en cuya 
ciudad se dio á.conocer, y de aquí pasó á Ginebra, cen-
tro de la reforma en el Mediodía, como lo era Witem-
berg en el Norte. Teodoro de Bezcí, compañero de Cal-
vino, le ayudó en su propaganda religiosa. Calvino era 
un hombre singular; bajo aquel rostro pálido y descar-
nado, si bien se encerraba una pobre fantasía, en cam-
bio su entendimiento era agudo, su voluntad enérgica 
y su carácter frió y duro. Mostró su intolerancia persi-
guiendo al médico Miguel Servet (natural de Villanue-
va de Aragón) que después de muchos años de prisión 
fué quemado vivo (1553). La obra principal de Calvino, 
elegante en la forma y de mérito verdadero en el fondo, 
fué la Instrucción sobre la doctrina cristiana, bande-
ra política y religiosa de los protestantes franceses. En 
la Eucaristía tomó un término medio entre Lutero y 
Zwinglio, y en la doctrina de la justificación afirma, 
que la voluntad del nombre enferma por el pecado y 
que no es libre para hacer el bien por si misma y por 
consecuencia unos Jiombres, según la predestinación 
divina, van al cielo y otros al infierno. En el culto 
pretende volver á la edad del apostolado; desterró las imágenes, ornamentos, órganos, velas y demás; no ad-
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mítió mas fiestas que el domingo. La constitución de la 
iglesia era sinodal; los ancianos (presbíteros) ejercian 
el gobierno eclesiástico. En moral, Calvino fué tan rígi-
do que condenó los teatros, bailes y el lujo. 
El Calvinismo se propagó en muchos cantones de la 
Suiza, en Francia, en los Países Bajos, en Escocia, en 
Inglaterra de donde pasó á América y aún en gran 
parte de Alemania. 
La Reforma en Dinamarca.—Cristian 7/(1512-
1523) último rey de la Union, favoreció la reforma Lu-
terana, mas la nobleza le arrojó del poder, proclamó al 
tió del rey, Federico I. Federico I, apoyándose en el 
pueblo, declaró en la dieta de Odenseé (1527) la igual-
dad de derechos entre católicos y protestantes, nom-
bramiento real de los obispos y la facultad de casarse 
los sacerdotes. En la dieta de Copenhague confirmó la 
profesión luterana. Noruega se opuso á la reforma y re-
cibió como su libertador á Cristian II, pero fué alcan-
zado, vencido y preso por Federico. Cristian III, 
hijo de Federico, prosiguió el camino de su padre, ex-
tendió el luteranismo ó hizo que Noruega recibiese tam-
bién esta religión. 
La Reforma'en Suecia.—Gustavo Wasa, descen-
diente de la familia Sture, se halló detenido por Cris-
tian II en Dinamarca, mas logró evadirse, desembarca 
en Suecia (1520), huye al Norte y al nombre de patria 
y libertad gana partidarios. Una revolución arroja del 
trono á Cristian y proclamado Gustavo (1523) hace su 
entrada triunfal en Stockolmo. Deja propagar el lute-
ranismo y' en la dieta de Westeras (1527) se declara 
ya luterano y hace la revolución en su pueblo. Muy 
querido de los Suecos, en la segunda dieta de Westeras 
(1544) se concede á Gustavo la herencia del trono para 
sus descendientes. Dejaba por heredero á su hijo mayor 
EricoXlV,y á los otros, grandes porciones de territorio. 
Erico XIV fué un loco y un loco furioso. Sus hermanos 
Juan y Carlos se conjuraron en contra suya y le encer-
raron en una prisión, donde después de largos padeci-
mientos, murió envenenado por Juan, su sucesor. Juan 
III, casado con una mujer católica y aconsejado por 
el jesuíta Posevino, abjuró el luteranismo, mas luego, 
contrae segundo matrimonio con una luterana y se con-
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vierte á esta religión, expulsando de Suecia á los jesuí-
tas. Su hijo y sucesor Segismundo era católico de co-
razón y suscitó toda clase de obstáculos á su padre. Le 
siguen los reinados poco importantes de Segismundo y 
de Garlos IX. Después Gustavo Adolfo (1611-1632). 
Gustavo luchó con Dinamarca, Rusia y Polonia, alcan-
zando luego fama imperecedera en la guerra de los 
treinta años. Su hija Cristina ^ sigue esta guerra con 
gloria y su amor a los sabios, á quienes dio generosa 
protección, al gran filósofo Renato Descartes uno de 
ellos, le hizo olvidar muchas veces los negocios de es-
tado. Se convirtió al catolicismo y dejando el trono 
á su primo Carlos X , marchó á Roma, donde murió 
en 1689. 
La Reforma en Polonia.—'&n el reinado de Segis-
mundo II (1548-1572) los herejes fugitivos eacontráron 
en Polonia un pais donde pudieron descansar tranquilos 
délas persecuciones. Aquí los católicos y los protestan-
tes eran amigos sinceros. A la muerte de Segismundo 
y después de un intervalo borrascoso, ocupa el trono 
de Polonia Enrique de Anjou. Pasa el reinado de En-
rique y un periodo de poca importancia hasta Segis-
mundo III (1587-1632). Reinado débil y en guerra 
continua, ya con los Suecos, ya con los Rusos, procla-
mó el catolicismo. Es el primero de la dinastía de los 
Wasa. Le sucedió Ladislao IV(1632-1648) continua-
dor de la política de su padre. 
LECCIÓN 13. 
España: Infancia y juventud de Felipe II.— Su 
carácter.—Rompimiento entre Felipe II y Pau-
lo IV.—Guerra entre Felipe II y Enrique II.— 
San Quintín y Gravelinas.—Paz de Ghateau.— 
Cambresis. 
Felipe II áa España, hijo de Carlos I y de Isabel 
de Portugal, nació en Valladolid el 21 de Mayo de 1527 
y recibió el bautismo en la iglesia del monasterio de 
S. Pablo de dicha ciudad. A l año siguiente, las cortes 
de Castilla, reunidas en el monasterio de S. Gerónimo 
de Madrid, le reconocieron heredero y sucesor del rei-
no. A l lado de su hermana doña Juana, de su madre y 
de su ayo D. Pedro González de Mendoza crecía el prín-
cipe, residiendo, según la estación, en Madrid, Ocaña, 
Toledo, Aranjuez y Avila. Contaba nueve años y se en-
cargó de su crianza, el comendador de Castilla D. Juan 
de Zúñiga y de su educación literaria el teólogo y cate-
drático de la Universidad de Salamanca, después obis-
po de Cartagena, D. Juan Martínez Silíceo, con el cual 
estudió moral, aritmética, italiano, francés y latín. A l 
mismo tiempo montaba á caballo y hacia otros ejerci-
cios corporales. No habia cumplido doce años, cuando 
murió su madre, y á los catorce cazaba con los halco-
nes, tiraba á las liebres y perseguía á los ciervos en el 
Pardo. A los quince fué jurado sucesor de los reinos 
por los aragoneses en las cortes de Monzón y él prestó 
el juramento en la Seo de Zaragoza. A los diez y seis 
años quedó de gobernador del reino y .contrajo matri-
monio con su prima la infanta doña María de Portugal. 
En el viaje que hizo doña María á España se presentó 
D. Felipe algunas veces de incógnito como un enamo-
rado galán á quien estuviese prohibido ver su novia, 
que ya Felipe mostraba su afición á lo misterioso. Cele-
bráronse las bodas en Salamanca, visitaron en Torde-
sillas á doña Juana la Loca, pasaron por Simancas y 
llegaron á Valladolid. En esta ciudad vio D. Felipe na-
cer al príncipe Carlos y vio cuatro dias después morir á 
su querida esposa. Como regente presidió las cortes de 
los tres reinos de Aragón, Valencia y Cataluña (1542) 
y llamado por su padre, quedaron gobernadores de 
Castilla y Aragón, su hermana María casada con Ma-
ximiliano, hijo de Fernando, rey de Romanos. Parte 
de España acompañado del duque de Alba, de Ruy 
Gómez de Silva, principe de Eboli, del duque de Sessa 
y de otros varios grandes. De Zaragoza pasó al mo-
nasterio de Monserrat, donde confesó y comulgó, des-
pués á Barcelona y en Rosas se embarcó y con gran re-
gocijo fué recibido en Italia, Alemania y Flandes; en 
todas partes se mostró muy devoto é hizo muchas do-
naciones á las iglesias, llegando por fin á Bruselas, don-
de se hallaba el Emperador. Reconocido en Flandes 
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por los Estados, su carácter tétrico no gustó mucho á 
los naturales de aquel pais. Quiso el Emperador tras-
mitir en herencia á su hijo el imperio, pero su herma-
no Fernando y Alemania se opusieron á ello. Don 
Felipe vuelve á España, de donde parte á poco con 
el objeto de celebrar sus bodas con María de Inglater-
ra. Celebradas estas, permaneció Felipe algún tiempo 
en Inglaterra, pasando desde aquí á los Países Bajos 
donde el Emperador iba abdicar estos estados (1555). 
En el año. siguiente dejaba el 'Emperador la España á 
su hijo y haciéndose á la vela salia de los Paises Bajos 
para encerrarse en Yuste. El primer enemigo de Felipe 
II fué el papa Paulo IVque incitaba al rey de Francia 
Enrique II á invadir los estados italianos de aquel. El 
duque de Alba, virey de Ñapóles, escribió al Papa .en 
términos bastante duros: detodo lo cual doy á V. >S.aviso 
para que resuelvay se determine á abrazar el santo nom-
bre de padre de la cristiandad y no de padrastro, ad-
virtiendo de camino d V. xS'. no dilate de mé decir su 
determinación', pues en no dármela á los ocho dias, 
será para mi aviso de que quiere ser padrastro y no 
padre, y pasaré d tratarlo, no como a esto sino como 
aquello. De las amenazas pasó el de Alba á obras pe-
netrando en territorio de la iglesia al frente de doce mil 
hombres y llegando en sus correrías hasta las puertas 
mismas de Roma. El Pontífice firmó un armisticip de 
cuarenta dias, pero habiendo recibido dinero y solda-
dos de Francia, se empeñó en llevar adelante la guer-
ra. El duque de Guisa habia llegado á Roma con mu-
chas tropas, con lo cual cobró brios el Pontífice y sus 
sobrinos los Caraffas, pero Felipe II desde Fiandes le-
vantó ejércitos y la guerra con el Papa se convirtió en 
guerra con la Francia. Felipe II y Enrique II habían 
heredado el odio de sus padres. España y Francia te-
nían grandes generales, poderosos ejércitos y un gran 
deseo de pelear. María Tudor de Inglaterra, esposa de 
Felipe II le auxiliaba en la guerra. Este deseaba tomar 
la plaza de S. Quintín y a ello dirigió todo su pensa-
miento. El ejército francés estaba mandado, la derecha por C nde, l centro por Montmorency y la izqui rda Nevers. Se di la batalla el 12 de Agosto e 1575la mañana y uestro gener l c nde e Egmont, aun-
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que se sostenía con extraordinario valor y con admira-
ble destreza, pareció ceder ante el empuje de sus aguer-
ridos enemigos, y cuando la batalla estaba mas empe-
ñada, llega Filiberto, duque de Saboya, con tropas de 
refresco, acomete con arrojo y desbarata, ayudado de 
Egmont y Hora, al ejército francés. Huyeron Conde y 
Nevers, y quedaron prisioneros Montmorency y los du-
ques de Montpensier y Longueyiüe y muchos mas. 
Cuentan algunos historiadores, que durante esta bata-
lla, Felipe H estuvo en oración eu medio de dos frailes 
franciscanos paraque Dios protegiese susarmas (1). Nin-
guna esperanza quedaba;á los franceses y nada oscure-
cía el gran triunfo alcanzado por nuestra nación y por 
ello cuentan las crónicas de aquellos tiempos, que el 
Emperador al tener noticia de la victoria hubo de ex-
clamar: y qué hace mi hijo que no está, ya en Parisl 
Después de la batalla, Felipe II se presentó á su ejército 
en el sitio del combate y después de guardar toda cla-
se de consideraciones al duque de Saboya, celebró con-
sejo en el que sus generales opinaron que se debia de 
levantar el cerco de S. Quintín y aprovechándose del 
pánico de los franceses llegar y apoderarse de París, 
pero Felipe 11, menos animoso ó mas prudente, se de-
cidió por la toma de la plaza. Carlos V hubiera mar-
chado como un rayo hacia París, pero Felipe II gusta-
ba de golpes seguros y no se comprometía fácilmente, 
así que el ejército español insistióen latomade S. Quintín, 
heroicamente defendida por el bravo Coligni. Filiberto 
de Saboya mandaba el sitio y aunque fué rechazado 
algunas veces, por fin abre una brecha, Coligny cae 
prisionero agoviado por el número, pasan nuestras tro-
pas causando toda suerte de estragos, derraman mucha 
sangre, hacen muchas muertes, se extienden por la 
ciudad robando á los hombres, violando á las mujeres 
y no respetando ni á los ancianos, ni á los niños. Cuan-
do el rey español entró al dia siguiente en San Quintín 
su ánimo se entristeció al contemplar el suelo cubierto 
de ruinas. Para conmemorar esta gloriosa victoria atri-buyen algunos á Felipe II la fundación del suntuoso monasterio del Escor al (1563); Filiberto de Sab ya
(1) Letti ntre tros, lib. 12. 
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sigue con poco trabajo apoderándose de algunas plazas 
fuertes y por algún tiempo, la Francia, permaneció 
consternada y á los pies de su rival. Entre tanto esta 
nación reparaba con gran actividad la catástrofe de San 
Quintin; un gran sentimiento patriótico se habia excita-
do en ella y como una chispa eléctrica se habia comu-
nicado con inconcebible rapidez de unos en otros indivi-
duos y de unas en otras ciudades; la nobleza acudió so-
lícita al llamamiento de Enrique II y el pueblo entu-
siasmado se dispuso á derramar su sangre por defen-
der su nación cuando tuvo noticia que elduque.de 
Guisa, la verdadera cabeza de la Francia, volvía á po-
nerse al frente del ejercito. El rey demandó también al 
gran sultán una regular escuadra. £1 duque de Guisa, 
en el corazón del invierno, cae sobre la plaza inglesa de 
Calais y la toma. Para la reina María fué esta perdida 
la causa de su muerte. Hereda el trono inglés una mu-
jer muy célebre en la historia, Isabel, hija de Enrique 
VJII y de Ana Bolena. Isabel era política y eomprendia 
su posición respecto á Felipe II á quien odiaba por cau-
sa de la religión y también con Francia era su situación 
bastante difícil, porque María Estuardo era su rival y 
rival poderosa. Felipe II pretendió la mano de la reina 
virgen, la cual daba largas al negocio, porque su ca-
rácter alegre no gustaba mucho de la severidad del 
rey español. Francia no descansaba, Guisa seguía triun-
fante y al mariscal Termes se le ordenó tomar á Gra-
velinas. Felipe II envió al conde de Egmont para cor-
tar la retirada á Termes, dándose una batalla de in-
mensa trascendencia que ganaron los españoles auxi-
liados de la armada inglesa. La paz de Chateau-Cam-
bresis (1559) puso término á esta guerra, siendo una de 
las condiciones el matrimonio entre Felipe II é Isabel 
de Valois. En un torneo celebrado con este motivo mu-
rió el rey Enrique II de un golpe de lanza. En el año 
anterior habia exhalado su último suspiro en Yuste el 
Emperador Carlos V . 
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LECCIÓN 14. 
Regreso de Felipe II á España después de la 
paz de Guateara.—Cambresis.—La Inquisición 
en,España.—Felipe II é Isabel de Valois.—Vida, 
prisión y muerte del principe D, Garlos. 
Después de la paz con Francia, Felipe II pasó á los 
Países Bajos donde inspiró pocas simpatías su carácter 
taciturno, y á toda prisa tomó el camino de España. 
Era entonces inquisidor general el cardenal arzobispo 
de Sevilla D. Femando Valdés, hombre inexorable, 
intolerante y fanático. Algunos dias'antes de la llegada 
del monarca en setiembre de 1559 se celebró un auto 
de fé en Valladolid con asistencia de la princesa re-
gente, del príncipe D. Carlos y de todos los consejos, 
prelados y grandes de España. Entre otros fueron que-
mados el Dr. D. Agustín de Cazalla, canónigo de Sala-
manca y predicador de Carlos .V y de Felipe II; un her-
mano suyo, digno y celoso sacerdote, una herma-
na beata y la madre de estos que ya había muerto, 
fué desenterrada y quemados sus huesos. «A su llegada 
á Valladolid tuvo el rey noticia de que se habia cele-
brado este auto, y como le dijesen que todavía queda-
ban en la cárcel muchos reos, manifestó al inquisidor 
general que se holgaría mucho de que se celebrase otro 
en su presencia, á lo que el cardenal accedió gustoso, 
ofreciendo la ejecución cuanto mas antes (1).» El 4 de 
Octubre del mismo año se verificó muy solemnemente, 
y al que asistieron D. Felipe, el príncipe Carlos, la in-
fanta doña Juana y todo lo mas Dotable de la corte. El 
primero que fué sacado al anfiteatro se llamaba D. Car-
los de Seso, casado y enlazado con la familia de los Cas-
tillas, descendientes del rey D. Pedro. Dijo al rey: Con 
que asi me dejais quemar"*. Y aún si mi hijo fuera he-
reje como vos, contestó D. Felipe, yo mismo traería la 
leñapara quemarle. Siguió á este el presbítero D. Pe-
dro de Cazalla, hermano de los quemados en el primer 
(i) San Miguel. H, de Felipe II. t. I, pág. 272. 
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auto y varías monjas. Llegó á tau alto grado el poder 
do lá inquisición que el mismo fray Bartolomé Carranza, 
de la orden de los dominicos, el que había prestado los 
últimos auxilios espirituales al emperador Carlos V, el 
confesor de Felipe II y arzobispo y primado déla igle-
sia española, fué reducido á prisión en el pueblo de Tor-
relaguna y encerrado en un calabozo de Valladolid, 
pero Pió V, su compañero, intercedió por él y le tras-
ladó á Roma, donde después de diez y ocho años de re-
clusión perpetua fué absuelto, muriendo el mismo año. 
Que desconocimiento tan grande de Dios y de sus leyes! 
Pasemos á otro punto. Felipe II habia estado casado 
con dos mujeres é iba á casarse por tercera vez. A 
María de Portugal sucedió María Tudor y á esta Isabel 
de Valois. En el año 1560 vino á España la princesa 
Isabel, hermana del rey de Francia Francisco II. Salie-
ron á recibirla hasta Roncesvalles el-duque del Infanta-
do, su hermano el cardenal Mendoza y una espléndida 
comitiva de la principal nobleza española. La acompa-
ñaron hasta Guadalajara donde fué recibida con todo 
género de festejos y diversiones. Llegó á la puerta del 
palacio y aquí encontró á la infanta doña Juana y al 
príncipe D. Carlos, su antiguo prometido. Felipe II la 
esperaba en su habitación, en la sala principal de pala-
cio y cuando la princesa penetró en ella, recorrió con 
su mirada todos los allí presentes al mismo tiempo que 
todos señalaban con sus ojos al rey Felipe, el cual hubo 
de decir: ah, señores, miráis que ya tengo candsl La 
princesa y el rey eran dos caracteres diametralmente 
opuestos: la corte de los Valois habia sido la mas ale-
gre y divertida de Europa, siempre en una continua 
fiesta y en una continua orgía, donde brillaba la her-
mosa niña Isabel y la daba nueva vida con su gracia y 
su talento; la corte de España triste y lúgubre, llena de 
frailes, monjes, obispos y de familiares del santo oficio y en donde se destacaba la figura de Felipe II, grave, austero, casi siempre vestido de negro, s vero ascetaq e ú icament  ofreció á Isabel para enterrarla en vidl imponente y j stuoso monasteri  d l Escor al.Desde Guadalajara par ió la co te á T l do y  esciu ad t b én fué obs qu ada á po fía confi stas é il mina io s. C n mo vo e a reunión corte  di -
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puso el rey que el príncipe D. Carlos fuese reconocido 
y jurado por heredero, como así se verificó el 22 de Fe-
brero en la iglesia catedral. 
Estudiemos al príncipe D. Carlos.—Nos encontra-
mos frente a frente do uno de los sucesos mas impor-
tantes de la historia de Felipe II, de uno de esos dra-
mas que guardan nuestros anales y que ha pasado á la 
poesía, á la leyenda y al teatro adornado con todas las 
galas de la fantasía y con todo el brillo de la imagina-
ción. No es el príncipe D. Carlos como le pintan general-
mente y en particular como le presentad célebre Sehi-
,11er en su tragedia D. Garlos. Es imposible pintar con 
mas negros colores á Felipe II y en esto tiene razón el 
gran poeta, pero falta á la verdad cuando del héroe 
trata, que no es D. Carlos un joven generoso, cumplido, 
enamorado, con las mas grandes ideas en su frente y 
con los mas bellos sentimientos en su corazón. También 
nuestro inmortal Quintana en el Panteón del Escorial 
se aparta de la realidad histórica. Prescindiendo noso-
tros de fábulas mas ó menos galanas, expondremos los 
hechos con verdadera imparcialidad. Carlos, primogé-
nito de Felipe II y de doña María de Portugal, habien-
do muerto su madre álos pocos dias, quedó bajo el cui-
dado de la princesa doña Juana, mujer un tanto débil 
de carácter que no corrigió las aviesas inclinaciones de 
su sobrino,. Desaplicado en el estudio, aprendió muy 
poco de las lecciones del humanista Honorato Juan, 
después obispo de Osma. Es un hecho que Carlos V, 
después de haber agoviado la tierra con el peso de;sus 
legiones, vio al príncipe en Valladolid á su paso para el 
monasterio de Yuste y quedó muy descontento de su 
conversación y modales. Es también un hecho que Fe-
lipe II tenia en poca estima al heredero de su corona,, 
pero pasemos al punto mas delicado de la cuestión. Isa-
bel de Valois estaba prometida al príncipe y sin em-
bargo, Felipe II casó con ella, según se estipuló en la 
paz de Chateau-Cambresis. El amor recíproco de la be-
lla reina á su gentil hijastro, dicen algunos historiado-
res, fué la causa del odio del rey á su hijo, Pero el prín-
cipe no era un apuesto mancebo como cuentan, antes 
bien era triste, pálido, demacrado y sin expresión su 
rostro, con esa cabellera rubia y sedosa propia de su fa-> 
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milia, no muy galante caballero y algo jorobado, de 
modo, que por su figura valia mucho menos que el rey 
á pesar de su semblante austero y prolongado, de sus 
cejas jua :ks y pobladas, de su mirada siniestra, de sus 
labios gruesos y amoratados y de su aspecto todo, en 
que habia algo de lo que hay en las aves de rapiña. 
Ademas D. Carlos tenia las mas perversas inclinaciones 
y hasta pudiéramos asegurar que su juicio no estaba 
sano. Por las noches salia medio desnudo y acompaña-
do de algunos camaradas por las estrechas y oscuras 
calles de la coronada villa, rompiendo las lámparas y 
los farolillos que los devotos vecinos colocaban ante un 
Cristo, Virgen ó Sanio, apaleaba y heria á los tran-
seúntes ó iba por último de mancebía en mancebía co-
metiendo toda clase de escándalos y liviandades. Feli-
pe II quiso poner remedio á estas locuras y le mandó á 
estudiar á la Universidad de Alcalá de Henares con 
D. Juan de Austria y Alejandro Farnesio. Desaplicado, 
calavera y en busca siempre de aventuras amorosas no 
hacia caso de los consejos de sus maestros ni se anima-
ba con el ejemplo de sus dos nobles é ilustres parien-
tes. Salió de Alcalá y aumentaron sus excesos y locura. 
Acostumbrado á apalear á indefensos ciudadanos quiso 
hacer lo mismo con el presidente Espinosa, con su ayo 
García de Toledo y con el duque de Alba, y con todo 
esto, irritó mas y mas á su padre. Ademas, como Felipe 
II tuviese noticia de que el príncipe abrigaba en su co-
razón ideas religiosas heréticas y que tenia grandes sim-
patías con los revolucionarios de Flandes, determinó 
prenderle y t con efecto en la noche del 18 de Enero de 
1568 se presentó en el cuarto de D. Carlos acompañado 
del príncipe de Evoli y otros, le dejó allí en rigoroso 
confinamiento, después de apoderarse de sus armas y 
papeles. «Pasaba dias enteros vagando desnudo por 
sus habitaciones sin querer comer, desquitándose des-
pués en la intemperancia y voracidad que eran consi-
guientes. Era su delicia beber agua de nieve á todas 
horas, comer fruta verde, llevarse á su misma cama el hielo; síntomas todos del exceso de bilis que le consu-mía. Tan insensato régimen produjo sus efectos. Rechazó t da clase de alimentos saludabl  y aun la  m dicinas que e administraban p ra s  stómago e tragado, 
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y habiéndose apoderado de él una calentura muy ma-
ligna, le anunciaron que se hallaba muy próxima su 
muerte. Dio entonces muestra D. Carlos de volver á 
mejores sentimientos: deseó ver á su padre á quien pi-
dió perdón y cuya bendición obtuvo, y después de ha-
ber recibido los sacramentos, murió en la noche del 24 
al 25 de Julio del mismo año de 1568 (1).» Dicen algu-
nos historiadores que Felipe II, tan luego como fué pre-
so su hijo, mandó á la inquisición que formara el pro-
ceso, cuyo tribunal le condenó á muerte; en vista de lo 
cual, el rey firmó la sentencia y D. Carlos terminó sus 
dias por medio de veneno. Sea de ello lo que quiera, es 
lo cierto que según consta en el archivo de Simancas, 
el rey no quiso dar al Papa explicaciones sobre la muer-
te del príncipe y encargaba á su embajador en Roma 
que eludiese tan enojosa cuestión. Se halla, pues, en-
vuelta en el misterio la muerte del príncipe. Pocos me-
ses después murió la reina Isabel de Valois, contrayen-
do D. Felipe cuartas nupcias (1570) con doña Ana de 
Austria, hija del emperador Maximiliano y de María, 
hermana de aquel. 
(1) San Miguel. Historia de Felipe II, t. I, pág. 318. 
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LECGION 15. 
La Reforma enlos Países Bajos.- Oposicionde los 
Países Bajos á Felipe II.—Gobierno de doña 
Margarita: su consejero Granvela.—Guillermo 
de Orange, Egmont y Horn.—Compromiso de 
Breda.—Los mendigos.—Rompimiento entre 
Flandes y la política española.—Gobierno del 
duque de Alba.—Prisión y muerte de los condes 
de Egmont y Horn.—Id. de Berghers y Montig-
ny.—Salida del duque de Alba de los Países Ba-
jos.—Gobierno de D. Luis de Requesens.—Id. del 
Consejo de Estado.—Id de D. Juan de Austria.— 
Id de Alejandro Farnesio.—Destrucción de la 
armada Invencible.—Alejandro Farnesio enlos 
Países Bajos y en Francia.—Gobierno del con-
de de Mansfeld.—Id del archiduque Ernesto y 
del conde de Fuentes.—Id. del archiduque Al-
berto. 
Nos encontramos en presencia de una de esas revo-
luciones que dejan en la historia honda huella y cuyo 
estudio tanto interesa á la humanidad para en lo suce-
sivo. Nos vamos á ocupar de la rebelión de los Paües 
Bajos. No es un populacho desenfrenado que sin razón 
y sediento de sangre quiere alterar el orden de cosas 
establecido, es el pueblo todo que lucha por la libertad 
y la patria, son las clases altas y bajas que .protestan 
dé la tiranía de Felipe II. El rey de España era intran-
sig-ente hasta lo sumo con la herejía protestante y su fa-
natismo cotólico no se avenía muy bien con la tibieza 
religiosa ó tal vez enemiga católica que notaba en sus 
subditos de los Paises Bajos; así que cuando le dijeron 
que su política intolerante ocasionaría una revolución en 
losPaises Bajos, contestó: mejor quiero no ser rey, que 
reinar sobre mi pueblo de herejes. Ademas, Felipe era 
un monarca extranjero en esta tierra; su carácter, sus 
modales, sus costumbres y traje, completamente espa-
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ñoles disgustaban mucho á los Flamencos acostumbrados 
al gobierno de Carlos, porque en verdad, á un héroe 
había sucedido un monje yá un militar un asceta. Felipe 
encomendó el g-obierno de los Paises-Bajos á doña 
Margarita, enlazada con el duque de Parma y le puso 
por consejero áD. Antonio Perenot de Granéela, obispo 
de Arras y después Cardenal, hombre duro é inflexible 
y por tanto aborrecido de los flamencos. Entre estos 
gozaba de gran fama y reputación el príncipe Guillermo 
de Orange y los no menos ilustres Egmont y Rom. 
Granvela, con el favor de su rey, estableció el tribunal 
de la Inquisición, creó nuevos obispados y reunió un 
poderoso ejército, tres grandes calamidades que pesa-
ban sobre aquel pais infeliz y sobre aquella tierra des-
graciada. Escribieron los nobles á Felipe II y también 
Margarita y Granvela, y el resultado fué que Granvela 
hubo de salir de Bruselas con dirección á Roma. Arre-
ció la borrasca ante el empeño de Felipe II de que se 
promulgasen en Flandes los decretos del concilio de 
Trento y para buscar un acomodo, los nobles determi-
naron enviar á la corte de España al conde de Egmont, 
el valeroso general de San Quintín y Gravelinas. Llegó 
á principios del año 1565 y fué recibido con agrado y 
lleno de esperanzas, volvió al lado de sus compatriotas. 
Mas Felipe para descargo de su conciencia convocó un 
consejo de teólogos é hizo presente el estado de los 
Países Bajos, fijándose muy mucho en la propagación de 
la herejía. Como algunos opinasen por la tolerancia, Fe-
lipe II se dirigió á un altar donde la severa figura de un 
Crucifijo se destacaba entre la luz de unas antorchas, se 
arrodilló y poniendo sus manos sobre los Evangelios, 
exclamó: Señor mió Jesucristo,no permita el cielo yue 
me llamen rey los que á ti te desprecian y con ánimo 
resuelto mandó nuevas y mas tiránicas instrucciones á 
la Gobernadora. Crecieron los tumultos, amenazaba 
una gran colisiqn y lo mismo los disidentes en materias 
religiosas que los católicos, se preparan á oponerse al 
rey de España. Reunidos los nobles determinaron ha-cer frente á aquel sistema de persecución que ereeia por mom os y para ello suscribes el Compromiso de Bre-da, dirigiéndose al palacio de la^Regente y 1© piden l sobreseimiento de os pro esos inquis torial s, tos con-
federados celebran luego un banquete y como en él se 
dijera que uno de los partidarios de Margarita les ha-
bía llamado mendigos, convienen todos en usar la cu-
chara, escudilla y alforjas como símbolo de su mendi-
cidad, salea de Bruselas y retirándose, unosá Amberes 
y otros a Güeldres, se declaran en completa rebelión. 
Margarita tuvo que ceder á las circunstancias y manda 
á las provincias un edicto de moderación, y aquellas en 
su mayor parte lo despreciaron y en vista de la grave-
dad de los negocios, Orange, Egmont y Horn presentan 
la dimisión de sus cargos, mientras que el consejo de 
Estado se decidía á enviar al rey una embajada forma-
da por los condes de Bergliers y de Montigny. La re-
volución délos Países Bajos iba á traspasar sus límites 
y á las protestas armadas se iban á suceder los mas 
grandes trastornos y los excesos mas atroces. Los Ico-
noclastas, secta enemiga acérrima de todo culto tribu-
tado á las imágenes, de toda encarnación de la idea en 
' la materia, se dedicó á romper cuantas hallaba en las 
iglesias y llegó su profanación hasta el punto de lle-
varlas arrastrando por las calles y plazas, haciéndolas 
después pábulo de las hogueras. La catedral de Am-
I beres fué objeto principal de la saña de los Iconoclas-
tas, pues en ella penetraron destruyendo magníficas 
estatuas, preciosos cuadros, incas reliquias, varios ob-
jetos de oro y plata, los vidrios de colores cayeron con 
imponente estrépito y todo lo mas sagrado y santo fué 
devorado por aquellas turbas desenfrenadas. Entre 
otras imágenes fué despedazada la de la Virgen, á quien 
los habitantes prestaban gran devoción. Alarmada la 
Gobernadora reunió inmediatamente el consejo, el cual 
reprobó aquellos allanamientos y para poner paz el prín-
cipe de Orange se dirigió á Amberes y el conde de Eg-
mont á Flandes. Entre tanto Felipe II se hallaba en Se-
govia (1566) dirigiendo la gran obra del Escorial en la 
cual habia puesto toda su atención, sin recordar ya la 
promesa que habia hecho á los flamencas de visitarles. 
Instaba la regente para que Felipe II realizase el tan 
proyectado viaje, pero no hubo medios de hacerle 
abandonar el Escorial ó sus alrededores. Este rey ana-
coreta pasaba la vida en la iglesia rezando como un 
bienaventurado, pero dejaba tiempo para entregarse 
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sensualmente á las mujeres, como también para prodi-
gar castigos crueles y presenciar autos de fé. Qué efec-
to habían de causar los excesos de los Iconoclastas en 
el carácter de semejante hombre? Felipe II no se inmu-
tó, pensó largo rato sobre los despachos recibidos, los 
guardó é inmediatamente reunió el consejo de Estado y 
dio cuenta de ellos. Se habló en pro y en contra, po-
niéndose en cuestión de si el rey debia dirigirse ó no á 
los Paises Bajos. También hubo diversidad de parece-
res sobre el mayor ó menor rigor que debia usarse 
con los revoltosos. «Después de oidos á unos y á otros 
no resolvió allí otra cosa el rey, mas que se hiciesen 
rogativas y procesiones para que Dios iluminase sus 
consejos (1).» Entre tanto Montigny en Madrid hacia 
presente á D. Felipe la verdadera situación de los Pai-
ses Bajos, pero este callaba y eñ el silencio aguzaba su 
afilado puñal. Cuando aflojaba la insurrección en los 
Paises Bajos y el príncipe de Orange tomaba el camino 
de Alemania, cuando todos parecían venir á un acuerdo, 
eduque de Alba en unnuevo consejoinsistia enlas me-
didas de rigor y Felipe II, como dejándose vencer, dio 
las órdenes para que el duque al frente de las tropas, 
marchase á los Paises Bajos. Felipe creiaque el gobier-
no de Margarita era demasiado blando y suave, así 
que manda á Flandes al duque de Alba. Felipe II y el 
duque de Alba se entendían perfectamente porque los 
dos tenían las mismas inclinaciones y los mismos ins-
tintos, sin embargo, la crueldad del duque era mas 
franca y parecía enorgullecerse de ella, al contrario de 
Felipe que meditaba en las tinieblas sus maquiavélicos 
planes y cuidaba mucho de que no se hiciesen públicos. 
Desde que los flamencos tuvieron noticia del General 
que se les mandaba, el terror se apoderó de sus cora-
zones y creció el descontento y odio que profesaban al 
yugo español. El duque de Alba salió de Cartagena en 
las galeras de Andrea Doria, arribó á Genova (1567), 
pasó á Milán y marcha á los Paises Bajos, donde hizo 
su entrada con toda la pompa y brillantez que le daba 
cargo tau importante. Presentóse en Bruselas á Marga-rita, la cual comprende que su autoridad s nula desde 
(1) San Miguel. Histori  de Felipe II, t. II, pág. 32, 
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ahora. El duque convoca los principales grandes á 
. Bruselas, con el objeto de conferenciar con ellos sobre 
asuntos del Estado. Acudió el ilustre conde de Egmont 
acompañado del de Horn y reunidos los nobles en el 
palacio de Bruselas (15677, el de Alba un tanto airado 
y terrible se dirige al de Eg-mont y le dice: sois preso 
p or orden del rey-, entregadnie vuestra espada. Con 
entereza le contestó Eg-mont: obedezco la orden del rey; 
aguí esté mi espada, que tantas veces se fia desenvai-
nado en su servicio^ Y tenia razón Eg-inont, porque 
aquella espada habia contribuido en mucho á las victo-
rias de San Quintín y Gravelinas. Preso también el de 
Horn fueron ambos conducidos al castillo de Gante. 
Margarita, no conforme con la conducta del de Alba, 
se retiró á sus posesiones de Italia. Cuando Granvela, 
á la sazón en Roma, supo la prisión de los condes, hubo 
de preguntar si el Taciturno (así llamaban al príncipe de 
OrangeJ lo habia sido y al contestarle que no, dijo-. 
no ha pescado gran cosa el duque de Alia. Sobre el 
consternado pueblo levantó el duque un tribunal para 
entender y castigar á los revoltosos que habian toma-
do parte anteriormente y que fué llamado por los fla-
mencos con el nombre de tribunal de sangre. Merecía 
en verdad este nombre, porque diez y ocho mil perso^ 
ñas subieron al cadalso y treinta mil perdieron sus bie-
nes, inspirando tanto rigor que por miles emigraban 
á Inglaterra, á Francia y á otros puntos, temerosos de 
la saña de sus verdugos. Los proscriptos se preparaban 
ácaer sobre el duque de Alba, entran en territorio fla-
menco, mas la suerte les fué adversa en los primeros 
encuentros. Llegamos á un suceso tristísimo, ala muer-
te de Egmont y Horn. El duque los ha condenado á 
ser degollados por mano del verdugo y con este objeto 
son-trasladados de Gante á Bruselas. El conde de Eg-
mont hubo de escribir poco antes de morir esta carta á 
Felipe II «Señor: Habéis tenido á bien que sea condenado 
á muerte un subdito y criado vuestro, que jamás dedi-
có á otra cosa su ánimo y sus fuerzas que á serviros. Dá testimonio todo lo pasado de que en ningún tiempo ahorré is trabajos ni mi hacienda en vuestro obsequio,y qu  expuse á mil peligros la misma vida, que nuncaestimó n tanto, que no la hubiese cien veces trocad
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de muy buena gana con la muerte, si acaso en la me-
nor cosa pudiese ser á vuestra grandeza de embarazo. 
Por esto no dudo que después de haberos enterado bien 
de lo que aquí se ha hecho, reconoceréis con cuanto 
agravio se ha procedido conmigo, cuando os hicieron 
creer de mí lo que nunca he pensado. De esto llamo por 
testigo á Dios y le pido, que si en algo he faltado a las 
obligaciones que creí tener al rey y á las provincias, 
castigue á esta alma que ante su tribunal será hoy 
mismo presentada. Y así os ruego, señor, no habiéndoos 
de rogar ya mas, que en recompensa de mis trabajos y 
servicios, tengáis alguna compasión de mi mujer y de 
mis once hijos y criados que dejo encomendados á al-
gunos pocos amigos. Teniendo por cierto que por vues-
tra natural clemencia lo haréis, voy á sufrir la muerte 
que recibo resignado, cierto que con este mi fin se sa-
tisfará á muchos. En Bruselas á 5 de Junio, á las dos 
horas de la noche, año 1568. De V. M. muy humilde, 
fiel y obediente subdito y criado preparado para mo-
rir. Lamoral, conde de Egmont.» Acompañado Egmont 
de su confesor, subió al cadalso que estaba en la plaza 
de Bruselas, hizo oración delante de un Crucifijo y pre-
sentó su cabeza al verdugo. Lo mismo se hizo con el 
conde de Horn y las cabezas de ambos se clavaron eu 
una escarpia de hierro. El pueblo de Bruselas presenció 
con lágrimas el suplicio de aquellos ínclitos varones. 
«Debepues lahistoria imparcial considerar el suplicio de 
los dos, como una de aquellas atrocidades que solo 
puede disculpar el espíritu de fanatismo, ora político, 
ora religioso, que en todas épocas y sobre todo enaque-
11a distinguía á los soberanos y á los pueblos y hay que 
tener presente, que en este hecho tuvo tanta y mas 
parte el rey que su lugarteniente. (1).» Decapitados 
Egmont y Horn, el duque de Alba salió de Bruselas 
decidido á librar una batalla con Luis de Nassau, her-
mano del príncipe de Orange, que sitiaba la plaza de 
Groninga y obtuvo una decisiva victoria. Enseguida 
marcha el vencedor á oponerse al mismo príncipe de Orange que al frente de un regular ejército penetraba en los Paises Bajos, pero fué también afortunado, que(i) San Miguel, ü. d F lipe II t, II, pág». 21* y 213. 
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era el duque de Alba mas entendido militar que los 
dos hermanos Nassau. Mientras que estos huian á Ale-
mania, el duque de Alba hacia su entrada triunfal en 
Bruselas mandando erigir un trofeo construido con el 
bronce de los cañones enemigos. En el año 1570, mien-
tras que el duque de Alba publieaba el edicto de per-
don, de mala gana otorgado por Felipe II, narremos la 
muerte de los condes de Berghers y Montigny. Ambos 
fueron comisionados por los Países Bajos para presen-
tarse en Madrid á Felipe II y hacerle presente la ver-
dadera situación de aquellos estados. Montigny y Ber-
ghers salieron de su patria (1566) y llegan á Madrid, 
primero Montigny y después Berghers, quien se detu-
vo en Francia, ya por la repugnancia con que recibió 
la embajada ó ya por su mal estado de salud. Montig-
ny fué recibido en Madrid con toda clase de atenciones 
y entonces insta á Berghers para que pronto se ponga 
en camino y se presente al rey Felipe. Pero cuando este 
tuvo aquí al segundo mensajero varió de conducta, re-
cibiéndoles y habiéndoles pocas veces y estas siempre 
misterioso. Berghers comprende ahora todo lo que po-
día esperar; su tristeza le hace enfermar y fundándose 
en que el estado de su salud se hallaba resentido diri-
gió al rey una súplica para volver á su pais natal y res-
pirar el aire de su patria, pero nada adelantó y murió 
de tristeza. Algunos historiadores afirman que fué en-
venenado, mas sobre este punto no encontramos prue-
bas suficientes. Ante la insurrección creciente de los 
Países Bajos, Felipe II siéntese herido y en su crueldad 
busca víctimas de su venganza y las halla en Egmont 
y Horn en los Países Bajos, y en Montigny en Madrid. 
Este se hallaba en Madrid casi preso, sufriendo horri-
blemente en esta corte monástica y cuando en Setiem-
bre de 1567 llegó la noticia del arresto de los condes en 
Bruselas se lanzó contra él otra orden y es conducido 
al alcázar de Segovia, en donde ya su estancia tuvo 
mas carácter de prisión, .si bien le era permitido salir á 
paseo por la muralla y conservaba sus sirvientes. Pero esto duró poco, pensó en la fuga y á consecuencia de un proyect  frustrado de evasión se le trasladó á Si-mancas, cuando el esgraci do esperaba su lib rtad por la i terv nción d  la futura reina d España, Doñ  And 
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de Austria, amiga suya en otro tiempo. En 1569 co-
menzó la causa y en 4 de Marzo de 1570 fué condenado 
á muerte. Este proceso da por sí solo clara idea del ca-
rácter de Felipe II. El hecho que narramos ha sido un 
eterno misterio para la historia del siglo XVI y proba-
blemente este acto de iniquidad, este horrendo crimen 
hubiera pasado oculto á nuestros ojos, si el archivo de 
Simancas no contuviese el proceso de Montigny con 
pruebas auténticas como, son la correspondencia secreta 
del rey y de sus ministros. Desde Segovia á Simancas 
fué llevado como un facineroso, cargado de cadenas y 
grillos, y en esta fortaleza se le encerró, sirviéndole de 
cárcel la pequeña habitación conocida con el nombre de 
cubo del obispo, (llamada así por haber servido de cár-
cel al célebre Acuña.) En 8 de Diciembre vio entrar en 
este cuarto al verdugo acompañado del alcaide, de un 
médico y de un fraile, muriendo ajusticiado. Se exten-
dió la voz de que su muerte era debida á una enfer-
medad. 
Mientras tanto el duque de Alba seguia imponiendo 
onerosos impuestos á los flamencos y los mismos ami-
gos del gobierno de los españoles se resentían y protes-
taban del orgullo y avaricia del general español. Las 
provincias de Zelanda y Holanda proclaman al príncipe 
de Orange y auxiliados de los franceses, quieren sacu-
dir el yugo del duque de Alba, mas sufrieron algunos 
desastres por los generales de este. El príncipe de 
Orange penetra por segunda vez en Flandes y recorre 
algunas ciudades consiguiendo muchos partidarios. Sin 
embargo, el conde de Nassau tuvo que entregar la 
plaza de Mons al duque de Alba y su hijo Federico 
se encaminó á la provincia de Güeldres, apoderándose 
de la plaza de Zutphen. Delante de la plaza de Har-
lem, Federico dio grandes muestras de valor, la cual 
se resistió heroicamente mas de ocho meses, pero tu-
vo que entregarse á discreción. Por su parte los 
Mendigos alcanzaron una tgran victoria en el mar. A l 
duque de Alba sucede en el gobierno de los Países 
Bajos D. Luis de Requesens (1574-1576); Se señala 
por su prudencia que algunas veces llegó á ser debili-
dad. Durante este tiempo no se pudo impedir que la pla-
za de Mildeburgo cayese en poder del príncipe de Oran-
ge, si bien este desastre fué recompensado con el triun-
fo conseguido por Sancho de Avila en contra del conde 
de Nassau, el cual murió en la refriega. Las tropas es-
pañolas se declararon en abierta insurrección por la 
falta de pagas, nombraron otros jefes y entran á saco 
en Amberes. Satisfechos sus atrasos ceden en la resis-
tencia. Los españoles sitian á Leyden y ante la inunda-
ción que llevaron á cabo los enemigos, tienen que le-
vantar el sitio con grandes perdidas. Después de una 
segunda sedición en el campo español, el ejército so 
apodera de varias plazas déla Holanda, realiza una glo-
riosa expedición sobre una de las islas de Zelanda y 
consigue favorables resultados. Muere ñequesens (1576) 
de una enfermedad y el consejo de Estado toma las 
riendas del gobierno. Impotente para dirigir la nave 
del Estado por mar tan proceloso no pudo impedir la se-
dición de las tropas y la anarquía cada vez mayor, hasta 
que al fin D, Juan de Austria se hace cargo del poder 
(1576-1578). D.' Juan de Austria auxiliado de su secre-
tario Escobedo tampoco consiguió atraerse á las provin-
cias insurrectas, las cuales ofrecen la soberanía de los 
Países Bajos al archiduque Matías, hermano del empe-
rador Rodolfo. La guerra iba á empezar con mas enco-
no y necesitando D. Juan un bizarro general, fué man-
dado el príncipe de Parma, Alejandro Farnesio. Don 
Juan y Alejandro Farnesio encontraron á sus enemigos 
cerca de la plaza de Gemblours. En el estandarte del 
primero - se veia una cruz con el lema siguiente: Con 
esta señal vencí á ¿os éter eos; con esta venceré á los 
ñerefes, y con efecto, alcanzó una gran victoria. Si-
guieron apoderándose de otras plazas, mas una enfer-
medad terminó con la vida de D. Juan de Austria el 
28 de Setiembre de 1578. El nuevo gobernador y gene-
ral Alejandro Farnesio (1578-1592), era un hombre su-
perior por su talento y pericia militar. Su fama de guer-
rero no quedó nunca empañada y su nombre merece 
colocarse al lado de los mejores generales de'su siglo y tal 
vez de la historia. Pero á pesar de la inteligencia militar 
de Alejandro, los Estados de Flandes permanecieron en 
su oposición y habiéndose declarados independientes, 
eligen por nuevo príncipe al duque de Anjou, hermano 
de Enrique 111, rey de Francia. Después de varios he-
chos de armas, la muerte del duque de Anjou y el ase-
sinato del príncipe de Grange pareció apagar un poco 
el fuego de aquella hoguera, mas un hijo de este, el 
príncipe Mauricio había heredado al mismo tiempo que 
el poder, un gran odio á España. Alejandro Farnesio se 
cubre de gloria apoderándose de algunas plazas, entre 
ellas la de Amberes, con la cual dominó la línea del Es-
calda. Desalentadas las provincias republicanas ofrecie-
ron la soberanía del pais á la reina de Inglaterra, la 
cual envió al conde de Leicester á los Países Bajos, 
mientras que el aventurero Drake causaba grandes da-
ños en varias posesiones españolas. Contra la opinión de 
Alejandro Farnesio, Felipe II se empeñó en luchar con 
la reina de Inglaterra Isabel, enemigos mortales hacía 
tiempo. Varias causas recientes habían hecho que Feli-
lipe II declarase la guerra á su altiva enemiga. Con 
efecto, dispuso que sus naves reunidas en Lisboa se hi-
ciesen á la vela bajo el mando de don Alvaro Bazan, 
marqués de Santa Cruz. Era la armada mayor que 
habia surcado los mares. Cuando estaba para salir 
la expedición ocurrió la muerte del experto marino 
don Alvaro Bazan, siendo reemplazado por el duque 
de Medina Sidonia, inexperto militar é ignorantísimo 
marino. La reina de Inglaterra se preparó á la lucha 
y nombró almirante á Lord Howard y por segundos 
á Drake, Hawkins y Frovister. La armada española 
zarpó en Lisboa en 9 de Junio de 1588 y navegó 
con viento favorable hasta el cabo de Finisterre, don-
de habiendo sobrevenido una tempestad se perdieron 
algunos buques, teniendo que arribar á la Coruña, 
desde cuyo punto continuó su rumbo hasta el canal 
de la Mancha, llegó á la isla Wight y dio fondo á la al-
tura del puerto de Calais. Procuraba acercarse á las 
costas de Flandes para recibir á Alejandro Farnesio y 
á su ejército, mas la escuadra inglesa, obstruyendo el 
paso, impedia semejante determinación. Por fin comien-
za ánavegar, pero una horrorosa tormenta la disper-
sa y causa el naufragio de muchos de nuestros buques. 
Los que se salvaron prosiguieron su rumbo hacia el N. y 
á cada paso se perdían buques, unos por sus averías y 
otros cogidos por los ingleses. Creció el desastre en el 
paso de las islas Oreadas y Hébridas, pero por fin llegó 
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á las costas de Cantabria después de tantas pérdidas. 
En ocasión que Felipe ,11 se hallaba en su cuarto escri-
biendo cartas llegó el correo con tan fatales nuevas, 
aquel leyó las cartas que le remitía el duque de Medina 
Sidonia y cuentan que dijo: yo envié mis naves á luchar 
con los ingleses, no con los elementos, y doy gracias á 
Dios por haberme dado fuerzas para soportar esta pér-
dida; se ha cortado una rama, pero el árbol está toda-
vía robusto y volverá á brotar. La Inglaterra celebró 
con toda suerte de festejos la destrucción de la Inven-
cible y preparó una expedición contra^ Portugal, con 
objeto de restablecer en este reino al príncipe D. Anto-
nio. Drake, á quien se encomendó esta empresa, puso 
sitio á la Coruña, mas luego se retira tomando el rum-
bo de Lisboa. El pais permaneció quieto y no produje-
ron efecto las proclamas y cartas que escribió á sus 
parciales y amigos, teniendo Drake que levar anclas y 
tomar la vuelta de Inglaterra. Después del descalabro 
de nuestra armada, Alejandro Farnesio siguió las ope-
raciones en los Países Bajos logrando apoderarse de al-
gunas plazas, pero no pudiendo impedir que el príncipe 
Mauricio tomase la importante plaza de Breda. Prepa-
rábase Alejandro á proseguir con mas energía la cam-
paña cuando Felipe II (1590) manda que penetre con su 
ejército en Francia para favorecer á la Liga en contra 
de Enrique de Navarra. De mala gana accedió el duque 
de Parma y penetrando en Francia mostró su genio mi-
litar en los cinco meses de campaña, volviendo á los 
Países Bajos, donde vio con tristeza los progresos que 
habia hecho el príncipe Mauricio. Otra vez Felipe II 
dispuso que marchase á Francia y esta vez midió sus 
armas con el rey Enrique, venció y fué herido, y to-
mando la vuelta de los Países Bajos, murió en Arras, 
capital del Artois, el año 1592. Su sucesor el conde de 
Mansfeld (1592-1594) no pudo hacer frente á Mauricio, 
como tampoco el archiduque Ernesto, que vio al prín-
cipe Mauricio invadir la provincia de Groninga y apo-
derarse de esta plaza, y aunque el conde de Fuentes que le sucedió en el mando era un experimentado gene-ral, Felip  II nombró para este cargo al archiduque Alberto (1596-1598) luchó gloriosam nte con EnriIV d Francia y con el príncipe Mauricio. P r st
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tiempo, también los ingleses hicieron varias excursiones 
contra posesiones españolas americanas y aquí en la 
peuínsula entraron á saco en Cádiz, ma.s el rey sin aco-
bardarse preparó otra gran escuadra que también fué 
desecha por violentas tempestades como antes la Inven-
cible. Entonces contrariado en todos sus ¡proyectos, re-
suelve casar á su hija Isabel Clara con el archiduque 
Alberto, dándole en dote la soberanía de las provincias 
españolas de los Países Bajos (1598). 
LECCIÓN 16. 
Expedición a África (1559-1565).—Guerra de los 
moriscos (1568-1570).—Batalla de Lepanto (1571). 
—Conquista de Portugal (1580). 
Expediciones á, África.—Desembarazado Felipe II* 
de la guerra con Francia por la paz de Chauteau-Cam-
bresis mandó al duque de Medinaceli, virey de Sicilia 
que se encargase de la expedición al África y la con-
quista de Trípili. También se dio orden á Andrés Doria 
para que ayudara con sus galeras al de Medinaceli. La 
armada zarpó en Siracusa, mas los vientos y las enfer-
medades obligaron al duque á dirigirse á Malta. A 
principios del año siguiente, 1560, el mismo duque de 
Medinaceli realizó su segunda expedición y después de 
algunos descalabros, desembarcó en la isla de los Gel-
bes, apoderándose de ella. Dragut entonces imploró 
socorros del sultán Solimán de Constantinopla, el cual 
mandó á Piali con una fuerte escuadra. Unidos Dragut 
y Piali acometieron á nuestras galeras, siendo unas to-
madas y las restantes pudieron salvarse huyendo á co-
cobijarse en Malta, de donde Doria y Medinaceli se 
trasladaron á Sicilia. En el año de 1563 el bey de Ar -
gel Hasau, hijo del famoso Barbaroja, pretendió con-
quistar las plazas españolas de Oran y Mazalquivir y 
aunque dio varios asaltos á esta ultima, los sitiados 
se resistieron con heroísmo, teniendo el de Argel 
que levantar el sitio ante la escuadra española man-
daba por D. Francisco de Mendoza. Muy poco tiempo 
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después D. Sancho de Leiva se dispuso á tomar el Pe-
ñón de VeLez de la Gomera, mas fué rechazado por los 
moros. Eu el año de 1564 D. (Jarcia de Toledo, virey 
de Cataluña, al frente de una escuadrarse hizo á la vela 
paralas costas de África logrando la toma del Peñón de 
la Gomera. En el año 1565 el sultán Solimán II dispone 
el sitio deMaltay encomienda esta qmpresa á Piali, ge-
neral de la escuadra y á Mustafá, general de las tropas 
de asedio. La orden de iS. Juan y su maestre Juan de 
La Valette se portaron como héroes. Y aunque acudió 
al campo turco el famoso Dragiít en unión del renegado 
Aluch-Alí, los caballeros se cubrian de gloria por el va-
lor de que estaban animados. El Papa levantó su voz 
en defensa de los desgraciados caballeros San Juanistas 
y Felipe II mandó á los vireyes de Ñapóles y Sicilia 
que auxiliasen á aquellos. El bey de Argel Asan acu-
dió también al campo de Mustafá. Los españoles desem-
barcaron y los Turcos tuvieron que darse á la vela to-
mando el camino de Constantinopla. La orden de S. 
Juan se desquitaba ahora de las desgracias que Solimán 
II le habia hecho sufrir cuarenta y tres años antes, 
cuando la pérdida de Rodas. 
Querrá de los moriscos.—No era posible la avenen-
cia entre los cristianos y los moriscos. La inquisición 
de aquellos y el fanatismo de estos iban á originar una 
guerra cruel y exterminadora. Felipe II imponía su pe-
sado yugo á los moriscos, los cuales se declaran en 
abierta insurrección en las elevadas sierras de las Alpu-
jarras. Aquí proclaman rey á Aben-Rumeya, llamado 
por los cristianos Fernando de Valor. Los generales 
españoles les vencieron algunas veces y aunque fué 
muerto el reyezuelo morisco, eligieron en su lugar á 
Áhdalla-Áboo, que es vencido por D. Juan de Austria 
y entregado por sus oficiales, mereció la pena de muerte. 
Los cristianos se cebaron en los musulmanes y dejaron 
desiertos los pueblos y eriales sus campos. 
Batalla de Levanto.—Narremos el combate glorioso 
de Lepanto, uno de los hechos mas gloriosos del siglo 
décimo sexto y uno de los mas capitales que registra 
nuestra historia. Dos naciones poderosísimas, España y 
Turquía, van á luchar; es una guerra de raza al mismo tiempo que religiosa. 
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Turquía estaba regida por Selim II, hijo de Soli-
mán el Magnífico, genio bélico, el cual soñaba con la 
fértil isla de Chipre y soñaba porque aquel era apasio-
nado del oro, de las mujeres y del vino, sobre todo del 
vino y el que producía esta porción de terreno era suma-
mente rico. Esta es la causa, según un historiador del 
imperio Otomano, del empeño del sultán de apoderarse 
de Chipre, mas no es esto ciertamente, el verdadero 
motivo se halla en su desmedida ambición y en el deseo 
de reducir el mundo á la religión mahometana por los 
golpes de su cimitarra. Piali al frente de la escuadra 
turca se dirige sobre Chipre, en pdlesion entonces de la 
república de Venecia. Ante peligro semejante, Venecia 
levantó sus brazos á la Europa demandando auxilio, 
mas la Europa no oyó sus lamentos y únicamente el 
papa Pió V y el rey de España Felipe II, en nombre de 
la cristiandad ultrajada, se preparan á oponerse á los 
turcos. Pió V , hombre de exajerado celo, era á propó-
sito por la fuerza de su fanatismo para empresa tan 
grande. España, nación que poco tiempo antes habia 
batido á los musulmanes y los habia expulsado de su 
tierra al grito de Dios y libertad, nación que habia lu-
chado con los enemigos de su religión en África y que 
se habia cebado en los moriscos españoles, últimos res-
tos del poder musulmán, nación poderosísima á pesar 
del hombre que la mandaba, pues ni el sol se ponia en 
sus dominios ni el mar se libraba de sus costas, nación 
siempre dispuesta á desnudar su espada para combatir 
á los enemigos de su Dios y de su religión. Selim II 
nombra á Piali-Baja y después á Ali-Bafa, general 
de su armada y á Mwstafá, jefe de las fuerzas de tier-
ra; las naciones católicas, después de varias conferen-
cias en Roma, eligen: Venecia á Gerónimo Zanne y 
después á Sebastian Veniero, el Papa A Marco Antonio 
Oolonna y el rey de España á su hermano D. Juan de 
Austria. Entre todos descuella la simpática figura del 
almirante español, tan célebre ya en los anales de nues-
tra historia. Los turcos se adelantan y toman á Nícosia y Fama-gusta en Chipre, donde come ieron toda lase de crueldades. Mientras t nto D. Juan de Austria ll ga á Barcelona donde l  recibe  con ext aordinari  ntusi smo 
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y se dirige á Genova, cuya entrada fué verdaderamen-
te triunfal. Aquel joven de ojos azules, cabellos dora-
dos y simpático, despertó en todos el mayor regocijo y 
la mas inmensa alegría. De Genova pasó á Ñapóles y de 
Ñapóles á Mesina. De aquí salió la expedición el 15 de 
Setiembre de 1571 y el legado del Papa, colocado en el 
puerto, echaba su bendición sóbrelas naves según iban 
dssftlando. Llegó á la isla de Corfú y avanza hasta Ce-
falonia donde se recibe la triste noticia de la rendición 
de Famagusta. Salió la escuadra y al divisar la del Tur-
co Se enarbola el estaudarte de la Liga y el estampido 
de un cañonazo dá 1# señal de la pelea. Preparado todo 
para el combate, D. Juan de Austria, fijos los ojos en 
un crucifijo redobló el entusiasmo de los suyos y des-
pertó en todos un gran deseo de venganza. Habia amai-
nado el viento, las olas quedaron tranquilas, la superfi-
cie del mediterráneo ligeramente rizada por la brisa, el 
sol brillando én un cielo azulado y puro, frente á frente 
las dos escuadras; se iba á decidir el triunfo de la cruz 
ó de la media luna. D. Juan buscó la nave capitana de 
los turcos y cuerpo á cuerpo peleó con Alí-Bajá, el 
combate se extiende, no se pelea se extermina, comien-
za el ruido de la artillería, los gritos de los combatien-
tes, los alaridos de los moribundos, las olas del mar se 
hallan tintas de color de sangre y sobre todos, después 
de D. Juan de Austria, sobresale la respetable figura de 
Veniero que bajo sus blancas canas tenia un alma ar-
diente y la de Colonna que no desmentía el ilustre nom-
bre de sú familia y al lado de todos estos la de un sol-
dado postrado de fiebre en la galera Marquesa de An-
drea Doria, que sin embargo de su estado, peleó como 
un héroe y derramó su sangre por la patria; el gran Mi-
guel de Cervantes. Alí-Bajá cae sobre crujía herido de 
bala en la frente é inmediatamente un soldado español 
le cortó la cabeza y la presenta á D. Juan de Austria. 
Entonces el grito de ¡victoria! resuena entre los nues-
tros y los turcos huyen del combate. Hallándose Felipe 
11 en el Escorial asistiendo á vísperas, según refiere el P..Sigüenza„recibió la noticia de la victoria de Lepanto, sigu ó de rodillas todo el tiempo que duró aqu l ctermina o el cual, se aproxi ó al prior, encargándole que m ndara ntar un Te Deum. Alegrí  univ rsal en
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España., Roma y Venecia. Mas Venecia ajustó la paz 
con Turquía y aunque D. Juan de Austria quería apro-
vecharse de la victoria y caer sobre los desalentados 
turcos, el suspicaz Felipe II como envidioso de la glo-
ria de su hermano, mandó que se apoderase de Túnez, 
como lo hizo, y ante los nuevos preparativos del Sul-
tán, permanecen quietos los españoles y los turcos 
vuelven á apoderarse de la plaza. Como se vé la victo-
ria de Lepanto no produjo ni para España ni para la 
cristiandad grandes resultados. 
Conquista de Portugal.—Portugal, después de A l -
fonso V, habia sido regido por Juan II (1481), por Ma-
nuel I (1495), por Juan III (1521),porSebastian I (1557) 
y por el cardenal Don Enrique (1558).—Ya en vida 
de este se habia visto que el aspirante mas poderoso al 
reino de Portugal era D. Felipe II de España y los mas 
simpáticos á los Portugueses el prior de Ocrato y la 
duquesa de Bragama. Murió por fin el rey cardenal eu 
1580, quedando como gobernadores del reino cinco in-
dividuos nombrados por las cortes. Mientras que los 
regentes daban largas al negocio, no atreviéndose á 
decidir en cuestión tan ardua, Felipe II confia el mando 
del ejército que habia de operar en Portugal al famoso 
duque de Alba y jefe de la escuadra á D. Alvaro Ba-
zan, marqués de Santa Cruz. El rey se movió de Madrid 
á Extremadura y cuando todo se hallaba dispuesto para 
la expedición, como hombre de conciencia y religioso, 
consulta el caso á su confesor D. Diego Chaves, á varios 
teólogos y por último á los sabios doctores de la uni-
versidad de Salamanca. Todos de consuno aconsejaron 
á D. Felipe la toma de-Portugal y con esta sanción, 
manda al duque de Alba que invada el reino vecino. 
Así lo hizo y aunque el pueblo portugués aborrecía la 
dominación española, sin embargo, las ciudades abrie-
ron sus puertas á los españoles y en Setubal, donde es-
taba reconocida la autoridad de D. Antonio, penetró el 
duque de Alba por la fuerza. De aquí pasó á emprender 
el sitio de Cascaes cuya ciudad también cayóbajo su po-
der y después hizo su entrada triunfal en Lisboa (1580). 
Errante D. Antonio y perseguido por los españoles hubo 
de trasladarse á Francia. D. Felipe, aunque triste por 
la muerte de su cuarta mujer D. Ana de Austria entró 
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en Portugal recorriendo sus posesiones, en las cuales 
tuvo un recibimiento frió y reservado. Fué jurado en 
el pueblo de Tomar (1581) por los grandes y él ante 
una mesa donde habia puesto un crucifijo y un misal 
hizo el juramento de gobernar bien y de guardar las 
libertades, leyes, gracias y costumbres de sus nuevos 
vasallos. Cantóse un solemne Te Deum y sale D. Felipe 
para Lisboa, llega á la catedral y después de otro Te 
Deum, toma posesión del palacio de los antiguos reyes. 
Con la conquista de Portugal, el Brasil y las ricas po-
sesiones de la India Oriental vinieron á engrandecer la 
corona española. ¿Merece censura D. Felipe por no ha-
ber trasladado su corte á Lisboa, ciudad cuya posición 
geográfica era mejor que la de Madrid para regir tan-
tos y tan dilatados países? «De todos modos era el rey 
de España demasiado español para pensar en vivir en 
ninguna parte que no fuese España. Madrid era su he-
chura: el monasterio del Escorial una de sus mas gran-
des ocupaciones, de sus mas agradables pasatiempos: 
vivir fuera de Madrid y del Escorial, no era vivir en su 
elemento (1).» Con la posesión délas Islas Terceras que 
se resistieron al gobierno español quedó Felipe II due-
ño de todos los dominios de la monarquía portuguesa. 
LECCIÓN 17. 
Muerte de D. Juan de Escobedo (1578).—Proceso 
contra Antonio Pérez.—Muerte deLanuza(4591). 
—Últimos días de Felipe II en el Escorial. 
«Llegamos, dice San Miguel, á un pasaje de la 
historia ¡de Felipe II, que los panegiristas de este prín-
cipe borrarían con gran gusto de sus páginas». Don 
Juan de Escobedo era secretario y amigo de D. Juan de 
Austria. A este'valeroso capitán que tantas muestras de 
inteligencia y de valor habia dado siempre, miraba con 
recelo su hermano Felipe II, que una de las cualidades 
del rey de España era ser envidioso y desagradecido. 
No negaremos nosotros que D. Juan como todos los 
(i) San Miguel. H. da Ftlipe II, t. III, pág. 144. 
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Austrias tenia una desmedida ambición, soñaba con una 
corona en sus sienes y tan cierto es esto que cuando 
conquistó á Túnez escribió á Pió V para que le conce-
diese aquel reino, cosa que reprobó con toda su alma 
el rey Felipe II. En 1577 se hallaba en Madrid Juan de 
Escobedo entusiasmado por las hazañas de D. Juan de 
Austria y gran propagandista de su fama. La irritación 
de Felipe II contra su hermano D. Juan se extendió al 
secretario de este Escobedo y habiendo consultado ne-
gocio de tanta njontaá Antonio Pérez, su secretario y 
persona de toda su confianza, Felipe y Antonio Pérez 
determinaron dar muerte á Escobedo. Además Anto-
nio Pérez odiaba á Escobedo y los motivos eran las re-
laciones que mediaban entre aquel y la hermosa doña 
Ana de Mendoza, princesa de Eboli, cuyo trato y fami-
liaridad reprobaba el secretario de D. Juan de Austria, 
gran amigo de tan ilustre dama. En la noche del lunes 
de pascua de 1578, al pasar Escobedo por la plazuela 
de Santiago, fué asesinado por seis hombres armados 
de puñales; los asesinos huyeron á Aragón habiéudoles 
proporcionado la evasión Antonio Pérez, pasaron des-
pués al extranjero y entraron al servicio del rey en ca-
lidad de alféreces, cuyos despachos fueron firmados por 
la mano misma del rey. La opinión pública señalaba á 
Antonio Pérez como causante del asesinatoy como cóm-
plice á la princesa de Eboli, y esto mismo hicieron pre-
sente al rey los hijos de Escobedo y también Mateo 
Vázquez, oficial de la secretaría del mismo Felipe II. Se 
halla fuera de duda que Mateo Vázquez obraba por in-
sinuaciones del rey, el cual respiraba odio contra doña 
Ana porque habia despreciado sus favores y contra 
Antonio Pérez porque habia logrado cautivar el cora-
zón de la esquiva dama. Si Felipe II logró al fin sus de-
seos fué mucho después $ue Antonio Pérez, cosa que 
irritó su amor propio y su orgullo resentido. Por últi-
mo Felipe mandó arrestar á Antonio Pérez é hizo con-
ducir á la princesa á la fortaleza de Pinto. Pasaron cua-
tro meses y el rey ordenó que se abriese una informa-ción judicial sobre el modo con que se habia co ducido Antonio Pérez en su cargo de secr tario y por su ava-r cia fué condenado. Siguió en su conducta tenebr sa eley hasta que s cando el procedimient  de la clase e
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privado á causa pública, se cuidó mas de la seguridad 
del procesado y aunque el hijo de Escobedo se apartó 
de la demanda, Felipe II no cejó en su odio y dispuso 
darle tormento. Por último disfrazado Antonio Pérez 
con los vestidos de su mujer salió una noche de su pri-
sión (1590) logrando huir á Aragón, donde tenia mu-
chos y buenos amigos y donde brillaba la hermosa l i -
bertad en la persona del Justicia. Pidió Antonio Pérez 
á esta autoridad el beneficio de los manifestados y en-
tró en la cárcel donde pudo descansar,al abrigo de las 
leyes tutelares de Aragón. Todavía quedaba á D. Fe-
lipe un medio para perseguir á Antonio Pérez y era 
este, decir que era hereje y entregarlo á la Inquisición. 
Este santo tribunal envió á sus familiares trasladar á 
Antonio Pérez á las cárceles del santo oficio, cuya or-
den se cumplió, no con el sigilo necesario, pues los gri-
tos de contra fuer o, viva la libertad se oyeron en las 
plazas y calles y el pueblo furioso le arrebató á la in-
quisición, devolviéndole á la cárcel de los manifestados. 
Cuando el Justicia Juan Lanuza mandó restituir al 
preso á la Inquisición y se iba á llevar á efecto el man-
damiento, la muchedumbre penetra en la cárcel, se 
apodera del antiguo secretario del rey, y Antonio Pérez, 
al abrigo de la confusión, salió de Zaragoza y penetró 
en Francia (1591). Entonces estalló la ira de Felipe II y 
no conociendo 'límites su indignación, manda á don 
Alonso de Vargas al frente de un poderoso ejército para 
que hiciese entrar en razón á los revoltosos aragoneses. 
Ante la libertad escarnecida el Justicia se dispone á re-
sistir con los suyos á las tropas reales, mas la falta de 
recursos le desanima y huye á Epila, retirándose tam-
bién de la lucha muchos caballeros. Alonso de Vargas 
ocupó militarmente á Zaragoza; todo parecía hallarse 
en paz, pero el rey D. Felipe dispuso entonces la prisión 
de Lanuza y habiéndole intimado que iba á morir, pidió 
que le mostrasen la sentencia. Con efecto, le enseñaron 
la siguiente carta escrita por la mano misma del rey á 
D. Alfonso de Vargas: en recibiendo esta, prendereis á D. Juan Lanuza, Justicia de Aragón y tan presto sepa yo de su muerte como su prisión; Mreisle lue-go cortar la cabeza y dig el pregón asi: esta s la justicia que m nda ha er el r y nue tro señor á est  
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caballero por traidor y convocador del reino, y por ha-
ber levantado estandarte contra su rey, manda que le 
sea cortada la cabeza y confiscados sus bienes y der-
ribados sus castillos y casas. El Justicia pasó la noche 
acompañado de sus confesores que eran jesuítas y el 20 
de Diciembre de 1591 fué sacado de la cárcel en u»n co-
che, se le condujo al suplicio, se arrodilló junto al tajo 
y dijo la oración siguiente: María, madre de gracia, 
madre de misericordia, protégenos contra el enemigo 
y recíbenos á la hora de la muerte. Zaragoza se llenó 
de terror ante la Justicia ajusticiada, se prodigaron los 
suplicios, pagando muchos con sus vidas y haciendas el 
amor á sus libertades y fueros. 
Para terminar, Felipe II es el rey que mandó levan-
tar el monasterio del Escorial, formó el archivo de Si-
mancas y publicó la Nueva Recopilación, dejando en 
cambio la hacienda arruinada, pobre la España, con-
solidada una política despólica y agonizando el espíritu 
de este gran pueblo. Esta ha sido la obra de Felipe II, 
pero llega el año 1598. Miremos al poderoso rey espa-
ñol camino del Escorial, enfermo y conducido en una 
silla, mirémosle reanimado al contemplar el suntuoso 
monasterio, pero bien pronto postrado con una aguda 
fiebre, lleno de espantosas llagas desde la cabeza hasta 
los pies, cubierto de inmundicia, padeciendo horrible-
mente cincuenta y cinco dias, y por último el 13 de Se-
tiembre exhala su último suspiro, después de haber te-
nido algún tiempo entre sus manos un Crucifijo y de 
repetir las oraciones do la iglesia. 
LECCIÓN 48. 
Guerra de los treinta años. 
Fernando I (1556-1564) hijo de Felipe de Austria 
y de doña Juana de Castilla, rey de Hungría y de Bohemia 
desde 1526, ciñe la corona imperial por la abdicación de 
su hermano Carlos V . Toda la Alemania se hallaba divi-
dida en estados católicos y protestantes, aumentaba mas 
y mas la desorganización interior y la templanza de Fer-
nando no pudo cortar aquel formidable incendio. Maxi-
miliano 11(1564-1576), príncipe ilustrado y justo, fué 
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modelo de sensatez y de tolerancia. Rodolfo II (1576-
1612) mas aficionado á las letras y ciencias, en particu-
lar á la astronomía, que á los asuntos de gobierno, dejó 
á católicos y protestantes abandonados á su propia 
suerte y en completa libertad de obrar, como si á él 
nada le importara la tranquilidad y el bienestar de sus 
subditos. A l efecto se organizaron dos grandes confe-
deraciones; la una con el nombre de Union evangélica 
y la otra se llamaba Liga católica. Formaron parte de 
laprimeralosEstados calvinistas (elPalatinado, Anhalt, 
Hesse-Cassel) con los luteranos (Witemberg) y las ciu-
dades Estrasburgo, Ulm, Nuremberg y otras varias. La 
católica contabacon Baviera,loselectoresecIesiásticosde 
Maguncia, Tréverisy Colonia, y los obispados deAugs-
burgo, Passau y algunos mas. El jefe de la Union evan-
gélica era Federico IV, elector palatino; el de la Liga 
católica Maximiliano de Baviera, aquel que á los diez 
y seis años escribió á su madre: he sabido con mucho 
placer que el rey de Francia, Enrique III, ha sido 
asesinado y espero impaciente la con trmacion de la 
noticia. Ambos, católicos y protestantes solicitaron el 
auxilio de las naciones afectas a sus ideas. Matías 
(1612-1619) pudo evitar en los primeros años de su rei-
nado la guerra entre los católicos y los protestantes. 
Viejo y sin hijos designa para sucederle en el Austria, 
Hungría y Bohemia á su primo Fernando, duque de 
Estíria y nieto de Fernando I: mejor quería pedir li-
mosna y ser hecho pedazos, que consentir la herejia en 
sus Estados. Bohemia no aprobó esta elección y bus-
caba ocasión para mostrarlo. Ademas, se derribaron 
dos templos protestantes en Bohemia, lo cual motivó 
una sublevación en Praga, acaudillada por el conde de 
Thurn, habiendo los amotinados penetrado en el salón 
del consejo de regencia y arrojado por la ventana á dos 
de los consejeros presentes (Defenestración de Praga). 
El de Thurn se puso á la cabeza del ejército y consigue 
derrotar un ejército imperial, comenzándola guerra de 
treinta años. Period  Palatino.—Femando II, por muerte de Matías, ocupa el rono imperial, pero la Bohemia eligá Federico V, elect r Palatino, y rno de Jacobo IInglat r  y jef  d  la Union prot stante, siendo tam-
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bien reconocido por la Moravia, Silesia y otros Esta-
dos. Federico V no tenia condiciones de político, ni de 
militar; le escitaba únicamente la voz de su esposa: 
mas quiero comer pan seco, siendo Reina, que nadar 
en las delicias siendo Electora. Tilly, al frente de las 
tropas imperiales, Maximiliano de Baviera y el marqués 
de Spínola con los españoles acabaron con Federico V, 
que se salvó huyendo á Holanda. La Bohemia, Silesia 
y Moravia volvieron al imperio y el catolicismo se res-
tableció en todos estos puntos. 
Periodo Danés.—Fernando II y los católicos, vic-
toriosos en la campaña anterior, despertaron celos á In-
glaterra, Holanda y Francia y animaron á la lucha á 
Cristian IV de Dinamarca. Cristian con el apoyo de 
estas naciones invadióla Westfalia. Fernando II encarga 
al famoso Wallenstein, la formación de un poderoso 
ejército, y Wallenstein y Tilly ganan victorias, derro-
tando por último Tilly en Lutter al rey de Dinamarca y 
apoderándose, unido con Wallenstein, de grandes ter-
ritorios. Cristian IV tuvo que firmar la paz de Lubeck 
con el Emperador. Fernando II publica ahora el edicto 
de restitución, en virtud del cual debian restituirse á 
los católicos todos los bienes eclesiásticos ocupados por 
los protestantes desde la paz de Augsburgo. Wallens-
tein fué el encargado de hacer cumplir este decreto y 
lo hizo, llevando la devastación por todas partes, hasta 
el punto de que católicos y protestantes pidieran y con-
siguieran del Emperador la deposición de Wallenstein 
y el licénciamiento de sus soldados. 
Periodo Sueco.—Viéndose los protestantes en apuro 
tan grande por el edicto de restitución y por la manera 
de llevarlo á cabo, se echan en brazos de su correligio-
nario Gustavo Adolfo, rey de Suecia. El cardenal R i -
chelieu hizo alianza con el protestante Gustavo para 
combatir á la católica Austria. El rey de Suecia ó el Rey 
de nieve, como le llamaban por desprecio los imperiales, 
desembarcó en la isla de Rugen y rechaza en todas par-
tes á sus enemigos. Tilly, que no habia podido lograr 
que los Suecos dejasen de penetrar en el Brandeburgo, 
pone cerco á Magdeburgo, aliada de Gustavo. Un incen-
dio redujo á cenizas esta hermosa ciudad. El rey de 
nieve buscaba ocasión de medir sus armas con Tilly; se 
—108 — 
encontraron en Leipzig (1631); y el nombre de Gustavo 
y de Suecia corrieron por toda Europa. Gustavo recor-
rió victorioso laTuringia, la Franconia, venció al duque 
de Lorena, se apoderó del Electorado de Magrincia, 
pasó el rio Lech donde Tilly fué muerto defendiéndole, 
y llega hasta el corazón de la Ba viera. El Rey de nie-
ve, como le llamaba Fernando, no se derretía por el sol 
imperial. El Emperador Fernando II acude en tan pe-
ligroso trance á WallenstSin, cuya fama de guerrero 
atrae, á su bandera soldados de todas las naciones. 
Wallenstein y Gustavo se preparan á un rudo combate; 
encuentranse en Lutzen (1632); Wallenstein es vencido, 
pero Gustavo murió gloriosamente en el campo. Duran-
te la menor edad áe\Cristina, hija de Gustavo, el gran 
canciller del reino Alejo Oxenstiern prosigue la guerra 
con gloria. Pero Wallenstein se hallaba cansado de una 
lucha tan continuada y parece ser que entabló secretas 
negociaciones con Suecia y Francia, mas al tener noti-
cia de ello Fernando, consintió que unos conjurados le 
asesinasen. Muerto Wallenstein, tomó Fernando, hijo 
del Emperador el mando del ejército, bajo la dirección 
de Gallas, los cuales derrotaron á los Suecos en Nordlin-
gen. Oxenstiern vese obligado á ofrecer á Richelieu la 
dirección de la guerra y el olector de Sajonia firmó con 
el Emperador la paz <de Praga, quo»pareció poner 
término á las rivalidades entre católicos y protes-
tantes. 
Francia.—Al vigoroso reinado de Enrique IV su-
cede el débil de su hijo Luis XIII. Durante su mino-
ría, gobierna como regente su madre María de Médicis, 
mujer de poco talento y dirigida por los cortesanos. 
Cuando llegó el rey á la mayoría, ella siguió dominan-
do, después Alberto de Luynes y por último Richelieu. 
En el período anterior los levantamientos de la nobleza 
no habían dejado tranquilo el reino; ahora van á encon-
trarse enfrente del cardenal Richelieu. Desaparece 'de 
la historia Luis XIII ante el político Richelieu. Su pri-
mera idea fué acabar con el calvinismo cqjno partido, 
así que les tomó sus ciudades y fortificaciones, y por último, la Rochela, alcázar sagrado de los Hugonotes. Su segunda idea poner fin á l  levantisca nobleza y lle-vó al cadals  al duque de Montmoren y y á otros va
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rios. Su tercera idea el abatimiento de la casa austro-
española y para conseguirlo, toma parte en la guerra 
de los treinta años. Richelieu se pinta él mismo dicien-
do: no me atrevo Jiacer cosa alguna sin pensar bien 
en ella-, pero abrazado un partido, voy derecho al fin; 
derrivo, tajo, y después lo cubro todo con mi sotana. 
Periodo Francés.—Richelieu, Suécia y otros Esta-
dos emprenden la guerra contra el emperador Fer-
nando III y contra España. Al principio de la g-uerra 
murió Richelieu (1642) y heredó su influencia y -poder 
el italiano Mazarino. Los principales hechos de armas 
fueron la gran victoria que en Leipzig consiguió contra 
los imperiales el paralítico general sueco Torstenson 
(1642), la derrota honrosa de los Españoles en Rocroy 
por el duque de Enghien (1643) y el triunfo de Fribur-
go en que Enghien y Turena debilitaron completamente 
al Austria. Siguieron las victorias de Wrangel, sucesor 
de Torstenson y del duque de Enghien y de Turena. 
Este general y Wrangel invadieron la Baviera, castiga-
ron con dureza al pais y cuando el vencedor se prepara-
ba á penetrar en Bohemia, donde el general sueco KEB-
nigsmark ocupaba parte de Praga, la paz de West/alia 
vino á poner término á aquella encarnizada lucha (24 
de Octubre de 1648). 
LECCIÓN 19. 
España: Felipa III, Felipe IV y Garlos II. 
Felipe III era hijo de Felipe II y de su cuarta mu-
jer doña Ana de Austria. Débil, ignorante y perezoso el 
nuevo rey se entregó por completo á la religión, mien-
tras que el duque de Lerma aconsejado por D. Rodrigo 
Calderón, después marqués de Siete Iglesias, gobernaba 
la monarquía española con gran falla de capacidad y tino. 
Primeramente el duque de Lerma dirigió sus miras á la 
guerra de los Países Bajos y si bien es un hecho he-
roico el SÍÜQ y la toma de Ostende por el marqués de 
Espinóla, es también cierto que nuestras tropas sé mo-
rían de hambre y que los comerciantes de Cádiz no 
querían prestar recursos al rey sin la garantía de Espí-
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ñola. Después los Holandeses destruyeron nuestra es-
cuadra en Gibraltar y apresaron muchos galeones que 
venían de América, teniendo Felipe III que firmar la 
tregua de Amberes, ratificada en la Haya (1609), me-
diante la cual se suspenderían las hostilidades por doce 
años entre España y la república de Holanda. También 
mandó el duque-de Lerma una escuadra contra Ingla-
terra, que las tormentas la echaron á pique; luego salió 
otra escuadra para favorecer la rebelión de Irlanda y 
los españoles derrotados en Baltimore tuvieron que pe-
dir á Inglaterra que les trasportase á España. Los espa-
ñoles pelearon con el dMque de Saboya y nada consi-
guieron, é intentaron destruir á Venecia y el resultado 
fué el mismo, lanzaron escuadras á las costas de África 
y los vientos estrellaron nuestros buques. 
Pero el acontecimiento mas importante y que prue-
ba la ruinosa política de este reinado fué la expulsión 
de los moriscos españoles. El celo religioso del rey y de 
sus consejeros causaron con el decreto de expulsión la 
ruina de España, decreto, según Richelieu, el mas osado 
y bar dar o de cuantos hacía mención la historia de todos 
los siglos anteriores. A su vez el duque de Osuna, vi-
rey de Ñapóles, intentó hacerse independiente. Tan 
grandes infortunios no eran recompensados por algu-
nas felices expediciones á América y á el Asia. Ante 
las justas quejas de los vasallos, Felipe III arrojó del 
poder al duque de Lerma (1618), sucediéndole en la 
real privanza su hijo y rival, el duque de Uceda. El es-
tado del reino no adelantó nada con el nuevo ministro. 
El rey murió en el año 1621 de una fiebre perniciosa. 
Felipe IV, hijo de Felipe III, pasó todo su reinado 
en continuos placeres y fiestas sin acordarse nunca de 
las cosas del gobierno. Todo el poder se hallaba en 
manos del conde-duque de Olivares, hombre vano y 
presuntuoso. Declaró la guerra á Holanda, terminada 
la tregua de los doce años, y puso al frente de nuestras 
tropas al marqués de Spínola que consiguió grandes vic-
torias. Se complica esta guerra con la de los treinta 
años y después de sucesos importantes, España tiene 
que reconocer la independencia de las provincias uni-
das. La guerra entre España y Francia tuvo principio 
por haberse apoderado Richelieu de la Valtelind. Este 
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célebre ministro de Luis XIII suscitó obstáci^os por to-
das partes á España y la puso al borde de su ruina. Es 
verdad que la imprudencia de Olivares era mayor que 
la enemiga del mismo Richelieu. 
Sublevación de Cataluña.—Los catalanes se halla-
ban cansados de tantas incomodidades sufridas por el 
paso continuo de nuestras tropas á la guerra con Fran-
cia. Esto por un lado y la violación de sus privileg-ios 
por otro, ocasionó el levantamiento de Cataluña. Vién-
dose vencidos los catalanes acudieron á Luis XIII 
de Francia, que aceptó g-ustoso el principado y juró sus 
fueros. Los franceses rechazaron al marqués de los Ve-
lez, virey de Cataluña, siguió mucho tiempo esta guerra 
á pesar de la paz de Westfalia, pero por fin hubieron 
de entregarse, mediante la concesión de sus antiguos 
fueros y privilegios. 
Separación de Portugal.—Muchos motivos de re-
sentimiento con España tenían los Portugueses. Ellos 
habían Isido oprimidos con onerosos tributos, violados 
sus privilegios, vendidos los empleos, despreciados, 
abandonados á sus propias fuerzas cuando los ingleses 
destruían sus colonias, de modo que los portugueses 
deseaban sacudirla dominación española. Ocasión pro-
picia se les preparaba al efecto. El conde-duque dio la 
orden á la nobleza portuguesa para que acudiese á Ma-
drid con el objeto de votar nuevos impuestos y acom-
pañar al rey á Cataluña; Lisboa dio el primer grito de 
independencia escitada por su arzobispo, la vireina doña 
Margarita de Saboya tuvo que huir, las tropas españolas 
se entregaron y los buques arriaron sus banderas. El 
duque de Braganza fué proclamado con el nombre de 
Juan IV. Olivares, al tener noticia del levantamiento, 
se presentó muy conten toa FelipelVy le dijotfWé acababa 
de ganar un gran ducado,porque el duque de Braganza 
Tiaoia hecho ¿a locura de dejarse proclamar rey de Por-
tugal. Por un lado Portüg-al y al mismo tiempo Catalu-
ña; las naciones reconocieron su independencia y ven-
cidos los españoles en Villa viciosa, Portugal se separó 
de España. 
Privanza de D. Luis de Raro. La separación de 
Portugal hizo que Felipe IV retirase su confianza á Oli-
vares, sustituyéndole con su sobrino D. Luis de Haro. 
- 1 1 2 — 
devolución de Ndpoles.—Los tributos impuestos 
por el duque de Arcos ocasionarou 'esta formidable in-
surrección poniéndose al frente de ella el pescador To-
más Anello, vulgarmente conocido por Másamelo. Muer-
to este, el pueblo ofrece la soberanía al duque de Guisa, 
mas el conde de Oñate, nuevo virey de Ñapóles, con-
siguió apoderarse de la ciudad, acabando la sedición. 
El castigo no pudo ser mar duro y sangriento. 
Querrá con Francia.—Continuaba la guerra con 
Francia; dirigida ahora por Mazariao. Los españoles fue-
ron derrotados en Rocroy y perdieron muchas plazas. 
También Luis XIV nos venció y se apoderaba de nues-
tro territorio. Se firmó por último la paz de los Piri-
neos, complemento de la Westfalia. 
Garlos II en su menor edad.—A. la edad de poco 
mas de cuatro años y bajo la tutela de su madre doña 
Mariana de Austria, Carlos II hereda el trono de Es-
paña. Doña Mariana, mujer necia y caprichosa, se ha-
llaba dominada por el jesuíta alemán Juan Everardo 
Nithard, de muy poco talento y mucha ambición. Aque-
lla señora le nombró inquisidor general y puso en sus 
manos la política española, mas D. Juan de Austria, 
hermanobastardodel rey,quisooponerseáMithard,ypor 
ello tuvo que salir de la corte y retirarse á Consuegra. 
Doña Mariana, en vista dé la oposición de D. Juan, 
mandó prenderle, lo que no consiguió por haberse es-
capado de Consuegra. Los pueblos y la corte formaron 
dos partidos de Nithardislas y Austríacos y hasta las 
damas de palacio tomaron gran parte en esta contienda. 
D. Juan, desde Barcelona, se atraía la opinión popular, 
y al considerarse fuerte, toma camino de Madrid y des-
de Torrejon de Ardoz se impone á la reina madre, la 
cual cede y el P. Nithard sale de Madrid y de España. 
Con la aceptación de D. Juan del cargo de virey de 
Aragón, las cosas parecieron quedar en paz por algún 
tiempo. Libre doña Mariana de la personalidad del in-
fante y tranquila en su regencia, puso sus ojos en un 
agraciado mancebo, poeta tierno y amoroso, llamado 
D. Fernando de Valenzuela, el cual habiendo contraído 
matrimonio con una camarista de la reina, doña María 
de Uceda, fué agraciado con una plaza de caballerizo. 
Valenzuela se comunicaba todas las noches con la reina 
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para, contarle todo lo que se hablaba y sucedía en la 
corte; de aquí el decirse que eu palacio habia algún 
duende y cuando se supo que el duende de palacio era 
D. Fernando, no faltaron gentes maliciosas que pensa-
ron algo de inmoral en estas relaciones. Sea de ello lo 
que quiera, lo cierto es que D. Fernando fué nombrado 
introductor de embajadores, primer caballerizo y pri-
mer ministro, que era el D. Fernando mozo de ambición 
y de osadía. Y creció el descontento en la corte y cada 
dia se censuraba mas al favorito y el imprudente se 
presentaba en un torneo con las dos divisas Yo solo 
tengo licencia y A misólo es permitido. 
Garlos II en su mayor edad. Por fin llegó el rey 
á la mayor edad y se encargó de las riendas del go-
bierno. Entonces los nobles arreciaron en su oposi-
ción á la reina madre y á Valenzuela, llegando á con-
seguir que el rey llamase á D. Juan de Austria y 
le encargara los negocios del Estado, siendo dester-
rada doña Mariana y Valenzuela preso en el Escorial. 
Gobierno de D. Juan de Austria.—Muy pronto se 
desvanecieron las esperanzas que todos, grandes y pe-
queños, tenian puestas en D. Juan. Elevado al poder 
sintió una miserable venganza contra todos aquellos que 
él creia oponerse á sus ambiciosos planes, así que mu-
chos fueron desterrados-de la corte. El nuevo ministro 
nada hizo por el bien general, ocupado como estaba en 
rencillas personales. Baste decir que la opinión pública 
hubiese visto con agrado la vuelta de la reina madre 
que yacia en Toledo. En esto el rey contrae matrimonio 
con la princesa María Luisa de Orleans y muere D. Juan, 
cuando ya se nublaba la estrella de su valimiento. Go-
bierno del duque de Medinaceli. Vacante la plaza de 
primer ministro recayó en Medinaceli, que perezoso é 
indolente, creó la junta magna de hacienda, siendo en 
ella los primeros personajes el P. Reluz, dominico, el 
P. Cornejo, franciscano y el P. Asensio, mercenario 
descalzo. Las medidas tomadas por esta junta no pu-
dieron ser mas contrarias á la ciencia económica, pero 
lo verdaderamente censurable fué el auto de fe celebra-
do en Madrid en 1680, testimonio evidente déla igno-
rancia y fanatismo de este miserable reinado. Las intri-
gas palaciegas fueron cada vez mayores, teniendo el 8 
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rey que arrojar de su lado al P. Reluz para nombrar al 
P. Bayona, dominico. Gobierno del conde de Oropesa. 
Arrojado del poder Medinaceli, Oropesa manifestó en 
sus primeros momentos mayor capacidad que los ante-
riores. Murió la reina María Luisa y el rey contrae ma-
trimonio con María Ana de Neuberg, ¡hija del elector 
palatino. El P. Malilla ocupó el puesto de confesor del 
rey y la inmoralidad en la administración seguía cada vez 
mayor y la corte fué un hervidero de cuentos, y la rei-
na y el confesor declararon formal y violenta oposición 
á Oropesa hasta conseguir que fuera depuesto. Queda-
han rodeando al rey y ejerciendo sobre él absoluta in-
fluencia, Ja reina aconsejada de la baronesa de Berlips 
(la Perd ), Enrique Jovier (el Cojo), el capuchino 
P. Chiusa y D. Juan Ángulo (el Mulo). Gobierno del 
duque de Montalto. Lo mismo que los anteriores, no 
pudo corregir el mal. D. Carlos no tenia hijos ni espe-
ranzas de tenerlos; pensóse en la sucesión y se forma-
ron tres grandes partidos; uno que quería la austríaca, 
otro la francesa y el tercero se fijó en el príncipe elec-
to de Baviera. Menudearon las intrigas y apartado 
del confesionario el P. Matilla vino á reemplazarle el 
P. Frailan Diaz. Comienzan los hechizos del rey. Don 
Carlos encomendó al inquisidor general Mocaberti, la. 
averiguación de lo que hubiese de cierto en lo de he-
chizos y como este consultase á los inquisidores y no le 
dieran respuesta favorable, Rocaberti, hombre tenaz, 
si los hay ,halló en el padre F. Froilan Diaz, confesor del 
monarca, un amigo fiel que le ayudara en cuestión tan 
ardua. Es el caso que allá en el convento de dominicos 
de la villa de Cangas de Tineo (Asturias) se hallaba de 
confesor el padre Fr. Antonio Alvarez de Arguelles, 
que andaba por este tiempo muy ocupado con tres re-
ligiosas endemoniadas. Aprovechando esta ocasión Ro-
caberti y el P. Froilan escribieron al Arguelles, que 
necio ó malvado, hubo de contestar que el demonio ha-
bía dicho que el rey Carlos II estaba hechizado desde 
la edad de catorce años con otras puerilidades y reve-laciones extravagantes, impropias de personas de sano juicio. Mas tarde el emperador Leopoldo remitió u ainformación hecha por el obis o d  Vi na con noticia de l s hechizos Carlos y ara conjurarle vin  Ale-
— 115 — 
manía el capuchino Fr. Mauro Tenda y así entre frai-
les ignorantes ó perversos, el pobre Carlos II iba consu-
miendo sus ya escasas fuerzas. No habia remedio para 
el infeliz; estaba destinado á servir de juguete á unos y 
a otros. El cardenal Portocarrero gozaba ahora de toda 
la influencia y fijo en la idea de sucesión, consig-uió que 
Carlos II en su testamentó dejara el trono á Felipe de 
Anfou, nieto de Luis XIV. 
LECCIÓN 20. 
Turquía: Solimán el Magnifico—Selim II, Amu-
rates III, Mahomet III, Ahmed I, y sus suceso-
res hasta Ibrahim.—El Pontificado: León X.— 
Adriano VI.—Clemente VII —Paulo III.—Julio 
III, Marcelo II, Paulo IV, y Pió IV—Pió V — 
Gregorio XIII,—Sixto V.— Urbano VII, Gregorio 
XIV é Inocencio IX.—Clemente VIII.—León XI 
y Paulo V.—Gregorio XV.—Urbano VIII.—Las 
misiones.—Ordenes religiosas de los siglos XVI 
y XVII. 
.; 
Turquía.—Solimán el Magnifico (1520-1566) se-
ñala el período mas grande de prosperidad del imperio 
turco. En el interior ilustró su reinado embelleciendo á 
Constantinopla, fundó bibliotecas, colegios, hospitales y 
redactó un código de leyes. En el exterior, inauguró 
sus empresas militares tomando por asalto á Belgrado 
(1521) y por capitulación á Rodas (1522). Los caballe-
ros se refugiaron en la isla de Marta, que les cedió Car-.. 
los V . Se dirige después á Hungría y derrota á Luis II, 
apoderándose de algunas plazas. Penetra mas tarde en 
Austria y pone sitio á Viena (1529) que tuvo que levan-
tar, volviendo luego con un ejército numeroso, pero 
temió á Carlos V y se retiró a Constantinopla. Suscitó 
obstáculos al Emperador en África, derrotó á los vene-
cianos, luchó con Fernando en la Hungría, cuyo pais de-
vastó y su nombre se pronunció con espanto en Euro-
pa. Solimán peleó también con los Persas consiguiendo 
grandes victorias. 
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Selim 7/(1566-1574) inmediatamente que ocupó el 
trono firmó un armisticio con el emperador Fernando I. 
Conquistó la isla de Chipre que pertenecía á la repúbli-
ca de Venecia, causa de la unión de este pueblo con 
Pió V y Felipe II. Desde el memorable combate de Le-
panto comienza para Turquía su decadencia. Amurates 
III mandó degollar á sus cinco hermanos y se dejó go-
bernar por sus mujeres. MoJiamed III es digno sucesor 
del anterior. Admed I tuvo que comprar la paz al em-
perador de Alemania y perdió algunas plazas en su 
guerra con la Persia. Mustafá era imbécil y destro-
nado por los genízaros le sucedió Osman II, estrangu-
lado poco tiempo después. Amurates IV mandó matar 
á sus hermanos y se dice que fué tal su monomanía 
sanguinaria que costó la vida á 100.000 personas. Este 
Emperador "tuvo mas fortuna que los anteriores en 
sus guerras contra la Persia, tomó algunas ciudades y 
entre ellas la de Bagdad. Ibrahim (1640-1648) se dis-
tingue por su indolencia, libertinaje y crueldad; me-
diante sus visires continuó el impulso dado anterior-
mente á las armas musulmanas. 
El Pontificado.—León X (1513-1521) de la fami-
lia de los Médicis, fué protector de las letras y artes, 
descuidado en los asuntos de la iglesia é impolítico y 
ciego en sus relaciones con Lutero. Adriano VI de 
buena intención, pero débil de carácter. Tanto le odia-
ron los Romanos, que á su muerte pusieron sobre la 
puerta de la casa de su médico: Oh urbem servatam. 
Clemente VII tuvo que presenciar la gran extensión 
de la reforma, el saco de Roma por los soldados del 
condestable de Borbon y el cisma de Inglaterra. Paulo 
III convocó el concilio de Trento cediendo á las vivas 
instaucias del emperador Carlos V y aprobó por la 
bula Regimini militantis la compañía.de Jesús. Julio 
III dispuso la continuación del concilio Tridentino (se-
gunda época), y Marcelo II dirigió la cristiandad vein-
te y un días. Su sucesor Paulo IV se distingue por su 
celo inquisitorial y por su enemiga injustificada á Feli-
pe II de España; Pió IV continuó el concilio de Trento 
(tercera época) y promulgó sus decretos. San Pió V, 
muy rigorista tomó parte en la Liga contra el Tur-co que dio por resultado el combate de Lep nte Este 
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Papa publicó el catecismo de Trente-, el Breviario y 
Misal romanos. Gregorio XIII á pesar de su pie-
dad, mandó cantar un Te Deum para celebrar la ma-
tanza de San Bartolomé. Amante de la cultura intelec-
tual hizo, entre otras cosas, la reforma del Calendario 
(calendario gregoriano). Sixto V de condición hu-
mildísima subió al Pontificado y en cuya alta dignidad 
se mostró superior á todos los Papas de su siglo. Mandó 
hacer una nueva edición de la Biblia de los Setenta y 
de la Vulgata y manifestó siempre un gran celo religio-
so. Socorrió á los pobres, arregló la hacienda, fomentó 
la industria, amó la justicia é impuso el orden en sus 
estados. Desenterró los monumentos de la antigua Ro-
ma y levantó otros magníficos. En sus relaciones exte-
riores tomó gran participación en los reinados de Enri-
que III y Enrique IV de Francia. Le suceden Urbano 
VII, Gregorio XIV é Inocencio IX. Clemente VIII 
dio la paz'religiosa á Francia absolviendo á Enrique IV 
y puso término á la guerra entre este y España. Agre-
gó á la iglesia el ducado de Ferrara. Medió también en 
la lucha entre los Molinistas (del jesuíta español Molina) 
y Tomistas sobre la gracia. Los dominicos calificaron á 
los Molinistas de Pelagianos. Si bien Clemente VIII coro-
nó al Tasso en el Capitolio, Jordano Bruno murió en las 
hogueras de la Inquisición. A León XI, sucede Paulo 
V, de carácter altivo, el cual se propuso, mediante ex-
comuniones, realzar el gobierno de la iglesia. «Dio la 
última mano, dice Cantó, á la bula In cana domini, 
que suele citarse como el colmo de la arrogancia pa-
pal.» Gregorio XV funda la congregación De propa-
ganda fide, canoniza á San Ignacio de Loyola, San 
Francisco Javier y Santa Teresa de Jesús, y recibe del 
elector de Baviera los códices de la biblioteca de los 
electores palatinos. Urbano VIII (\ 624-1644) conoce-
dor del latin y del griego, vio á Galileo condenado por 
la Inquisición y reprobó por la bula In eminenti el Au-
gustinus de Jansenio, que tanto tiempo ya habia per-
turbado las conciencias con su doctrina de la gracia. Las mi iones.—A mediados del siglo décimo sesto San Francisco Javier p etró en la India po tuguesay en l s rein s interiores, p s  al Japón y en t das par-es predicó c fruto la r ligión cristia a. Po  tiemp
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después, el jesuíta Mateo Ricci atravesó la China lle-
gando hasta Pekin y sin arredrarse ante ninguna clase 
de obstáculos, logró algunos prosélitos. En este mismo 
siglo XVI los PP. Barcena y Ortega arrostraron toda 
clase de sufrimientos entre las tribus salvajes del Para-
guay y consiguieron fundar una colonia, cuyo estable-
cimiento, según Vol taire, es, bajo varios conceptos uno 
de los mas grandes triunfos de la humanidad. 
Las órdenes religiosas principales del siglo XVI fue-
ron-, ladelos Hermanos de la Caridad fundada por San 
Juan de Dios para socorrer á los enfermos en los hos-
pitales; la de los Padres del Oratorio por San Felipe, 
Neri para la enseñanza del pueblo y asistencia de los 
enfermos; la de las Ursulinas $ov Angela deBrescia de-
dicada á la enseñanza de las niñas y la de Carmelitas 
. por Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Gruí. 
En el siglo XVII el santo español José de Calasanz, 
fundó la congregación de los PP. escolapios con el 
objeto de enseñar á los niños; S. Vicente de Paul los 
Hermanos de la Caridad á quienes encarga el cuida-
do de los hospitales y el Ven. Didier de la Cceur la 
sabia Congregación de S. Mauro. 
Cultura en el siglo XVI y mitad del XVII. 
La Filosofía florece en el siglo XVI y abre al espíritu con 
su profundo razonamiento anchos y dilatados horizontes de 
vida. Tomás Campanella (1568-1639), calabrés, dominicano 
prisionero de la Inquisición 27 años y refugiado en Francia 
bajo la protección del cardenal de Richelieu, afirma que déla 
experiencia nace la verdadera filosofía y reduce la inteligen-
cia á la facultad de sentir. Jordcmo Bruno, á mediados del 
siglo XVI, natural de Ñola (Ñapóles) y fraile dominico, viajó 
por Italia, Francia, Inglaterra y Alemania, pero á su vuelta á 
Italia, fué preso en Venecia y conducido á Roma donde sufrió 
por hereje la muerte en la hoguera. Sintético y poco analíti-
co, su sistema es el intermedio entre la historia antigua y la 
moderna. Comienza el período mas grandioso de la filosofía 
con Bacon y Descartes; ella recibe todos ios elementos anti-
guos y nuevos, notándose ya los caracteres psicológicos, me-
tódicos y sistemáticos propios de la ciencia moderna. Libre 
en el pensamiento rompe con la antigüedad, si la antigüe-
dad no conforma con la razón. Francisco Bacon (1561-1626) 
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Barón de Verulamio, nació en Londres. Sus obras principales 
fueron: de Dignitate et Augmentis Scientiarum y el Novum 
Organum Scientiarum. Su sistema conduce al sensualismo y 
merece, mucho aprecio por sus trabajos metódicos y sobre la 
clasificación de las ciencias, fíobbes y Gassendi aplicaron el 
método de Bacon á la filosofía y sistematizaron el sensualis-
mo. Renato Descartes (1596-1650) natural de la HayafTure-
na), sistematizó el idealismo, oponiéndose al sistema de Ba-
con. Sus obras mas importantes son: Discursos sobre el Méto-
do para conducir bien la razón y buscar la verdad en las 
ciencias y Meditaciones correspondientes á la primera filo-
sofía. Considera Descartes la ciencia humana y en particular 
la filosofía, como un esfuerzo de la razón para deducir de las 
primeras causas las reglas de la conducta de los hombres y 
de las artes prácticas. El principio de la filosofía lo halla en 
la proposición: yo pienso, luego existo, y el criterio dado por 
esta proposición es: todo lo contenido claramente en la idea 
de una cosa, se debe afirmar de esta cosa. Merecen un lugar 
señalado en la historia de la filosofía sus discípulos Malle-
branche (idealismo escéptico) y Spinosa (panteísmo). 
Nicolás Copérnico (1473-1543) de Thorn, aficionado alas 
especulaciones matemáticas y convencido de lafalsedad del sis-
tema de Ptolomeo, después de haber observado desde su ob-
servatorio en la iglesia de Frauemburgo el curso y alturas de 
los cuerpos celestes, sus movimientos y apariciones, halló que 
el sol girando sobre su eje ocupaba el centro de nuestro siste-
ma planetario y que la tierra con los restantes planetas gira-
ba en sí misma (movimiento de rotación) y al rededor del 
sol (movimiento de traslación). La luna era un satélite de la 
tierra. Este sistema escrito con el nombre de revoluciones de 
los orbes celestes le dedicó á Paulo 111. Descubrimientos de 
importancia tanta conmovieron á la Europa; defensores y 
enemigos se presentaron á la lucha y entre estos, el danés 
Tycho Brahe, llamado á Praga por el emperador Rodolfo II, 
el cual opuso al verdadero sistema copérnicano uno formado 
por su fantasía. Sin embargo Tycho en las tablas rodolflnas 
hizo observaciones preciosas y calculó las apariciones de es-
trellas en el horizonte. Su catálogo de 717 estrellas con la de-
terminación de sus posiciones es de bastante mérito. Keplero 
(1571-1631) continúa el camino emprendido por Copérnico. 
' Keplero de Wurtemberg halló las leyes del curso de los pla-
netas y su libro: armonía del mundo y el sueño de Keplero 
será siempre mirado, á pesar de sus errores, como una de 
las obras mas grandes del espíritu humano. Tachado de cal-
vinista fué arrojado de la iglesia luterana como oveja incor-
regible del rebaño del Señor. Galileo de Pisa (1564-1642) halló las leyes de la oscilación del péndulo y de la gravedad, 
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y perfeccionó el termómetro y el telescopio. Auxiliado del te-
lescopio descubrió algunas constelaciones y los satélites de 
Júpiter. Defensor del sistema de Copérnico y de la rotación 
de la tierra, los jesuitas y los dominicos se declararon ene-
migos suyos, sin otras pruebas que el térra in wternum stat 
de la Escritura, y el mandato de Josué al sol que detuviese su 
curso. Escribió Galileo sus doctrinas y este anciano de seten-
ta años fué conducido á Roma y encerrado en las cárceles de 
la inquisición, donde escuchó la terrible sentencia de que el 
libro era condenado y el autor asegurado en las cárceles de 
la inquisición á voluntad del papa (Urbano VIH) debía ab-
jurar sus errores en camisa y de rodillas; que no hablase 
jamas ni escribiese sobre el movimiento de la tierra; ade-
mas débia leer durante tres años una vez en semana los 
siete salmos penitenciales. 
La Jurisprudencia recibió una forma sistemática en estos 
tiempos con el alemán Haloandro (Hoffman) 1529-1531, que 
publicó exactamente las Pandectas y otras partes del Corpus 
juris y con el milanés Andrés Alciato (1492-1550) que aplicó 
la historia y la filología á esta ciencia. A estos sucedieron 
G. Budeo, Cuyas y tantos otros. Las discusiones sobre la 
jurisprudencia abrieron el camino á Grocio (1583-1645) el 
verdadero sistematizador del derecho internacional, como 
le llama Weber. Abundan también los escritores de economía 
política y de administración. 
La Medicina encuentra en el siglo XVI un verdadero ta-
lento en el suizo Teofrasto Paracelso, el cual buscó el auxi-
lio de la química y otras ciencias, siendo muy apreciados sus 
trabajos, si bien no desprovistos de errores. Cornario, pro-
fesor de Wittemberg, la estudió metódicamente y Vesalo ci-
rujano de Carlos V, se dedicó á la observación de los cadá-
veres, consiguiendo dar á la anatomía el carácter de ciencia. 
En tiempo de Felipe II, Vesalo fué perseguido por la inqui-
sición por haber profanado los cadáveres. La ciencia médica 
ensanchó sus conocimientos posteriormente con Falapio, Va-
roli, Julio César de Aranci, M. Servet, Fabricio y Harvey. 
Literatura italiana.—La obra principal de Torcuato 
Tasso (1544-1595), la Jerusalen libertada, mas que al genio, 
es debida al estudio. Su argumento la primera cruzada. El 
Tasso era mejor poeta lírico que épico y por esta razón su 
obra adolece de sentimentalismo y poca energía. Ludovico 
Aríosto (1474-1533) autor del Orlando furioso es poco pro-
fundo, pero sus descripciones son bellísimas. En la Historia 
sobresale en P'lorencia Nicolás Machiavelo (1460-1527) céle-
bre por sus Discursos sobre las Décadas de Tito Livio, por 
sus Historias Florentinas y mas que todo por su libro de 
Príncipe, en el cual sostiene que el fin justifica los medios, 
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cosa común en aquellos gobiernos. El florentino Francisco 
Guicciardini (1493-1332) en su historia de Italia desde las 
campañas de Carlos VIII hasta las guerras de Carlos V, ma-
nifiesta gran conocimiento de los hombres, exposición mag-
nífica y viveza y colorido en las descripciones. El monje ve-
neciano Pablo Sarpi (1552-1623) es profundo en su Historia 
del concilio Tridentino. 
Literatura española.—Miguel de Cervantes Saavedra na-
ció en Alcalá de Henares en 1547 y murió en Madrid en 
4616. Entre todas sus obras sobresale El Ingenioso Hidalgo 
D. Quijote de la Mancha, libro grandioso y de fama inmor-
tal. Su propósito lo dice Cervantes en el prólogo, pues su 
libro no mira á mas que á deshacer la autoridad y cabida 
que en el mundo y en el vulgo tienen los libros de caballe-
rías. Este precioso tesoro de la lengua castellana y de la na-
nacion española tiene algunos lunares, pero qué obra huma-
na no los tiene? Superior á Cervantes en el drama, fué Lope 
de Vega (1562-1635) natural de Madrid, el mas fecundo de 
todos los escritores y autor de El mejor alcalde el Rey, La 
Estrella de Sevilla y El Perro del hortelano. Entre sus poe-
mas épicos la Jerusalen conquistada y la Belleza de Angé-
lica. Qalderon de la Barca (1600-1681) natural de Madrid, 
es el genio superior y primero en el arte dramático. Sus 
dramas La vida es sueño, El Alcalde de Zalamea y El Prín-
cipe constante. Como prosista é historiador el jesuíta P. Juan 
de Mariana, autor de la Historia general de España. 
Literatura francesa.—Al lado de Pedro de Ronsard,jefe 
de la pleyada, puede colocarse con ventaja Francisco Mal-
herbe (1555-1628; el cual prepara el siglo de Luis XIV. En-
tre los prosistas como los mas notables pueden citarse Mi-
guel de Montaigne (1533-1592) y Francisco Rabelais (1483-
1553). 
lAteratura inglesa.—Guillermo de Shakspeare (1564-
1616) es uno de los poetas dramáticos mas grandes de todos 
los tiempos. Entre sus joyas literarias citaremos entre los 
cómicos: El sueño de una noche de verano y entre los trági-
cos el Hamlet, Macbeth, Otello y Romeo y Julieta. 
Con respecto á la Literatura alemana nada decimos, 
porque ya hemos hablado en lecciones, anteriores de Hans 
Sachs. 
Literatura portuguesa.—-Camoens en su poema de Los 
Lusiadas canta los viajes alrededor del África y el descubri-
miento por Vasco de Gama del camino de la India; ademas 
todo lo grande y bello de los antiguos y modernos portugue-
ses. «Se resume, dice Weber, en esta obra todo el genio poé-tico de la nación y por lo mismo se ha eternizado S 0 D ' V ^ f v k ; l p \ 
das las de su género.» / V * " *<? 
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Artes plásticas.—El renacimiento iniciado á mediados del 
siglo XV sigue con mas brillo en el XVI. Miguel Ángel Buo-
narotti (1474-1563) es el arquitecto de las escalinatas y pa-
lacios del Capitolio, escultor de el Moisés, de los dos sepul-
cros de los Médicis y de una estatua de Cristo y pintor de la 
capilla Sixtina. Rafael Sanzio de Urbino (1483-1520) no tie-
ne rival como pintor en la historia del arte. Sus cuadros, 
unos al óleo (transfiguración), otros al fresco (las estancias 
del Vaticano), algunos en cartón, serán siempre considerados 
como los mas perfectos y de mas sentimiento. Entre los es-
pañoles Esteban Murillo (1608-1682) sobresale por su viva 
fantasía y sublime idealidad. 
PERIODO TERCERO. 
Desde la paz de Westfalia hasta la Revolución 
francesa. (1648-1789) 
LECCIÓN 21. 
Francia: Luis XIV: guerra civil.—Guerra con Es-
paña: paz de Aquisgran.—Guerra con Holanda; 
paz de Nimega.—Liga de Augsburgo: paz de 
Riswiek.—Guerra de sucesión española: paz de 
Utrech..—Estado interior de la Francia durante 
el reinado de Luis XIV. 
AI advenimiento de Luis XIV al trono, la Francia 
habia conseguido un gran poder, poder que vá á acre-
centar extraordinariamente el nuevo rey, hombre de 
genio y favorecido por la fortuna. En la menor edad de 
Luis XIV, la regenta doña Ana de Austria confió la di-
rección de los negocios á Julio Mazarino, natural de 
Roma, discípulo de los jesuítas, protegido de Richelieu, 
hombre hábil, disimulado y sagaz, conocedor de las 
personas y cosas, indiferente á las injurias ó censuras de 
los enemigos: dejémosles decir, con tal que nos dejen 
hacer. Los nobles, habiendo muerto Richelieu y con un 
rey niño en el trono, turbaron la tranquilidad interior. 
Los Frondistas (la Fronda) enemigos mortales de Ma-
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zarino fueron causa de grandes agitaciones y de mucho 
derramamiento de sangre. Terminada la guerra civil y 
encargado Turena de la guerra con España, la suerte 
fué favorable á las armas francesas que nos impusieron 
la paz de los Pirineos (1.659). Luis XIV casa con Maria 
Teresa, hija de Felipe IV de España, y habiendo muer-
to Mazarino (1661) se encarga él de las riendas del Es-
tado. Ante la ambición y deseos de conquistas de Luis 
XIV, las naciones, firmes en su independencia, resisten 
y se unen para detenerle en el camino de sus victorias. 
Guerra con .España.—Luis XIV, á la muerte de su 
suegro Felipe IV, reclama en nombre de su esposa Ma-
ría Teresa los Países Bajos y apoya su pretensión con 
grandes ejércitos mandados por Turena y Conde. Los 
Españoles bajo Carlos II y los Holandeses divididos, no 
pudieron hacer frente al vencedor. Entonces los Holan-
deses firman un tratado de alianza con Inglaterra y 
Suecia, la triple alianza protestante para sostener á la 
católica España, teniendo Luis XIV que firmar la paz 
de Aquisgran (1668). 
Guerra con Holanda.—La Holanda habia detenido 
la carrera victoriosa de Luis XIV, y el gran Rey de-
seaba vengarse de ella. El emperador Leopoldo I y 
Carlos II no abandonaron á los Holandeses en esta guer-
ra dirigidos por el activo é inteligente Guillermo III de 
Orange. Luis XIV puso en movimiento á sus entendi-
dos generales Turena, Conde, Luvois y Vauban; los 
imperiales al célebre Montecuculli. Cinco años de una 
guerra sangrienta en que todos pelearon con igual en-
carnizamiento y arrojo, siendo los principales hechos 
de armas la batalla indecisa de Senef entre Conde y 
Orange; la de Salzbach en que fueron derrotados lus 
franceses yrecibióla muerte Turena peleando con Mon-
tecuculli; los triunfos conseguidos en el mar por el 
almirante holandés Ruyter, hombre incansable, de 
vasta inteligencia y gran práctico en todo lo relativo 
á la marinería y por último, las grandes victorias con-
seguidas por el mismo Luis XIV hicieron que Holanda 
pidiese la paz, que se firmó en JSjimega (1678), adhirién-
dose luego España que perdió el Franco-Condado y 
muchas plazas de los Países Bajos y últimamente el 
Emperador que perdió también la Lorena. 
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Mas la ambición de Luis XIV no reconocía límites y 
alega, que según las paces de Westfalia y Nimega, le 
pertenecía una gran parte de los territorios déla Alsacia 
y Bélgica. Nombra cuatro comisiones para que decidan 
sus pertenencias y encarga á sus ejércitos la ejecución 
pronta de aquellos fallos. Con efecto, manda ocupar al-
gunas ciudades de la Alsacia, se apodera de Strasbur-
go y arrebata a los españoles Luxemburgo y á los ho-
landeses muchas plazas. Ante semejantes usurpaciones, 
las naciones forman la liga de Augsburgo contra la 
Francia en la cual entraron Holanda, España, el Impe-
rio y algunos otros Estados. Con el advenimiento al 
trono de Inglaterra de Guillermo III de Orange la liga 
crece en poder y en importancia. Luis XIV comenzó la 
guerra de un modo bárbaro; su ministro Louvois man-
dó incendiar los pueblos y talarlos campos .vecinos al 
Rhin, y el Palatinado fué convertido en ruinas y sus 
campos en desiertos. La batalla mas notable en esta 
guerra fué la de Fleurus (1690) ganada por el mariscal 
de Luxemburgo á los imperiales; el combate naval mas 
famoso el de Hogue, donde el almirante Tourville fué 
vencido por la flota inglesa-holandesa; el sitio con mas 
arrojo disputado y con mas heroismo defendido el de 
la ciudad de Barcelona, que cayó (1697) en poder de 
los franceses. La idea de Luis XIV de estar en buenas 
relaciones con España esperando el fallecimiento de 
Carlos II, la muerte del mariscal de Luxemburgo y el 
estado de la Francia donde el pueblo se moría de ham-
bre al canto de los Te Deum, según Voltaire, hicieron 
á Luis firmar la paz de Rismich (1697), tan ventajosa 
para los aliados. 
El rey de España murió sin sucesión y en su testa-
mento instituyó heredero de la monarquía á Felipe de 
Borbon, duque de Anjou, hijo segundo del Delfín y 
nieto de Luis XIV. Luis XIV y Felipe V lucharon con 
Europa, terminando esta guerra con la paz de Utrecht. 
Estado interior de la Francia durante el reinado 
de Luis XIV.—En el largo reinado de Luis XIV, la mo-
narquía francesa llegó á la cumbre de su poder. El rey gozaba de un prestigio inmenso, y todos, grandes pequeños le consideraban o o aun er superior ó lev neraban como div no. El Estado soy yo había dicho 
—125 — 
Luis XIV y así fué en efecto. Las amigas mismas del 
rey, la Valliere, Mad. de Montespan y tantas otras cau-
tivaban á los franceses y merecían la atención de los 
extranjeros. La corte, participando de la gloria de su 
monarca, deslumhraba á la nación que servilmente se 
arrastraba ante los poderosos. Las maneras elegantes 
de aquellos cortesanos y nobles daban el tono á la Eu-
ropa aristocrática y las modas francesas se extendieron 
y recorrieron toda la Europa. La gran capacidad del 
ministro de Hacienda Colbert hizo subir las rentas 
considerablemente y fomentó la industria, el comercio, 
la marina, la agricultura, las ciencias, letras y artes. 
El ministro del interior Letellier, el del exterior Lionne, 
el de la guerra Luvois, el ingeniero militar Vauban, 
los generales Turena, Conde y Luxemburgo, los marinos 
Duquesne, Tourville y Bart contribuyeron en gran ma-
nera á que la Francia dictase leyes á la Europa. 
En las relaciones de Francia con el Pontificado, Luis 
XIV, aunque católico y católico devoto, impuso al Papa 
^varias veces su voluntad despótica, que no consentía el 
Rey consejos ó imposiciones de "nadie. Sin embargo, 
estas cuestiones se zanjaban pronto; no así las disputas 
que mediaron entre los jansenistas y jesuítas. Aquellas 
doctrinas fueron profesadas con entusiasmo por las 
monjas del convento de Port-Royal de París, y el abad 
de San Cirio, afecto al jansanismo, se atrajo muchos 
prosélitos. A l ver los jesuítas que talentos como los Ar -
naldos y Pascal, autor de las Cartas provinciales se 
hallaban tocados de jansenismo, no se dieron punto de 
reposo hasta conseguir que Luis XIVyMad Maintenon, 
con el beneplácito del Papa, persiguieran á los janse-
mistas con destituciones, destierros y calabozos. Mas 
cruel fué la persecución de los calvinistas. Bossuet, Fe-
nelon y Fleury querían la unidad religiosa y el P. La-
chaisc, jesuíta y Mad Maintenon y todo el clero acon-
sejaban á Luis XIV el rigor contra estos herejes. Se 
les quitaron los honores y empleos, y por último, se 
dio encargo, después de la revocación del edicto de 
Nantes, á los escuadrones de caballería (dragonadas) 
para que se acuartelasen en los pueblos y casas de los 
hugonotes con orden expresa de sostenerse á cargo de 
estos hasta convertirlos. Medida tan despótica hizo que 
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500000 calvinistas pidiesen asilo á Inglaterra, Holanda 
y Suiza, llevando consigo religión, industria y el amor 
á la libertad. Cuéntase que en la hora de su muerte 
dijo á sus confesores; si me habéis engañado habéis 
cometido una gran falta, porque he obrado de buena 
fe yprocurado ¿apaz de la Iglesia. Y á su sucesor.-, 
no olvidéis vuestros deberes para con Dios procurando 
vivir en paz con vuestros vecinos; he amado demasiado 
la guerra; tomad parecer en todo; tratad de conocer 
lo mejor y seguidlo. Consolad al pueblo con todo vues-
tro poder, y haced lo que yo he tenido la desgracia de 
no hacer. 
LECCIÓN 22. 
Francia: Luis XV: regencia de Felipe de Orleans: 
gobierno de Luis XV: guerras.—Principio del 
reinado de Luis XVI.—Estado interior de la 
Francia en estos tiempos. 
Luis XV en su menor edad.—El regente i^jtfe, du-
que de Orleans y el primer ministro cardenal Dubois 
fomentaron el vicio y la inmoralidad del reinado ante-
rior, vicio é inmoralidad que amenazaba consumir las 
fuentes todas de la riqueza de Francia. Felipe de Or-
leans, rodeado de queridas y de disolutos, pasaba la 
vida en una continua orgía, y Dubois alentaba aquellos 
excesos con su liviana conducta. Tantos desórdenes au-
mentaron considerablemente la deuda y cuando el Te-
soro público se hallaba próximo á la bancarrota, el es-
cocés Juan Lan> estableció un banco de descuento. Las 
medidas económicas de Law produjeron por el pronto 
resultados muy favorables, mas la realidad se dejó ver 
y la Francia se halló mas pobre que anteriormente. A 
estos males debe añadirse la peste que estalla con una 
fuerza tan tembleque diezmaba á losMarselIesesy desde 
aquí se extendió con verdadera rapidez. No impidió esto 
que siguieran las luchas religiosas y la enemiga contra 
losjesuitas. 
Luis XV en su mayor edad.—Dubois continuó 
siendo ministro hasta su muerte; le sucedió el duque de 
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Orleans que murió al poco tiempo y después el duque 
de Bordón, que rodeado de mujeres y favoritos elvidó 
las cosas del gobierno. El rey casa con María, hija de 
Estanislao Leczinski, monarca destronado de Polonia. 
La conducta de Borbon era incorregible y tanto abusó 
de su poder que fué desterrado, sucediéndole el obispo 
Fleury, uno de los pocos hombres honrados de aquella 
corrompida corte. Luis X V vivia alegre y enamorado 
al lado de su virtuosa esposa, mas las sugestiones de 
los cortesanos le separaron de ella, siendo entonces ju-
guete de sus queridas. A la muerte de Fleury, la du-
quesa de Chatearouos dirigía al rey y á la Francia; lue-
go fué reemplazada por la marquesa de Pompadour^, 
mujer de mucho talento, pero de mas ambición. La 
Pompadour teme que sus encantos sean un dia despre-
ciados por el rey, y entonces se hace criminal, crimina-
lísima. Dase á buscar jóvenes hermosas que pasen dia-
riamente por el lecho de aquel libertino y -encenagado 
en el vicio, olvida sus deberes y pierde hasta su digni-
dad de hombre. Los cortesanos rivalizaban con el rey 
en la lujuria. «Luis X V pensaba que se [le perdonarían 
sus desórdenes, porque sostenia la religión católica, y 
se vio precisado á unirse al Austria, por la esperanza 
de destruir eL protestantismo con la monarquía prusia-
na. Creia, con su abuelo, que los reyes eran una cosa 
superior, aun á los ojos de Dios. Habiendo amenazado 
una vez á Choiseul con el infierno, como el duque le 
contestase que lo mismo le pesaría á él, replicó: yo soy 
otra cosa, soy el ungido del Señor (1).» La lucha entre 
los Jansenistas y Católicos era cada vez mas empeñada, 
consiguiendo con ella desacreditarse los unos y los 
otros. 
Querrás.—La Francia sostuvo las pretensiones de 
Estanislao Leczinski al trono de Polonia, y después pe-
leó con el emperador Carlos VI consiguiendo grandes 
ventajas y a cuya guerra puso término la paz de Viena. 
A la muerte del Emperador se recrudece mas la guerra 
y la Francia lucha en contra de María Teresa; se dan 
batallas, ya favorables ó adversas y la paz de Aquis-
gran dio fin á tan desastrosa contieuda. Algunos años 
(i) César Cautú, H. Universal, t. VI, pág 37. 
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mas tarde la guerra de los siete años puso otra vez en 
conmoción á la Europa y la Francia pelea con Inglater-
ra y con Federico II de Prusia, arrastrando también á 
España por el pacto de familia. La Francia tuvo que 
aceptar la paz de Paris que la humilló ante la Europa. 
Los últimos años de Luis X V los pasó en los brazos 
de \&Dw Barry, mujer orgullosaque arrojó del poder 
á Choiseul é intervino frecuentemente en la cosa públi-
ca. Comienzan con encono las luchas entre los Parla-
mentos y la corona, con gran desprestigio de la institu-
ción monárquica, ya bastante desacreditada desde los 
tiempos de Luis XIV. Cuando Luis X V se hallaba en el 
itcho de la muerte (1774), su sacerdote hizo presente 
que aunque el rey no tiene que dar cuenta de su con-
ducta mas que á Dios, siente haber dado escándalo d 
sus subditos, y declara no querer vivir ya mas que 
para la religión y hacer el bien de sus pueblos. 
Luis XVI.—Luis XVI, nieto de Luis X V , sube al 
trono de Francia. Se hallaba casado con María Anto-
nieta, hija de María Teresa. Cuando ambos esposos su-
pieron la muerte de su abuelo, doblaron sus rodillas 
exclamando: ¡Señor\ demasiado jóvenes somos llama-
dos á reinar l /Señor, tomad nuestra inexperiencia i ajo 
vuestra guarda! El nuevo rey era débil, desconfiado, 
perezoso, pequeño en sus acciones, mezcla de bondad y 
miedo y en otras circunstancias su nombre hubiera pa-
sado oscurecido á la historia, porque no era Luis XVI 
hombre que se diera á conocer en ningún caso, ni se 
distinguiera en ninguno de esos hechos que señalan la 
superioridad de las personas. La reina, mas altiva que 
prudente, aconsejaba á su esposo no con aquel tino que 
requerían momentos tan difíciles. En las fiestas de este 
matrimonio perecieron un gran número de personas; 
deplorable hecatombe, dice Cantú, de que no dejaron de 
sacarse siniestros augurios. El anciano conde de Mau-
repas no era el hombre destinado á organizar aquella 
enmarañada política; el gran Turgot, autoridad en ma-
terias económicas se asoció de Malesherbes, muy inte-
ligente también, y ambos con buena fé se empeñaron en 
mejorar la situación de la hacienda y en aligerar las 
cargas de los aldeanos. La Francia parecía salir de su 
letargo y recobrar vida exuberante, cuando Luis XVI, 
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temeroso de tantas y tantas medidas radicales dejó re-
tirarse á Malesherbes y despidió á Turgot. Les sucedió 
Clugny, ministro incapaz y á Clugny, el ginebrino Ne-
cker, que podia muy bien ponerse al lado de Turgot y 
á Necker, el fastuoso Colonne. Colonne, sin otra mira 
que alhagar la prodigalidad de María Antonieta y de la 
corte, aumentó la deuda, llegando á ser la situación de 
la hacienda tan apurada, que el rey se vio obligado á 
llamar la asamblea de los notables (1787). Este alto 
cuerpo se opuso á los planes rentísticos del gobierno y 
Colonne dejó el ministerio. Le sucedió Lómenle de 
Brienne, arzobispo de Tolosa é impuso nuevas contri-
buciones, pero el Parlamento, dejándose llevar de la 
opinión general, se negó abiertamente á prestar su 
concurso y no cedió ni á los ruegos ni á las amenazas 
de Luis XVI , que tuvo que desterrar á los miembros 
mas atrevidos. Y en esto, volvía de América aquella 
juventud entusiasta délas ideas republicanas y de la 
severidad de las costumbres, dispuesta á sellarlas con 
su sangre. Y aliado de los que simpatizaban con las 
instituciones americanas se hallaba el sufrido pueblo, 
que había reconcentrado en su alma el odio de pasadas 
generaciones, odio que iba á estallar violentamente. 
La reina era el blanco de toda clase de murmura-
ciones y su nombre, creemos que con injusticia, era 
arrastrado por el lodo. El rey y las clases todas ele-
vadas no gozaban de mejor prestigio. Un paso mas 
y la revolución encerrada ya en las masas, iba á ser 
un hecho. 
. 
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LECCIÓN 23. 
: • , 
Inglaterra: Protectorado de Oliverio Cromwell: 
guerra civil: guerra con Holanda: tiranía de 
Cromwell.—Ricardo Cromwell.—La restaura-
ción de Garlos II: desorganización interior.— 
Jacobo II: su crueldad.—Caida de los Estuar-
dos.—Guillermo III de Orange y Maria.—Ana.— 
Casa de Hannover: Jorge I.—Jorge II: Pitt.— 
Jorge III: guerra con España.—Inglaterra y sus 
colonias: Washington y Franklin — Independen-
cia de los Estados-Unidos. 
.Oliverio Cromwell, hombre enérgico y de un ca-
rácter indomable había logrado dominar por completo 
á su nación. Ur consejo, cuyo presidente era BradsTiwm, 
y Milton, uno de los secretarios, representaba el poder 
ejecutivo. Los realistas por un lado y los niveladores ó 
republicanos por otro, suscitaban obstáculos á este go-
bierno, servidor ciego del dictador. Diferentes sectas 
religiosas aumentaban el estado revolucionario en que 
ardia la Inglaterra. Los realistas hallaron en Irlanda y 
Escocia grandes medios de resistencia y 'proclamaron á 
Carlos II, que poco afortunado en las armas, sufrió va-
rias derrotas por Cromwell, Ireíon y Monk, viéndose 
aquellos países reducidos á un desierto habitado por 
pordioseros. El Parlamento pregonó la cabeza del fugi-
tivo Carlos II. Cromwell lucha ahora con Holanda, re-
fugio de los realistas, y después de varios hechos de 
armas, adversos en un principio y prósperos después, 
se firmó la paz, siendo una de las condiciones que los 
holandeses habían de espulsar de su suelo á losEstuar-
dos. La influencia de Cromwell se aumentaba con tan-
tos y tantos triunfos, pero á su vez el Parlamento ad-
quirió el sentimiento de su poder en las luchas anterio-
res. Cromwell y el Parlamento se encontraron de fren-
te, pero la victoria fué del dictador. Vióse á Cromwell 
entrar en la sala vestido del traje puritano, pronunciar 
un discurso insultante y rodeado de soldados mandar 
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que los diputados despejasen el salón, no sin que á su 
paso oyeran los crueles dicterios de tú eres un lascivo, 
tú un borracho y tú un adúltero, que con befa y 
escarnio les regalaba el dictador. Y á esta Asamblea 
siguió otra y la misma conducta de Cromweil, y des-
pués otra, y el Lord Protector no cejaba en sus violen-" 
cias, llegando en su osadía á querer ocupar el trono, en 
cuyos proyectos le sorprendió la muerte. A Oliverio 
Cromweü sucedió su hijo Ricardo, joven sin talento y 
de mala conducta. El Lord Protector, el Parlamento y 
el general Jorge Monk ambicionaban el poder. A los 
manejos de Monk se debió que al Parlamento largo, 
sucediese otro, en su mayor parte realista. Una voz 
elocuentísima, la del ilustre Milton, resonaba por última 
vez defendiendo la libertad y la república. Monk se 
habia puesto enfrente de los monárquicos y Garlos II 
entró en Londres, ofreciendo amnistía y libertad, de 
conciencia. Sin embargo, la persecución fué sangrienta, 
que era Carlos II vengativo como «1 quemas y con 
mas vicios que virtudes. Nada bueno podia esperarse 
de un rey ligero, pródigo y sensual. Los tiempos de 
Cromwelí, aunque tiránicos, eran preferidos á los tris-
tes y desgraciados de Carlos II. Además, los hombres 
y la naturaleza juntamente se unieron para castigar á 
aquella sociedad corrompida. Los Holandeses penetra-
ron en el Támesis y arrebataron á los Ingleses barcos 
y riquezas, un incendio redujo á ruinas las dos terceras 
partes de Londres y una epidemia diezmó á los habi-
tantes de esta ciudad. En cambio el rey vendía á la 
Francia las plazas de Dunquerque y de Mardik y gas-
taba el precio en bailes, fiestas y toda clase de prodi-
galidades. La caida del ministerio Glarendon dio el po-
der al de la Cávala, así llamado por carecer de siste-
ma y de moralidad y también porque la inicial del 
nombre de cada ministro era el de las letras que com-
ponen la voz Cávala. La guerra con la Holanda, á dis-
gusto del pueblo inglés, hizo mas impopular al rey y al 
ministerio. Sube al poder el conde de Sliaftesbury, cé-lebre en la historia de Inglaterra por la publicación del Bill d l B beas corpus (1679) en el que se consagraba a ibertad individual. Mancha su nombre l Parlamen-to y Sh ftesbury por su enemiga á los cató os, vié
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dose el rey en el caso de disolver aquel, como también 
otro que le sucedió y por último, despidió á Shaftes-
bury y llamó al duque de-York (1681). Se divulgó por 
entonces que los papistas y jesuitas eran los causantes 
de las desgracias pasadas, los cuales, no satisfechos 
todavía en su venganza, maquinaban al presente la 
muerte del mismo rey; pura invención de algunos mi-
serables que dio motivo á una persecución sangrienta 
contra los católicos. Convocase un nuevo parlamento y 
comienzan ahora á formárselosdospartidos políticos de 
Torys y Whigs, defensores aquellos déla corte y ami-
gos estos del pueblo. El jefe de los Whigs, Shasterbury 
y muchos .mas fueron perseguidos, muriendo aquel en 
el destierro y muchos de sus partidarios en el cadalso. 
«/¿cofo TÍ (1685-4 688) al principio de su reinado, 
tuvo que desbaratar'la gran conjuración de Monmouth, 
hijo natural de Carlos II, aspirante á la corona, mu-
riendo en el cadalso con muchos de sus partidarios. 
Aterra el número de victimas que inhumanamente fue-
ron conducidas al suplicio. Católico fanático y sin ta-
lento pretendió arrebatar á los ingleses sus caras liber-
tades, mas el pueblo abandonó al rey, triunfó la revo-
lución (1688) y Guillermo de Orange, casado con la 
hija mayor de Jacobo, desembarcó en las costas ingle-
sas con la bandera nacional y ofreciendo religión y li-
bertad. Mientras que Jacobo II huia á Francia donde 
encontró-un asilo para pasar el término de sus dias, 
Guillermo III se cenia la corona de Inglaterra. • 
Guillermo III y María señalan un período de 
grandeza y florecimiento en la historia de Inglaterra. Si 
Guillermo no hubiese perseguido á los católicos y en 
particular a la pobre Irlanda, su nombre debiera colo-
carse al lado de los reyes mas ilustres. El Parlamento 
impuso al rey el bilí de derechos, fundamento de un 
nuevo derecho político y del régimen histórico de In-
glaterra. No dejó hijos, sucediéndole la segunda hija 
de Jacobo II y cuñada suya. 
Ana (1702-1714).—En los primeros años de reinado 
gobernó el partido Whig y mas tarde el de los Torys. 
La casa de Hannover comienza en Inglaterra y con 
ella se consolidan las libertades. Jorge 1 llamó al poder 
á. los Whigs y persiguió á los Torys. El rey queda os-
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curecido ante el ministro Roberto Walpole, talento 
práctico y hombre de gran energía. En los veinte y un 
años de ministerio sofocó algunas conspiraciones, com-
pletó la Constitución é hizo adelantar la agricultura, 
industria y comercio. 
Jorge II, hijo del anterior, dejó gobernar á Wal-
pole en los primeros años de su reinado, pero la guerra 
con España, poco afortunada en un principio, originó su 
caida. La bandera de los Estuardos volvió en este rei-
nado á desplegarse al viento y con próspera'fortuna 
recorrió la Escocia, mas fué desecha en la batalla de 
Culloden (1746) y muchos de sus defensores pagaron 
en el cadalso aquella insurrección. Los torys, obligados 
por la necesidad y cediendo á la fuerza se reconcilia-
ron con la nueva dinastía y aspiraron al gobierno, sin 
otra mira que la de inclinar á los reyes Hannoverianos 
ala política tiránica de los Estuardos. En el año 1756 
es llamado al gobierno Guillermo Pitt. «Pitt, dice un 
historiador, hijo de un simple escudero, habia ascendi-
do al gobierno á fuerza de elocuencia, de odio á los 
franceses, y de reputación de probidad. Dotada de alma 
elevada, de carácter enérgico, de talento supeiior y de 
fogosa elocuencia, dominó al rey, contrariando á veces 
sus mirase y sirvió al pais antes que al Monarca; Co-
municó á la nación su valor político, su carácter inflexi-
ble, su patriotismo casi instintivo, y la hizo triunfar de 
la coalición de los Borbones; inclinó á los ingleses á las 
grandes empresas marítimas, mantuvo en paz las colo-
nias, impidió la unión de los Estados europeos para te-
nerlos en común humillación bajo el nombre de equili-
brio; hizo cesar las persecuciones contra los jacobitas, 
y la ley de guerra que pesaba sobre los Escoceses.» 
Inglaterra, en este reinado, tomó parte en la guerra de 
la Pragmática en favor de María Teresa y en la de los 
siete años como auxiliar dePrusia. 
Jorge III, nieto del anterior, sube al trono cuando 
los Borbones firmaban el pacto de familia. Pitt quería 
declarar la guerra á España y ante la oposición del rey, 
dejó el ministerio, reemplazándole lordButey con este, 
vuelven al poder los torys, desheredados hacia ya cer-
ca de medio siglo. Sin embargo, Jorge III tuvo que de-
clarar la guerra á España, como aliada de Francia y,que 
— 134 — 
terminó con la paz de París (1769). Eo este reinado y 
en este pueblo se realizaron dos grandes inventos que 
debían influir [extraordinariamente en la marcha pro-
gresiva del mundo moderno. El escocés James Walt 
construyó (1769) la máquina de vapor y el barbero Ar-
kwright la máquina de hilar y tejer. 
Inglaterra y sus colonias.—Independencia de los 
Estados Unidos.—En tiempo de Enrique VII, el italia-
no Sebastian Gabotto salió de Inglaterra en busca de 
un camino para las Indias y descubrió (1497) las playas 
de Terranova y la Florida. En el año 1587 WaltTier 
Raleigli fundó el primer establecimiento en el. Nuevo 
Mundo y á quien dio el nombre de Virginia. Jacobo I 
concedió el privilegio de establecer colonias á dos so-
ciedades comerciales, fundando una de ellas á James-
tomn (1607) y la otra varios establecimientos en la Nue-
va Inglaterra (1614). Pocos años después, muchos pu-
ritanos víctimas de las persecuciones religiosas, aban-
donaron la tierra en que habian nacido y se refugiaron 
en América (1620) y después arriban del mismo modo 
otros de aquellos sectarios, fijándose en la bahía de 
Massachussets y fundando populosas ciudades. Tam-
bién Oolbert con doscientos nobles católicos se estable-
ció al N. del rio Potomac y ¡edificó la ¡ ciudad de 
Maryland (1632) refugio de los católicos y realistas 
perseguidos en Inglaterra. Carlos II cedió en 1662 las 
tierras que riega el San Mateo á.ocho señores ingleses, 
los cuales les dieron el nombre de Carolina, para cuya 
colonia el filósofo Locke escribió una constitución. El 
mismo rey dio las comarcas de las riberas del Delama-
re á Guillermo Penn, en las cuales se estableció y llamó 
Pensilvania y á su capital Filadelfia. Inglaterra fué 
aumentando mas y mas sus posesiones con la Nueva 
Escocia y la isla de Terranova (1713) y con la Flori-
da, el Canadá y parte de la Cfuyena (1763). Todas 
estas últimas adquisiciones de Inglaterra habian costa-
do- muchos hombres y dinero por las guerras con los 
franceses y españoles, así que creyó justo cargar á las 
colonias con una gran parte de su deuda, como también 
gravar muchos artículos de comercio y otros impuestos 
hasta el punto deque no solamente se resintieron aque-
llas, sino que en el mismo Parlamento inglés se oyó la 
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elocuente palabra de Pitt (Lord Chatam) protestando 
de semejantes gravámenes arbitrarios «Recordad, decia 
Pitt en la Cámara de los Pares, que eran hombres l i -
bres los que se refugiaron en aquel rincón lejano,-antes 
que someterse á la tiranía que dominaba entonces nues-
tra desgraciada Inglaterra: ¿por qué estrañais que los 
hijos de aquellos hombres generosos se indignen cuan-
do se les arrebatan derechos comprados á tanto precio? 
Si el nuevo mundo hubiera sido poblado de hijos de 
otro reino, hubieran llevado tal vez allá la costumbre 
del servilismo; pero los que han huido de Inglaterra 
porque no eran libres, deben conservar su libertad en 
el pais á donde huyeron, para salvarla. Las amenazas 
y manejos de nuestros ministros son impotentes á de-
gradar semejantes caracteres, como lo son nuestras 
fuerzas, y algunos millares de esclavos armados del 
Asia para subyugar un pais en que reina el amor á la 
libertad y á todas las virtudes que lo confirman. M i -
nistros ciegos, no veis que la América tiene sus Hamp-
den y sus Sidney?...» Los americanos extienden al 
viento la bandera de la libertad y firmes en sus dere-
chos justifican ante el rey y el Parlamento su legal 
oposición. Inglaterra pareció ceder en un principio, mas 
luego volvió á su política depresiva. Entonces se esta-
blece en Filadelfia un Congreso de Diputados de las co-
lonias unidas y determinan (1774) cortar toda clase de 
comercio con la metrópoli y escriben al rey, al pueblo 
inglés, á los habitantes del Canadá y otros probando la 
justicia de su causa y la tiranía inglesa. La vieja Euro-
pa dirigió sus miradas haeia aquellos lugares lejanos y 
simpatizó con los bravos americanos. Comenzó la lucha 
y se derramó la primera sangre en el combate de Le-
xington(1775). Se suceden algunos encuentrosy reunido 
un nuevo congreso en Filadelfia nombra al ciudadano 
Washington general en jefe del ejército, uno de esos 
hombres que Dios destina para salvar á los pueblos y 
castigar á los tiranos. El inglés Howe vio eclipsarse su 
estrella delante de Washington; la disciplina inglesa era vencida por la libert d' americana. El congreso, com-puesto de pa riotas sinceros y de hombres d  espíriturecto y  bu na voluntad, pub ican el 14 de Julio de 1776. «N sotros, r pre entantes de los Est o -Uni os 
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de América, reunidos en congreso general, invocando 
al Juez supremo como testigo de la rectitud de nuestras 
intenciones, en nombre y por la autoridad del pueblo, 
declaramos solemnemente: «Que estas colonias unidas 
son y tienen derecho á ser Estados libres é indepen-
dientes, emancipados de toda .sujeción á la corona de 
Inglaterra; que toda dependencia entre ellos y la Gran 
Bretaña es y debe ser disuelta; y que como estados l i -
bres é independientes, tienen pleno derecho de hacer 
paz y guerra, tratar alianzas, contraer relaciones de 
comercio y hacer todo lo perteneciente á Estados inde-
pendientes. Para sostener esta declaración, confiamos 
en la divina Providencia, y comprometemos mutuamen-
te nuestro honor, nuestros bienes y nuestras vidas.» 
El congreso se traslada á Baltimore y mientras que 
Washington defendía con su espada á la patria, Benja-
mín Franklin, el inventor del pararayos, se hallaba en 
París adquiriendo prosélitos que ^coadyubasen á la in-
dependencia de los Estados Unidos. La palabra de este 
ilustre americano halló eco en Francia y muchos jóve-
nes de esta nación, entre ellos el marqués de Lafayette, 
atravesaron los mares y defendieron.con gloria la liber-
tad de los Estados Unidos. El manifiesto del 14 de Julio 
redactado por Jefferson recorrió la Europa y los libera-
les de todas las naciones hicieron causa común con los 
americanos, ácuyo lado se pusieron con su inteligencia 
y su pluma. Sin embargo, la Inglaterra envió grandes 
refuerzos y la lucha se mantuvo indecisa hasta que der-
rotado el general inglés Bourgogne, vióse obligado á 
capitular en Saratoga (1777) con 6.000 hombres. La 
Francia, después de esta capitulación, reconoció la in-
dependencia de los Estados Unidos (1778) y les dio 
buques y dinero. Franklin, vestido de cuákero, se 
atraía la opinión en Paris y todos deseaban verle y 
aplaudirle. Inglaterra hizo un supremo esfuerzo y Corm-
wallis triunfó varias veces en las provincias meridiona-
les; si á esto se añade la traición del general americano 
Arnold, se comprenderá fácilmente la crítica situación de la nueva república. Pero bien pronto la fortuna fa-voreció á Washington y unido á los franceses derrotó á C mwallis en Yorktown (1781) obligándole á capitul r c n todo su ejército. Esta batalla tan de isiva y la me
— 137 — 
diacion de Rusia y Alemania, hicieron que el gobierno 
inglés reconociese la república de los Estados Unidos 
(1782). Ademas, el nuevo ministerio inglés compuesto 
de Sheridan, Fox y Burke que reemplaza al anterior 
presidido por Lord North confirma la paz. Pitt, mas 
inglés que humano, murió combatiendo á los ameri-
canos cuando los vio unidos con la Francia. «Soy 
feHz al ver que la tumba no se ha cerrado aun para 
mí, y que puedo levantar (la voz contra el desmem-
bramiento de nuestra antigua monarquía. Si nos vemos 
precisados á elegir entre la paz y la guerra, y si la paz 
no puede conseguirse con honor ¿por qué no comenzar 
la guerra sin vacilar? Hágase al menos un esfuerzo, y si 
es preciso sucumbamos como hombres de valor.» Los 
nombres de Wasinhgton y Franklin serán siempre en la 
Historia Universal la mas alta representación del patrio-
tismo y de la libertad. 
LECCIÓN 24. 
Alemania: Leopoldo I: guerras.—José I—Carlos 
VI.—María Teresa: guerra de la pragmática: 
paz de Aquisgran.—Guerra de los siete años: 
paz de Hubertsburgo.—José II: sus reformas. 
Leopoldo I pasó toda su vida en guerras, siendo las 
principales:—la que tuvo con Luis XIV y que terminó 
por la paz'de Riswick—la de sucesión á la corona de 
España después de la muerte de Carlos II—y por último 
la que hubo de sostener contra Turquía, célebre por la 
importantísima batalla de Viena y por la toma de Buda 
y de Belgrado, concluyendo con la paz de Carlowitz 
(1699).—Su hijo José I heredó la guerra de sucesión 
española y su hermano Garlos VI que le Liie^de firmó 
la paz de Utrecht y mas tarde reconoció á Felipe V por 
rey de España. La Puerta rompió la paz de Carlowitz, 
mas fué vencida por el príncipe Eugenio, el cual le im-
puso la paz de Passarowitz (1718). Habiendo muerto el 
príncipe y en lucha el Austria y Rusia con Turquía, 
aquella fué ignominiosamente vencida, teniendo que 
firmar la paz de Belgrado (1734) por la cual si devol-
vían á los Turcos las conquistas hechas por ia guerra 
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anterior. Murió el emperador Carlos VI dejando sus 
Estados á su única hija. María Teresa, esposa del duque 
Francisco de Lorena, en virtud de la pragmática—san-
ción ó ley de sucesión, por la cual los Estados austríacos 
eran indivisibles y trasmisibles á la línea femenina fal-
tando la masculina. María Teresa (1740-1780) y Fran-
cisco I (1745-1765) tuvieron que luchar con el elector 
de Batiera Carlos Alberto que se creia con mejor de-
recho á la corona imperial por ser descendiente de Ana, 
hija primogénita de Femando I. La Francia acude en 
apoyo de Carlos Alberto y aprovechando Federico II 
de Prusia ocasión tan propicia, reclama del Austria el 
Brandeburgo y parte de la Silesia. Federico II triunfó 
en Molwitz y en Czaslau, valiéndole estas victorias la 
Silesia y el condado de Glatz. Carlos Alberto, príncipe 
sin talentos y entregado á los jesuítas iba á comenzar 
la guerra con la ilustre y virtuosa María Teresa, apo-
yado por Fleury, España, Baviera, Sajonia y Prusia. 
Carlos con un ejército francés invadió la Bohemia y 
aquí se hace coronar rey y al año siguiente emperador 
con el nombre de Carlos V i l «En el peligro extremo se 
volvió María Teresa á los húngaros. Reunida una Dieta 
enPresburgo (donde se presentó la Reina con su hijo 
José en los brazos), supo interesar al pueblo con su his-
toria: abandonada de mis amigos, perseguida de mis 
enemigos, combatida por mis parientes, solóme queda 
nuestra fidelidad, vuestro valor y mi constancia; 
pongo en vuestras manos la suerte de la hija y el Mjo 
de vuestros reyes, acabando con ofertas lisonjeras á los 
belicosos Magiares que exclamaron unánimes; Vivat 
María Teresia Rex, y llamaron al pueblo á la guerra. 
Con igual entusiasmo le ofrecieron los tiroleses sus bie-
nes y armas. En breve estuvo en campaña un poderoso 
ejército, alistado y equipado en Hungría.Los pueblos 
belicosos del Teiss y el Marasch, las hordas inciviles 
de los croatos, slavones, panduros y otros, penetraron 
en Austria bajo Khevenhuller y Barenklau (Pereklo), 
rechazaron á los franceses y bávaros, rescataron las ciud des perdidas y p netraron con tala é incendio porla B viera (1). Jorge II de Inglaterra, auxil ar del Aus-
(1) Weber. Historia U iversal, t. III, pág. 487 y 488. 
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tria, venció á los franceses en Desttingen (1743) y 
Carlos VII se vio abandonado, pobre y perdidas sus es-
peranzas de conseguir el imperio. Federico II volvió 
otra vez al campo de batalla y obligó á María Teresa 
á firmar la paz de Dresde (1745), quedándose con la 
Silesia y Glatz, pero reconociendo como emperador á 
Francisco I. La guerra siguió algún tiempo después en-
tre Alemania y Francia y España en Italia y los Países 
Bajos, terminando con la paz de Aquisgran (1748) por 
la cual Francia reconocía á María Teresa heredera le-
gítima de su padre. También se disponía en esta paz 
que todas las cosas quedasen en el pié en que estaban ó 
debían estar antes de la guerra, en cuyas palabras se 
apoyaba María Teresa para reconquistar la Silesia, ori-
ginándose la guerra de los siete años (1756-1763). A l 
lado de María Teresa se pusieron Isabel de Rusia, la 
Sajonia y Luis X V de Francia; Federico II contaba con 
el apoyo no muy seguro de Inglaterra. Ante enemigos 
tan poderosos el rey de Prusia no se arredra y se anti-
cipa á sus enemigos, apoderándose casi de toda la Sa-
jonia y encerrando al ejército sajón en Pirna, sobre el 
Elba. Vencedor de los Austríacos en las batallas de Lo-
wositz y Praga (1757) y rendida la guarnición de Pirna, 
sufre algunos reveses al poco tiempo, la suerte le es 
adversa en Kollin, le abandona Inglaterra y se encuen-
tra cercado por los tres grandes ejércitos de Austríacos, 
Rusos y Franceses. Cuando se le creia perdido por to-
dos, ataca en Rosbach á los Franceses mandados por 
Subise y los destroza; después en Leuthen á los Aus-
tríacos mandados por Daun y les obliga á evacuar la 
Silesia. El ministerio inglés presidido por Pitt manda un 
ejército á Federico II; este ejército triunfó de los Fran-
ceses en Crefeld y los arrojó á la parte de acá del Rhin. 
Federico con 37000 prusianos derrotó en Zorndorf á 
70000 Rusos habiendo mostrado el general de caballe-
ría Seydlitz, el hóroe de Rosbach, su gran inteligencia 
militar. La fortuna se cansa de favorecer á Federico II 
y le vuelve el rostro en Hochkirch, en Kay y en Kun-nerdorf, p rdiendo á Dresde y un cuerpo de 15000 sol-dados que acudían al auxilio de esta plaz . Tantas bata las habian emp br cido la Pr sia, teniendo Federico qu limitars  á l  defensiva. En Lieg itz venció l
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triaco JLoudon, pero no pudo impedir la entrada en Ber-
lín de un ejército austro-ruso, si bien se retiró precipi-
tadamente á la aproximación del rey. Después de la 
batalla indecisa de Torgau entre Federico y Daun, el 
desaliento de Federico era cada vez mayor al verse 
abandonado de los ingleses y con otro nuevo enemigo 
en campaña, pues los Españoles ,se ponían al lado de la 
Francia. Mientras que su hermano Enrique defendía la 
Sajonia contra Daun y Fernando de Brunswick con tenia 
en el Oeste á los franceses, él pretendía libertar la Sile-
sia de los austríacos. Pero habiendo muerto Isabel de 
Rusia, su sobrino Pedro III hizo paces con Federico II, 
las que ratificó Catalina II. Sucédense algunos hechos 
de armas, pero fatigados los contendientes firmaron la 
paz de Hubertsburgo (1763) por la cual se confirmaba á 
Federico en la posesión de la Silesia y se le obligaba a 
restituir las otras conquistas. Después de esta guerra, 
el imperio, fraccionado en un gran número de estados 
independientes, iba perdiendo todo su prestigio, mien-
tras que la monarquía austríaca se hacia mas poderosa. 
En el interior María Teresa consintió al fin en la supre-
sión de la compañía de Jesús y en el exterior en el pri-
mer reparto de Polonia y en la guerra, sin resultados, 
con motivo de la sucesión de Baviera. Su hijo José II 
(1780-1790) llevó al trono muchas y trascendentales 
reformas. En el orden religioso autorizó la tolerancia 
concediendo á todas las creencias igualdad política. Su-
primió muchos monasterios, abolió muchas prácticas 
devotas, limitó las atribuciones de los Nuncios y aspiró 
á la formación de una iglesia nacional. Aunque el papa 
Pió VI hizo un viaje a Viena para apartar al Emperador 
de su camino, nada pudo adelantar. En el orden políti-
co y social decretó la igualación de los impuestos para 
todos los ciudadanos, abolióla servidumbre corporal y 
fomentóla agricultura y ganadería dando gran impulso a 
las fábricas. Todas aquellas medidas ocasionaron un le-
vantamiento en los Paises Bajos y en Hungría, al mismo 
tiempo que en el interior los nobles le suscitaban obstá-culos. Estos disgustos le ocasi naron la muerte. Si no onociera, dijo en sus últimos dí , los deberes de mi estad , ni stuv era c nvenci o que la Providencia e mandb ll var la corona co  todos sus , me des-
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trozaría el corazón la. desgracia, y desearía morir. 
Pero conozco mis intenciones y la posteridad estimara 
cuando yo no exista, lo que he hecho por mi pueblo. Su 
hermanó Leopoldo II(1790-1792) le sucede. 
LECCIÓN 25. 
Prusia:—El gran elector de Brandehurgo Pede-
rico Guillermo. ^ Federico I, rey.—Federico Gui-
llermo I.—Grandeza de Federico II.—Federico 
Guillermo III. 
Federico Quillermo (1640-1688) el gran elector de 
Brandeburgo, ganoso de poder y de gloria y con miras 
bastante elevadas extendió su pequeño Estado apode-
rándose del ducado de Cleves y de Prusia, creó un 
ejército permanente, llamó á extranjeros (hugonotes) 
para poblar algunas de sus provincias deshabitadas y 
fomentó las ciencias artes y oficios. Su hijo Federico I 
(1688-1713) fué ün príncipe fastuoso, pero de grandes 
pensamientos, así que si bien es verdad que imitaba el 
lujo de Luis XIV y que soñaba con una corona real, la 
cual consiguió del emperador Leopoldo I en el año 1701, 
es también cierto que engrandeció á Berlín, la capital 
de su nuevo reino y que tanto él como su esposa Sofía 
Carlota protegieron á Leibnitz, Tomasio, Frank, Crist. 
Wolf y á tantos otros.. Cuando el pais se hallaba ago-
viado de impuestos considerables le sucedió su hijo Fe-
derico Quillermo 7(1713-1740) que aunque mezquino, 
brusco, grosero y tan enemigo de los literatos y artis-
tas que mandó salir al filósofo Wolf de sus Estados 
bajo pena de horca y en el término preciso de veinte y 
cuatro horas, sin embargo restauró la hacienda, orga-
nizó el ejército y protegió á los labradores y artesanos. 
Su hijo Federico II (1740-1786) está considerado como 
uno de los reyes mas grandes de los tiempos modernos. 
Su claro talento, su amor al estudio, su finura y trato 
esquisito no podían avenirse con la rudeza de su padre 
Federico Guillermo I, siendo esta la causa de la oposi-
ción y enemiga entre el uno y el otro. Siendo príncipe 
sus amigos predilectos fueron los ilustrados Jordán, 
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Charot, Fouquet y otros; siendo rey se rodeó de Wolf 
Voltaire, Lamettrie, D'Argens, Maupertuis y de todos 
aquellos que se distinguían por su ciencia y saber En 
la guerra de la pragmática adquirió la Silesia y á pesar 
de la de los siete años conservó aquel territorio ha-
biendo dado muchas pruebas de su genio militar Pro-
puso á Catalina II de Rusia el reparto de Polonia to-
cándole también una buena parte. Retirado de los cam-
pos de batalla, se consagró á mejorar el estado interior 
del pais. Alivió la suerte del labrador descargándole de 
contribuciones, hizo abrir canales y facilitó la navega-
ción de los rios; desató las trabas del comercio y la in-
dustria, estableció fábricas y atendió á promover todos 
los intereses materiales. Mas tarde, la administración 
de Indirectas fué sumamente vejatoria. Redujo los gas-
Ios de su palacio y de su corte, y bajó los sueldos de 
los altos empleados. El derecho penal fué reformado en 
sentido mas racional y humano. Organizó el ejército y 
creó el colegio de caballería de Berlín y otros varios 
establecimientos militares. Protector incansable de la 
cultura literaria, él mismo escribió las obras siguientes-
Memorias de la casa de Brandeburgo, Historia de mis 
campañas, Historia de mi época y de la literatura 
alemana, sus defectos, causas de ellos y medios de 
corregirlos. Federico Guillermo II (1786-1797) so-
brino del anterior se entregó demasiado á las mujeres 
y a toda clase de goces. Suprimió la administración de 
Indirectas y protegió la economía rural, el comercio y 
la industria. El Edicto de Religión, prohibiendo á los 
eclesiásticos otra doctrina que la evangélica, fué muy 
mal recibido por la opinión pública. Desacertado en su 
política exterior fueron sus hechos principales la alian-
za con la Puerta para impedir á Rusia y Austria exten-
der sus fronteras por territorio turco, el haber sido el 
primero en proponer la coalición contra la revolución 
francesa (1792) y por último, en unión con Rusia, llevó 
a cabo un nuevo repartimiento de la infeliz Polonia í ! í o 7 ) ' i í f n ? u c e d i ó s u h]3° Federico Guillermo III (lvy»—1840). 
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LECGION 26. 
Rusia: Ivan III: sus sucesores.—Dinastía Roma-
now: sus primeros Czares: Pedro I el Grande: 
sus reformas: guerras.—Sucesores de Pedro el 
Grande hasta Pablo I.—Dinamarca, Suecia y 
Polonia.—Turquía. 
Ivan III el Grande (1462-1505) fué el verdadero 
príncipe que inaugura los gloriosos dias de la recon-
quista. Destruyó el imperio de Kaptschak, sometió á 
sus enemigos exteriores y arrebató á los reyes de Po-
lonia algunas de las provincias de que se habían apo-
derado. Dio leyes fijando la sucesión á la corona y la 
unidad del imperio, y llamó á su país oficiales de artes 
italianos y alemanes, arrojando de este modo las pri-
meras semillas de la cultura occidental. El matrimonio 
de Juan III con una hija de Miguel Paleólogo, llamada 
Sofía y su deseo de dominar al clero es causa del gran 
desarrollo del cisma. Ivan III tomó el título de Czar Ó 
autócrata de todas las Rusias. VasililV prosiguió la 
obra de su padre, Ivan IV fué sanguinario y Foedor 
I débil. En este príncipe se extinguió la dinastía Rurico, 
y á su extinción, comienza en Rusia un período de ver-
dadera anarquía. Guerra civil, matanzas, destierros y 
el hambre despoblando ciudades y comarcas enteras. 
El príncipe Boris (1598-1605) elevado á la dignidad de 
Czar dio comienzo á su gobierno dictando saludables 
medidas, mas como un impostor que se hacia pasar por 
hermano de Foédor al frente de los polacos lograra ocu-
par algunas provincias rusas, aquel coafiando en el 
triunfo de su causa hubo de envenenarse. El usurpador 
Demetrio (1605-1606) juguete de los polacos católicos 
perdió la vida en un motin popular, hallándose después 
la Rusia en un estado lamentable en que varios falsos 
Demetrios engañaron á la nación, los grandes se hacian 
sañuda guerra, y entre conjuraciones y asesinatos pa-
saron siete años hasta que Miguel Romanom (1613-
1645) es elegido Czar, dándose principio á estapodero-
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sa dinastía y terminado el desorden interior y las luchas 
con los Polacos y Suecos. Alejo I Romanow (1645-
1676), hijo del anterior, fué vencedor de los Polacos 
arrebatándoles algunos países y procuró en vano que 
el Papa hiciese causa común con él en la guerra con la 
Puerta. Foedor III (1676-1682) rey absolutista hasta el 
punto de castigar con mano de hierro á los nobles pasa 
casi todo su reinado combatiendo á los Turcos. A su 
muerte designa para sucederle á su hermano Pedro, 
mas su hermana Sofía hace proclamar á su otro herma-
no Juan V , gobernando ella siete años el imperio, has-
ta que Pedro llega á la mayor edad. Pedro I el Grande 
(1689-1725) era un hombre superior, dotado de una 
gran actividad, perseverante ¿y rudo hasta la barbarie. 
Antes de educar á su pueblo, quiso educarse él mismo 
y para ello, después de castigar una conjuración que 
los Strelitz habían urdido contra su vida viajó por Ho-
landa, Inglaterra y Alemania aprendiendo las artes y 
oficios. Cuando supo en Viena la conjuración de los 
Strelitz y de la princesa Sofía por el odio que tenían á 
las innovaciones, voló á sofocarla y miles pagaron en 
la horca su rebeldía. Sustituyó la táctica europea á la 
rusa y en la guerra con los turcos les impuso la paz de 
Carlowitz y en la de los Suecos consiguió dejar abierto 
el mar Oriental. Narremos la guerra con Suecia, cono-
cida en la historia con el nombre de legran guerra del 
Norte. Pedro de Rusia, Federico IVde Dinamarca y 
Augusto II de Polonia firman la liga de 1699 contra 
Garlos XII de Suecia. Este rey, uno de losrgenerales 
mas grandes de la historia, solo contra todos, ataca á 
Copenhague y obliga al rey de Dinamarca á firmar la 
paz de Travendalh. Humillada Dinamarca, marcha con-
tra Rusia y en Narwa con 8000 soldados derrota á 80000 
rusos. Carlos XII eon la velocidad del rayo penetra en 
Polonia, se apodera de la mayor parte de sus ciudades, 
depone á Augusto II y obliga á los polacos á reconocer 
á Estanislao Leczinsky (1704). Pero mientras tanto, Pe-
dro I se dedicó á fundar sobre el Neva la ciudad de San Petersburgo (1703) y en el exterior consiguió algu-n s v ntajas sobre los gen rales del rey sueco. Sin emb rgo, l Czar f ció la paz á Carlos XII, el c al dicen que co testó: trataremos de lla en Moscou. Mifor
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mano Garlos, dijo entonces Pedro, quiere darse aires 
de Alejandro, pero lia de saber que en mi no encontra-
ra %n Darío. Cumplir su palabra quiso Carlos XII y 
penetrando en Rusia y tomando camino de Moscou ni 
los rios ni montañas le detienen y en alas de su entu-
siasmo pone sitio á Pultawa (1709). La plaza resiste con 
bravura y cuando iba á ser presa del rey sueco, apare-
ce Pedro, le provoca á la batalla y destruye completa-
mente al ilustre vencedor de tres reyes, que se salvó 
con algunos compañeros de armas en territorio turco. 
Pronto se ganó la amistad del Sultán á quien decide á 
declarar la guerra al Czar. Imprudente Pedro I hubo 
de llegar al Pruth donde hubiera caido en poder de los 
turcos, si la czarina no lograra la paz de estos (1711). 
Abandonado ahora de los turcos, marchóse á su reino, 
renueva la guerra y desgraciado en sus empresas firma 
la paz con Pedro el Grande. Libre de tan poderoso r i -
val invade la Noruega y muere peleando heroicamente 
en el sitio de Frederichshall. Pedro I, en paz con Sue-
cia, siguió extendiendo sus dominios y realizando gran-
des reformas. En sus últimos años, como su hijo Alejo 
se opusiese á sus innovaciones é hiciera poco caso de la 
autoridad paterna, le puso preso y declarado por un 
tribunal reo de alta traición, fué condenado á muerte, 
siendo decapitado en la ciudadela de San Petersburgo. 
Catalina 1 (1725-1727) esposa de Pedro el Grande 
queda rigiendo el gobierno bajo la influencia absoluta 
de Menzikoft. Designa á su muerte por sucesor á Pedro 
77(1727-1737), hijo del infortunado Alejo, el cual cas-
tigó duramente al ambicioso Menzikoft y entregó las 
riendas del poder á Dolgorucky. Ana (1730-1740) hubo 
de romper con Dolgorucky y demás nobles, elevando 
al primer puesto á su favorito Byron y encargando los 
negocios exteriores y el ejército y marina á los alema-
nes Ostermann y Munnich. Rusia y Austria pelearon 
con Turquía y consiguieron muchas ventajas, pero la 
paz vergonzosa que hizo el Austria, malogró toda la 
empresa. Ana nombró sucesor á Ivan ó Juan VI (1740-
1741), en cuya minoría la enemiga entre Byron y Mun-
nich fué causa de grandes agitaciones hasta que el mé-dico francés Lestoc, habiendo ganado la guardia impe-rial, p oclamó á Isabel, hija menor e Pedro el Grand . 
10 
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Isabel (1741-1762) señala un período verdaderamente 
crítico en la historia de Rusia. Entregada á los mas 
vergonzosos placeres dejaba el gobierno en manos de 
sus ineptos y pródigos favoritos quo arruinaban el te-
soro público, hasta que la elevación de Pedro III dio 
nuevo rumbo al Imperio, pero murió al poco tiempo en 
una revolución provocada por su esposa Catalina II 
(1762-1796). Aunque en su vida privada era tan inmo-
ral que muy frecuentemente pasaba de los brazos de un 
querido á otro, como reina tenia grandes y escelentes 
dotes de gobierno; era tan entusiasta de la cultura fran-
cesa que sostenía correspondencia con Voltaire, Dide-
rot y D'Alembert; la administración pública, las cien-
cias, letras, artes, industria y comercio tuvieron en ella 
una protectora decidida. Vencido y condenado á muer-
te el impostor Pugatschetf que se hacia pasar por Pedro 
III hizo que los polacos tuvieran por rey á su favorito 
Estanislao Poniatomski y comienza los repartos déla 
infeliz Polonia. En sus dos guerras con Turquía adqui-
rió también extensos territorios. Le sucede en el trono 
su hijo Pablo 1. 
Dinamarca.—A Cristian III sucede en el trono Fe-
derico II (1559-1588). Federico sostuvo una guerra de 
siete años con la Suecia cuyos resultados no le fueron 
favorables, pero en el interior otorgó muchos privile-
gios a la universidad de Copenhague, fundó el obser-
vatorio de Uramenberg para que Tycho-Brahe hiciese 
sus estudios, protegió la industria y organizó la admi-
nistración del estado. Cristian IV (1588-1648) tomó 
parte en la guerra de los treinta años, luchó con Suecia 
, y fué desgraciado en ambas. En el interior siguió las 
.huellas de su padre. Federico III (1648-1670) en guer-
ra con Garlos X de Suecia le fué la suerte adversa, pues 
perdió parte de Noruega y algunas islas del Báltico. 
Gobernó sus estados con gran prudencia y justicia. 
Cristian V (1670-1699) no pudo conseguir con las ar-
mas los territorios perdidos por su padre. Federico IV 
(1699-1730) vióse envuelto en guerra con el valeroso 
Carlos XII. Fundó una casa de huérfanos y una escue-
la militar en Copenhague. Cristian VI (1730-1746), Fe-
derico 7(1746-1766) y Cristian VII (1766-1808) rei-na on en paz y á su amparo floreció la cultura. 
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Suecia.—Garlos X (1654-1660), primer rey de la 
casa de Dos Puentes, se propuso continuar la glorio-
sa historia de Gustavo Adolfo peleando con Polonia, 
Rusia y Dinamarca. 6árlos XI (1660-1697) fué arras-
trado á una guerra sangrienta por su aliado Luis XIV, 
pero no dejó de atender á la prosperidad material de su 
reino. A Garlos XII (1697-1719) le sucedió su herma-
na Ü trica-Leonor y su esposo Federico dellesse (1719 
1751) en cuyo tiempo estuvo el pais en continua agita-
ción por la enemiga de los partidarios de Rusia y de los 
de Francia. Le sucedió Adolfo Federico (1751-1771) 
que tomó parte en la guerra de los siete años y á este 
Gustavo III (1771-1692) en cuyo tiempo la Suecia llegó 
á un alto grado de esplendor. Su sucesor Gustavo IV 
fué destronado el Í809. 
Polonia.—Juan Casimiro (1648-1668) tuvo que 
pelear con la Rusia y también con Carlos X de Suecia. 
Miguel (1668-1673) y Juan Sobiesky fueron vencedo-
res de los turcos, Augusto II (1696-1733) tomó parte en 
la gran g-uerra del Norte contra Carlos XII de Suecia y 
Augusto III (1733-1763) vio su reinado en completa 
guerra civil entre los católicos y disidentes. A su muer-
te quedó la nación en la mas completa anarquía, de 
cuyo estado se aprovecha Catalina II de Rusia y hace 
elegirá su favorito Estanislao Poniatowsky (1764-1795) 
en cuyo reinado se verifican los tres repartos de la po-
lonia entre Rusia, Prusia y Austria. 
Turquía.—Mohamed IV (1648-1688) reinó los siete 
primeros años en completa anarquía, hasta que habien-
do sido nombrado Gran Visir Mohamed Koproli la Tur-
quía se vio vencedora de los Rusos y Húngaros; bajo 
su' hijo Achmet y por fin bajo Kara Mustafá se tomó 
a Candía, se devastó la Hungría y amenazando á Viena 
que fué salvada por el general austríaco Montecucuii en 
la batalla deS. Gotardo y después por Carlos de Lo-
rena. Estos quebrantos debilitaron á la Turquía. Soli-
mán III (1688-1691) y Achmet II (1691-1695) perdieron 
algunas provincias. Mustafá II (1695-1703) luchó con 
el Austria secundada por los Rusos, Polacos y Venecia-
nos viéndose vencida por el príncipe Eugenio, teniendo 
que firmar la paz de Carlowitz (1699). Bajo Ac/imetlll 
(1703-1730), Mohamed F(1730-1754), Othman 111(1-754 
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1757), Mustafá III (1757-1774) y AcJmet IV (1774 
1789) perdió la Turquía muchas posesiones y cada vez 
mas débil ante el empuje delas^armas rusas, comenzó 
su decadencia. 
LECCIÓN 27. 
España: Los Borbones.—Guerra de'sucesion espa-
ñola.— Felipe V (1701-1746),—Fernando V I (1746-
1759).—Garlos III (1759-1788).—Garlos IV (1788-
1808.—Portugal desde Juan IV hasta María I 
(1640-1816). 
Inmediatamente que Luis XIV y su nieto D. Felipe, 
duque de Anjou é hijo segundo del Delfín, aceptaron 
la corona que Carlos II de Austria les dejara en su tes-
tamento, comienzan las naciones á agitarse, temerosas 
del formidable poder de los Borbones. Confirmaba estos 
temores la frase arrogante lanzada por el rey francés á 
la frente de Europa: ya no liay Pirineos. A su vez don 
Felipe llega á Madrid (1701) y es reconocido por' las 
cortés de Castilla, Cataluña y Aragón, recibido con 
jubilo por el pueblo, que era el nieto de María Teresa 
un joven que sabia ganar los corazones. El emperador 
de Austria Leopoldo protestó y la protesta fué repetida 
por Inglaterra y Holanda y mas tarde por la misma 
Saboya y Portugal. Reunidas las naciones en la Haya 
ajustan un tratado (Grande Alianza) contra Francia y 
España (1701). La primera campaña 1^702,j empezó, en 
Italia, extendiéndose luego á los Países Bajos y á las 
costas de España; ánimo aguerrido manifestó el prínci-
pe Eugenio de Saboya, mas no le fué en zaga nuestro 
Felipe V . La de 1704 fué funesta álos Borbones porque 
el archiduque Garlos desembarcó en Lisboa con fuer-
zas respetables, los ingleses se apoderaron de Gibraltar 
y en las riberas del Danubio el príncipe Eugenio recha-
zó á los franceses. En 1705 Cataluña y Aragón dieron 
el grito á favor del austríaco y en 1706 Alicante, las 
Baleares, el Milanesado y los Países Bajos cayeron en 
poder de los aliados. En 1707 la pérdida de Ñapóles que 
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fué recompensada con la célebre batalla de Alraansa 
ganada por el duque de Berwik, cuyas consecuencias 
se vieron en la sujeción de Valencia y Aragón. En 
1.708 volvió la fortuna a ponerse al lado del archidu-
que que lleg-ó á la corte, mientras tanto la desgracia 
perseguía también á Luis XIV y como en el año 1709 
fuese derrotado Villars por Eugenio y Malborough en 
la sangrienta batalla de Malplaquet pide la paz, pero 
ante las condiciones de los aliados que le exigían arro-
jar él mismo á su nieto de España, cobra ánimos y re-
suelto á jugar el todo por el todo, se apresta con mas 
brios á la lucha. Las armas de D. Felipe triunfan de 
Staremberg. en Villa viciosa y Villars del príncipe Euge-
nio en Danain. Cansados de la guerra los unos y los 
otros contendientes, la muerte del emperador José I 
puso en el trono del Austria al archiduque Carlos y en-
tonces se separan las naciones del Austria celebrándose 
la paz de Utrech (1713) cuyos artículos principales 
eran: reconocimiento de Felipe como rey de España y 
sus Indias—cesión de Cerdeña, Ñapóles, Milán y Flan-
des al Austria, de Sicilia al duque de Saboya y de Gi-
braltar y Menorca á Inglaterra. Barcelona y Mallorca 
se sometieron después al vencedor. 
Durante la guerra de sucesión, una mujer ejerció en 
el rey y en la nación un absoluto influjo; la princesa de 
los Ursinos era el alma de la política española á pesar 
de la oposición de Luis XIV. En vida de la bella y bue-
na fLuisa de Saboya, primera : esposa de D. Felipe, 
como después de su muerte, la la de los Ursinos no tuvo 
limites su poder. A su sombra se levantaba el abate 
Julio Alberoni, hombre astuto y poco noble, que ha-
bía venido á España en la servidumbre de Vendóme y 
que arrastrándose á los pies de la princesa consigue la 
decisión y el apoyo de esta para que el rey se decida á 
casarse con Isabel de Farnesio, hija del duque de Par-
ma. Vino de Italia la altiva Isabel, desterró de España 
á la favorita del rey y encargó á Alberoni el ministerio 
de Estado. El intrigante Alberoni, después de hacer 
con Inglaterra un comercio mercantil oneroso para Es-
paña, se fija en la regencia de Francia que tenia el du-
que de Orleans en la minoría de Luis X V y la solicita para Felip  V . Lo único que ganó en esta pretensión
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fué la enemiga del regente duque de Orleans, pero A l -
beroni que no podia vivir sino pensando proyectos des-
cabellados, arma una escuadra y se apodera de Cerde-
ña (1717) y de gran parte de Sicilia. Inglaterra, Fran-
cia, Austria y Holanda forman entonces la cuádruple 
alianza, contra España y esta nación tiene que luchar 
con media Europa. Nada desanima á Alberoni y pre-
tende levantar á Carlos XII de Suecia contra Inglaterra, 
á Pedro I de Rusia contra el Austria y en Francia urde 
una conspiración contra el regente. Todo se descubrió; 
España se vio aislada y el francés mandó al duque de 
Berwick que entrando en España devastase Cataluña y 
las provincias Vascongadas. Felipe V sin ' ejércitos y 
desecha su escuadra hubo de aceptar la paz ofrecida en 
la Haya (1720) por la cuádruple alianza. Esta concedió 
al infante D. Carlos, hijo de la Parmesana, los estados 
de Parma y Toscana, exigiendo en cambio la evacuación 
de Sicilia y Cerdeña, y la caida de Alberoni y su salida 
del reino. Vino por fin la venturosa paz y cuando Es-
paña comenzaba á salir de su letargo, Felipe V preso 
de una profunda melancolía, renuncia la corona en el 
principe de Asturias D. Luis y se retira al sitio de San 
Ildefonso (1724). El breve reinado de Luis 1 fué amar-
gado por las liviandades de su esposa Isabel. Murió de 
unas malignas viruelas. Felipe V se encarga otra vez 
del trono y hace que su hijo Fernando sea jurado en 
las cortes de Madrid como heredero del trono/Felipe V 
envió á Viena al harón de Riperdá, su ministro, el 
cual en poco tiempo arregló el tratado de Viena (1725 ,^ 
en virtud del cual el Emperador reconocía á Felipe por 
rey de España y á su segundo hijo Carlos por herede-
ro de Parma y Toscana—el rey español en cambio, se 
comprometía á favorecer la compañía de comercio de 
Ostende y la sucesión al imperio de María Teresa, hija 
de Carlos VI. Gran fama de político ganó Riperdá y por 
ello fué elevado al cargo de primer ministro, si bien 
pronto hubo de dejar el puesto al inteligente D. José 
Patino. España siguió luchando y en África conquista á Ora  y Mazalqu vir; en Italia el duque de Montemarunido á los franceses arreb ta á os austrí cos Ñapólesy Sicilia. En l  paz de Viena (1735,/ se a ordó recono-cer al infante D. Carlos, hijo de Felip V p r rey de
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Ñapóles y Sicilia, renunciando á su vez en favor de los 
austríacos Parma, Plasencia y Guastalla. Por último 
Felipe V también sostuvo las posesiones de América 
contra las escuadras formidables de Inglaterra y tomó 
parte en la guerra de sucesión austríaca en contra de 
María Teresa. En esta guerra le sorprendió la muerte 
(1746) 
_ Fernando VI, el prudente y el padre de los po-
bres (1746-1759) amigo de la paz dio su asentimiento á 
la paz de Aquisgran, quedando España en posesión do 
todos los estados de Italia. Fernando VI se rodeó- de 
los hombres mas notables de su época, entre ellos de 
Carvajal y Ensenada. Permaneció neutral en las que-
rellas de Francia é Inglaterra, sin embargo de las su-
gestiones del embajador francés Duras apoyado por 
Ensenada y del inglés Keene amigo de Carvajal. Du-
rante este gobierno se celebró con Benedicto XIV el 
concordato de 1753 tan beneficioso para España. El 
nombre de Fernando VI debe escribirse con letras de 
oro en la historia española por su protección á las cien-
cias, letras y artes, á la agricultura, industria, comer-
cio y marina. Sobre su sepulcro esculpieron los agrade-
cidos subditos estas palabras: yace aqui el rey Feman-
do VI, óptimo principe que murió sin hijos, pero con 
numerosa prole de virtudes patrias. 
Garlos III (1759-1788) renuncia la corona de las 
Dos-Sicilias en su tercer hijo D. Fernando y toma po-
sesión de la de España. Continuaba la guerra entre 
Francia é Inglaterra y Carlos III supeditando sus debe-
res de soberano á los sentimientos de familia firmó en 
Madrid el imprudente Pacto, que tenia por objeto una 
alianza ofensiva y defensiva con Francia. Declarada la 
guerra á Inglaterra (1762), España por su parte se apo-
deró en Portugal de la plaza de Almeida, mientras que 
los ejércitos de esta nación penetraban en nuestro rein'o 
por Valencia de Alcántara. Nuestra bandera ondeó en 
la colonia portuguesa del Sacramento, pero en cambio 
perdimos la Habana y Manila que fueron presas de los 
ingleses. Carlos III, al verse abandonado de Francia 
que andaba en tratos de paz con Inglaterra, mandó sus 
plenipotenciarios á Fontaineblau (1763) donde se puso 
término á la guerra, pero cediendo España la Florida á 
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los ing-leses y otros derechos. En el interior de España 
el italiano Esquilache, activo y celoso, se hizo antipá-
tico al pueblo. En contra suya estalló un motin á los 
gritos de ¡viva el rey y muera JEsquüacJiel Un bando 
por el cual se desterraba el sombrero redondo y gacho, 
y la capa larga sirvió de pretesto á la caída del minis-
tro. Entre los hombres ilustres que rodearon á Carlos 
III merecen citarse, el conde de Arando,, el conde de 
Floridablanca y el conde de Oampomanes. De los 
motines contra Esquilache se culpó á los Jesuítas y ya 
sea por esto ó por otras causas, en la noche del 31 de 
Marzo y con todo secreto se les arrancó ¡jde sus celdas, 
se les condujo á los puertos del Mediterráneo y se les 
embarcó para Civitta-Vechia (1767). La legislación, la 
hacienda, el ejército, la marina, la agricultura, la in-
dustria, el comercio, la instrucción pública y las artes 
nacen á nueva vida y hacen de España un gran pueblo. 
En las fragosidades de Sierra Morena se levantaron 
poblaciones, que como la Carolina, hicieron célebre á 
Olaviác 
La paz de Fontainebieau no fué muy duradera, pues 
en el año de 1778 se encendió de nuevo la guerra entre 
Inglaterra y Francia, viéndose España envuelta en ella 
en virtud del pacto de familia. Deseaba ademas recupe-
rar á Gibraltar, Menorca y la Florida y para ello hizo 
grandes aprestos. Nuestra escuadra mandada por el ge-
neral D. Juan Lángara fué destruida en el estrecho por 
el almirante ingles Rodney (1780), se tomó á Menorca 
(1782) y en el sitio de Gibraltar por la escuadra franco-
española, sitiados y sitiadores mostraron un gran arro-
jo. En América, la Inglaterra llevó la peor parte, vién-
dose obligada á firmar la paz de París ;X1783), tan ven-
tajosa para España que adquirió por ella las dos Flori-
das y la isla de Menorca. 
Garlos IV (1788-1808) conservó de primer ministro 
al conde de Floridablanca y bajo el gobierno de perso-
na tan ilustrada, esperaba España dias de paz y de 
ventura. Mas estalla la revolución francesa y los reyes 
tiemblan y se estremecen los tronos. Floridablanca que-
ría la guerra con la revolución á todo trance y Aranda 
opinaba solamente por prepararse á ella. Cayó aquel 
del ministerio y le reemplazó este, cuya política se ha-
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Haba mas conforme con la del rey. El volcan revolucio-
nario de Francia tomaba mayor, incremento, la Conven-
ción ahogaba en sangre á sus enemigos y el. rey Luis 
XVI sube al tablado fatal el 21 de Enero de 1793. Es-
paña que tanto habia hecho por salvar la vida á Luis 
XVI declara ahora la guerra á la república. Mientras 
que Lángara surcaba el Mediterráneo, Ricardo pene-
traba por el Roselion y Caro por el Bidasoa, pero todo 
en vano, nuestros valerosos soldados fueron batidos 
por aquellos fieros republicanos franceses. En esto, un 
oficial de Guardias de Corps, I). Manuel Godoy, favo-
rito de la reina doña María Luisa, aparece de impro-
viso nombrado teniente general, caballero de la gran 
cruz de Carlos III, duque de Alcudia y después primer 
ministro. La guerra con Francia seguía entretanto y 
Pérignon se apoderaba de Figueras y Rosas, mientras 
que Moncey ocupaba las provincias Vascongadas, 
llegaba á Miranda deEbro y se disponía á penetrar en 
las Castillas. Acobardada nuestra corte, Godoy la sacó 
del apuro con la paz de Basilea (1795,/ si bien perdiendo 
España la isla de Santo Domingo y Godoy condecorán-
dose con el título de Príncipe de la Paz. A esta paz 
siguió el tratado de San Ildefonso (1796) alianza ofensi-
va y defensiva entre Jas dos naciones y como conse-
cuencia de ella los ingleses nos declararon la guerra 
(1797). Sufrimos algunos desastres, pero el principal 
fué el de Trafalgar- (1805) en que nuestra escuadra 
unida á la del emperador Napoleón sufrió una gran der-
rota por el almirante inglés Nelson. Los nombres de 
Qraviria, Qluorruca, Galiano, Valdés y Escaño serán 
siempre gloria de la marina española; Villeneuve se 
halla olvidado de la francesa. La ambición de Bona-
parte no reconocía límites y para llevarla á cabo con-
cierta con España en Fontainebleau (1807) la ocupación 
de Portugal, debiendo ser una parte para el príncipe de 
la paz. Ejércitos franceses invaden nuestro suelo y al 
convencerse los españoles de los planes de Bonapartc, 
se origina el motin de Aranjuez (1808), acomete la casa de Godoy y el fey Carlos IV abdica la corona en su hijo D. Fernando VII. Portugal.—Unido á Españ  en los reinados d  Fe-lipe II y Felipe III consigue separarse n el de Felipe 
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IV, proclamando rey al duque de Braganza con el nom-
bre de Juan IV (1640-1656). Su hijo Alfonso VI 
(1656-1683) mereció por su escandalosa conducta que 
su pueblo le obligara á abdicar, gobernando como re-
gente su hermano D. Pedro. D. Pedro (1683-1.706) v i -
vió siempre en guerra y su hijo Juan V (1706-1750) 
siguió la misma conducta. Celebró con Inglaterra el tra-
tado comercial de Mcthuen, en virtud del cual Portu-
gal quedaba ligadoá aquella nación. José7(1750-1777) 
depositó toda su confianza en el marqués de Pombal, 
innovador y enemigo de los jesuítas, á quienes expulsó 
del reino (1759). Las reformas fueron mas tarde aboli-
das. María I (1777-1816) no pudo resistir la invasión 
de los franceses que se apoderaron del reino. 
LECCIÓN 28. 
Italia: Sahoya y Piamonte.—Venecia y Genova — 
Toscana y Parma.—El Pontificado.—Ñapóles y 
Sicilia. 
Italia superior.—Los duques de Saboya y Piamon-
te fueron poco ,á poco extendiendo su territorio á costa 
de los pueblos vecinos. A Manuel Filiberto sucedió su 
hijo Carlos Manuel, el Qrande, rey militar y político 
y á quien debe su pueblo algunas tierras de Francia y 
Suiza. Pasó toda su vida suscitando obstáculos á España 
en sus posesiones de Italia y por ello se Intitulaba el 
libertador de Italia. Víctor Amadeo I (1630-1637) 
consiguió una gran parte del Monfferrato y Garlos 
Manuel (1637-1675) vivió en guerras'interiores, mas 
Víctor Amadeo II (1675-1730; extendió tanto su duca-
do que ya tomó el nombre de rey de Gerdeña. Este 
soberano fundó la universidad de Turin, dio leyes, su-
jetó á los nobles y promovió la cultura. Garlos Manuel 
III (1730-1773) pudo adquirir una buena parte del du-
cado de Milán y en el interior hizo cosas buenas al lado 
de otras malas, cuya política realiza y continua Víctor 
Amadeo íII (1773-1796) hasta que cae en manos de los 
invasores revolucionarios franceses. 
Venecia y Grénoga.—La primera perdió algunas 
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posesiones arrebatadas por Turquía y conociendo su 
debilidad evitó la guerra, pero mató el sentimiento libe-
ral de su pueblo. Genova en el interior modificó de 
cuando en cuando su Constitución y en el exterior estuvo 
siempre amenazada por sus vecinos la Saboya, Austria 
y Francia. 
Italia media.—La república de Florencia pasó á ser 
ducado y después gran ducado de Toscana. Cosme de 
Mediéis (1537-1574) admirador de Felipe II abolió las 
reformas republicauas fundando una soberanía absolu-
ta. Tirano y despota fué sin embargo protector de la 
cultura é industria. El papa Pió IV le concedió el título 
de rey coronándole en Roma (1569).—Su hijo Fran-
cisco (1575-15S5) entusiasta de la antigüedad griega y 
de las bellas artes y favorecedor de todas las empresas 
comerciales é industriales escandalizó á sus pueblos con 
sus criminales amores con Blanca Capello. Fernando I 
(1585-1609) escedió á todos los individuos de su fami-
lia en las grandes empresas y en la protección que dis-
pensó á las ciencias, artes é industria. En Cosme II 
(1609-1621), en la tutela siguiente (1621-1628) y en 
Fernando 11(1628-1670) empieza la decadencia de la 
Toscana, en particular en este último, dominado com-
pletamente por el clero. Cosme III (1670-1723) discí-
pulo délos frailes, hubo de pasar todo sulargo reinado 
en fundar monasterios y pensionar conventos, impo-
niendo á su pueblo para todos estos gastos los mas 
grandes y vejatorios impuestos. Su mujer vivió en Pa-
rís entregada á la lujuria y su hijo Fernando murió es-
tragado por sus vicios. Juan Gfaston (1723-1737) fué 
uu libertino y con él acaban los Médicis. Según acuer-
do de las potencias europeas, Francisco Esteban, es-
poso de la emperatriz María Teresa, heredó el gran Du-
cado, sucediéndole su hijo Leopoldo (1765-1790) des-
pués emperador de Austria y á este Fernando José. 
Desde Francisco Esteban, la Toscana vivió bajo la in-
fluencia austríaca. 
El ducado de Parma debe su origen al papa Paulo 
III y fué gobernado desde mediados del siglo XVI por 
la familia Farnesio. Extinguida la línea varonil recayó 
en Isabel de Farnesio, segunda esposa de Felipe V de 
España. D. Carlos, hijo de Felipe é Isabel heredó los 
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ducados de Parma, Toscana y Guastalla, mas cuando 
aquel pasó á ser rey de Ñapóles y Sicilia, España cedió 
al Austria los ducados. En tiempo de Fernando VI y 
según la paz de Aquisgran pasaron los ducados al in-
fante D. Felipe (1748-1765). Su hijo Femando (1765-
1 804) disputó largamente con el Papa sobre la desa-
mortización y la supresión de monasterios. Asu muerte, 
Parma fué reunida á Ja Italia superior francesa. 
El Pontificado.—Inocencio X (1614-1655) protes-
tó de la paz de Westfalia y condenó por la bula Cum 
occasione algunas proposiciones del Augustinus del ho-
landés Jansenio (1585-1638). Se censuró á Inocencio 
X por la influencia que su cuñada Olimpia egercia sobre 
él, pero su gobierno merece aplausos. Alejandro VII 
(1655-1667) tuvo el consuelo derecibir la abjuración del 
protestantismo de Cristina de Suecia, hija de Gustavo 
Adolfo, publicó la bula Ad sancéam, confirmación de 
la Cum occasione de Inocencio X y dio principio á Ja 
lucha con Luis XIX, la cual sigue en sus tres sucesores. 
El Galicanisno ó sea la cuestión délas llamadas rega-
lías agitó por mucho tiempo las conciencias. Roma y 
el Estado eclesiástico en su interior se hallaban en la 
mas absoluta pobreza, porque la administración públi-
ca, según un reglamento de Alejandro VII, era mono-
polio déla prelacia y el pueblo estaba esquilmado por 
gobernantes codiciosos. Sobre esto escribía el carde-
nal Sachetti al Papa: Estos son males peores que las 
plagas de Egipto. Pueblos no conquistados por la es-
pada sino que han entrado hajo la autoridad de la 
Santa Sede por donación de los principes ó por volun-
taria sumisión, son tratados con mas inhumanidad 
que los esclavos en Siria ó África. Quién puede oir 
semejantes cosas sin derramar lágrimas!. Clemente 
IX (1667-1669) fué virtuoso, Clemente X (1670-1676) 
económico é Inocencio XI (1676-1689) severo. A Ále-
jadro VIII (1689-1691) sucede Inocencio XII (1,691-
1700) enemigo del nepotismo y que logró vivir en paz 
con Francia. Clemente XI (1700-1721) gobernó bien 
sus estados y luchó enérgicamente con los jansenis-
tas. A Inocencio XIII (1721-1724) sucedió Benedicto 
XIII {1724-1730) en cuyo tiempo se celebró el concilio 
de Letran (1725) y después Clemente XII (1730-1740), 
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el primero que condenó las sociedades de los fracmáso-
nes. Benedicto XIV (Lambertini, 1740-1758) merece 
un alto lugar en la historia del Pontificado. Baste decir 
que en Inglaterra se erigió en su honor un monumento 
con esta inscripción: Amado de los católicos y querido 
de los protestantes-, Pontífice sin nepotismo] Monarca 
sin favorito, doctor sin orquilo y censor sin severidad. 
Clemente XIII (1758-1789) tuvo el sentimiento de ver 
á los jesuítas expulsados de Portugal, Francia, España, 
Ñapóles, Parma y Malta, y Clemente X/F(1769-1774) 
cedió álas -córtes borbónicas y decretó la supresión de 
la orden de los jesuítas. Pió VI (1775-1799) marchó á 
Vienaáfin de apartar á José II délas reformas, mas 
nada adelantó. Condenó la constitución civil del clero 
promulgada por la revolución francesa. Se verificó el 
rompimiento con Bonaparte y en el año 1798 fué arran-
cado de su palacio y conducido áValences, donde aca-
bó sus días. 
Italia o"aja.—«Ñapóles y Sicilia participaron duran-
te la dinastía austríaca de todas las .desgracias de Es-
paña. Gobernadas por Vireyes deseaban sacudir el 
yugo pesado que les tiranizaba y envilecía. Bajo el 
reinado de Felipe IV y siendo virey el marqués de los 
Velez, Sicilia protestó y también Ñapóles, cuyo levan-
tamiento dirigido por Tomás Anello puso en peligro el 
gobierno del duque de Áreos. La espada deD. Juan de 
Austria y el nombramiento de un nuevo virey apagó 
la insurrección. En las guerras de sucesión española, el 
Austria se apoderó de Ñapóles y mas tarde recibió tam-
bién la Sicilia en cambio de la Cerdeña. Algunos años 
después el dtiqne de Montemar se hizo dueño de Ña-
póles como también de Sicilia, coadyubandoá ello los 
naturales, mas favorables á España que al Austria. En 
la paz de Viena se acordó que el infante D. Carlos, 
tercer hijo de Felipe V , ciñese esta corona. En el año 
1759 pasó D. Carlos á regir la España^ por muerte de 
su hermano Fernando VI y le sucedió su hijo menor 
Fernando, el cual sobrevivió á la revolución francesa. 
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Cultura en la segunda mitad del siglo XVII 
y XVIII. 
Ciencias.—Leibnitz, natural de Leipsig (1648-1716) apa-
rece en la historia como un gran reformador de la filosofía. 
Después del empirismo de Bacon é idealismo de Descartes 
debia venir el sistema compuesto de Leibnitz. El profundo 
Leibnitz aspira además á unir los sistemas antiguos con los 
modernos y la religión con la ciencia. La filosofía de Lei-
bnitz se ha hecho sentir en el mundo de la ciencia como 
también la de sus discípulos Thomasius y Wolf. Reid, na-
ció en Strachan en 1710 y es el fundador de la escuela esco-
cesa y Kant, natural de Kcenigsberg (1724-1804) es el fun-
dador de la escuela alemana. Entre las obras de este gran 
genio merecen citarse: la crítica de la razón pura, de la 
razón práctica y la critica del juicio, las cuales han hecho 
una inmensa revolución en todos los ramos del saber huma-
no. El criticismo de Kant abrió anchos y dilatados caminos 
al espíritu humano y mereció aplausos de amigos y adversa-
rios. En oposición áKant aparece Jacobi (1743-1819) que en 
lugar de tomar la razón como base del conocimiento, paríe 
del sentimiento, el cual nos revela el mundo sensible, reli-
gioso y moral. Fichte (1762-1814) pasó del criticismo al idea-
lismo subjetivo y desenvolvió los principios de Kant. Sche-
lling escribió en el sentido de Fichte. llegel, nació en Sttut-
gard (1770-1831) dio nueva marcha á la filosofía con su 
idealismo objetivo. Iírause (1782-1832), enseñó un raciona-
lismo armónico. 
Los grandes descubrimientos astronómicos comenzados 
por Copérnico, Keplero y Galileo fueron continuados con 
gran aprovechamiento por el inglés Isaac Newton (1642-
1727) cuyas teorías sobre la'gravitación, la atracción y otras 
han fundado la física moderna. Continúan y representan el 
gran movimiento científico Franklin (1706-1790) Linneo 
(1707-1778), Buffon (1707-1788) Lavoisier (1743-1794) y 
tantos otros. 
Letras.—En la literatura francesa ocupa un señalado 
lugar Pedro Corneille (1606-1684) como fundador del drama 
nacional francés. Se dio á conocer por El'Cid y se atrajo la 
opinión con gran entusiasmo. Todos sus dramas se caracte-
rizan en que los personajes son grandes y sedientos de glo-
ria, la forma es bella, pero cansa algunas veces por el tono 
enfático que usa frecuentemente. J. Racine (1639-1699) au-
tor entre otros dramas de Ifigenia y Fedra es inferior á Cor-
neille en la grandeza de los caracteres, y superior en el arte 
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de mover el corazón y en el colorido. Al lado de estos dos 
grandes trágicos se halla el perfeccionador de la comedia 
Moliere (1622-1673) autor de La escuela de los maridos, La 
escuela de las mujeres, El Hipócrita y tantos otros. 
La critica literaria tiene su representante en Boileau 
(1036-1714), la fábula en La Fontaine (1621-1695) y la no-
vela en Fenelon (1631-1715). Bossuet (1627-1704 en su Dis-
curso sobre la historia universal presintió la filosofía de la 
historia y en la elocuencia sagrada este mismo sabio y tam-
bién Fenelon y Masillon (1663-1742). 
Esta literatura francesa fué llevada por la influencia de 
Luis XIV á toda Europa, originándose una gran decadencia 
en las literaturas nacionales, sin embargo, en la española ci-
taremos kMoratin el hijo (1760-1828) por el Sí de las niñas 
y como prosistas á Solís, Masdeu, el P. Isla y Campoma-
nes. La literatura italiana cuenta entre otros, como poetas 
á Metastasio (1698-1782) y Alfieri (1749-1803) y como pro-
sista al gran Vico (1668-1744). En Inglaterra descuella el 
inspirado Milton (1608-1674) autor de El Paraíso perdido, 
decayendo luego hasta que Byron (1788-1825) y Walter 
Scott elevan á una gran altura las letras patrias. Entre los 
alemanes comienza la restauración de la literatura nacional 
con los poetas Klopstock, autor de la Mesiada, Lessing (1729-
1781), Herder (1744-1803), Goethe (1749-1832), autor del 
Fausto y Schiller (1759-1805), y como prosistas Muller (1705 
1783), Humbolt (1767-1835) y Niebuhr (1776-1831). 
Literatura antireligiosa y revolucionaria en 
Francia. 
La escuela de la libertad.—Voltaire, (m. 1778) educado 
en la mas distinguida sociedad, empleó la sátira, la ironía, 
el ridículo y aun los insultos para desacreditar todo lo pre-
sente y pasado. Voltaire al mismo tiempo que destruía, le-
vantaba sobre sus robustos hombros un nuevo edificio social 
de gigantes proporciones. Comenzó atacando á las altas cla-
ses en el caballero de Rohan y por ello fué encarcelado en la 
Bastilla, teniendo luego que embarcarse para Inglaterra. 
Amigo aquí délos Deístas extendió sus conocimientos, los 
cuales utiliza en la nueva edición de la Enriada, y á su 
vuelta á Francia adquiere gran renombre con su libro las 
Cartas inglesas. Orgulloso de su obra y como una prepara-
ción para sus trabajos ulteriores buscó un retiro en la Lo-
rena, donde en una casa de campo de la marquesa de Cha-
telet devoró muchas obras de ciencias exactas, filosóficas y 
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literarias. De esta solitaria mansión le sacó el gran Federico 
II y le llamó á Berlín, donde fué admirado por sus talentos 
si bien pronto se enfriaron aquellas relaciones porque al rey 
politico alemán no gustaba de la vanidad del rey literario 
francés. Habiendo comprado la quinta de Ferney en la fron-
tera de Suiza, Voltaire agitaba al mundo mediante sus car-
tas á los príncipes y á los mas grandes personajes de Euro-
pa, y hacia una gran revolución con su romance cómico: La 
doncella de Orleans y con sus Cartas históricas, la Historia 
de Carlos XII de Suecia, de Pedro I de Rusia, el siglo de 
Luis XIV y el Ensayo sobre las costumbres y el espíritu de 
las naciones. En este trabajo procuró rebatir las doctrinas 
sustentadas por Bossuet en su magnífico Discurso sobre la 
Historia Universal. «Su pluma satírica atacó todo lo que era 
venerado hasta entonces como santo, respetado como tradi-
cional y obedecido como legítimo. La religión y la iglesia, el 
sacerdocio y las creencias populares fueron sin distinción 
blanco de su crítica (i).» Repitiendo Voltaire palabras é 
ideas de J. C. como: no habrá entre vosotros ni el primero 
ni el último. Mi reino no es de este mundo. El hijo del 
hombre no ha venido á ser servido, sino á servir, minó por 
su base la iglesia y sembró en los espíritus la indiferencia 
religiosa. Arrancó á los reyes los derechos del hombre y. 
considera como odiosa la distinción de nobles y pecheros, 
que tiene su origen en los señores y esclavos de los tiempos 
anteriores. Laurent exclama: ¡Dichosa la Francia, si la revo-
lución no hubiera jamás traspasado los votos de Voltaire! Si 
en la balanza de la justicia pesamos el bien y el mal que hizo 
Voltaire, este será mucho mayor y la humanidad no le es-
tará muy agradecida. 
Montesquieu (m. 1755) en sus Cartfis persas censura con 
acritud el gobierno de Francia y la Iglesia y en su libro: Con-
sideraciones sobre la decadencia y la grandeza del imperio 
y constitución romana, enseña que la libertad dá fuerza y 
vigor á los Estados y que el despotismo los debilita y destru-
ye y en el Espíritu de las leyes afirma que la república es el 
mejor de los gobiernos siempre que reine la virtud moral. 
A la república sigue la constitución inglesa y por último la 
monarquía pura que tiende siempre á la tiranía. A la escue-
la de la libertad pertenecen también D'Holbach, Turgot, 
Condorcet y por último Mirabeau. 
La escuela de la igualdad.—Juan Bautista Rousseau 
(1671-1741) natural de Ginebra vivió siempre en la pobreza y 
entre las clases mas humildes, consagrándose con toda su alma á combatir á los ricos. En sus- Confesiones se declara 
(1) Weber, H, Universal, t. IV, pág. 6. Tr. 
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partidario del pobre contra el rico, del pebleyo contra el no-
ble. Refiriéndose á estos escribía; Un salvaje que aplasta la 
cabeza de sus hijos para hacerlos imbéciles, es mas sabio y 
mas dichoso que vosotros; á lo cual le contestaba Voltaire: 
leyéndoos querría uno andar en cuatro pies. En El Qontra-
to social sostiene la igualdad primitiva de los hombres como 
el fundamento del Estado, la cual encuentra en la democra-
cia absoluta, gobierno de todos por todos. EnLa nueva Eloí-
sa retrata con mano maestra «la excelencia del sentimiento 
natural sobre las relaciones artificiales del mundo» y en El 
Emilio «traza un plan de educación basado sobre la razón na-
tural y el amor paterno» y en la Confesión del Vicario sa-
boyano enseñó una religión del corazón, mereciendo por 
ello la enemiga de católicos y protestantes. Mably pertenece 
también á la escuela de la igualdad. 
E D A D CONTEMPORÁNEA. 
REVOLUCIÓN FRANCESA. 
LECCIÓN 4.* 
Los Estados generales.—Asamblea nacional: Mí-
rabeau.—Asamblea legislativa.—Convención: 
Danton y Robespierre. 
Desacreditado el ministro Brienne, Luis XVI lla-
mó nuevamente á Necker cuando la bancarota ame-
nazaba a Francia y cuando la agitación pública era 
cada vez mayor y mas alarmante. Necker puso en l i -
bertad á los miembros del Parlamento presos por el 
anterior ministro, mostró su inteligencia en las cues-
tiones de hacienda y convocó mediante un real decreto 
(1788) á los Estados Generales (el clero, la nobleza, 
el estado llano ó tercer estado). Reunidos en Versalles 
los Diputados, pronto se manifestó la oposición entre el 
clero y nobleza por un lado y el tercer estado por otro, 
el cual se hallaba presidido por el astrónomo Bailly y 
dirigido por los elocuentes oradores Sieyes y Mira-
beau, sobre todo Mirabeau, cuya hermosa inteligencia 
11 
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y brillante fantasía convencía y entusiasmaba todos los 
corazones. Sobre todas las cualidadesde Mirabeau des-
cuella su oportunidad. El estado llano convencido de 
su poder al verse contrariadopor los otros dos se decla-
ró Asamblea nacional, paso atrevido y que decidió de 
la suerte de la Francia. La corle mandó cerrar la sala 
de sesiones y entonces se constituyeron revolucionaria-
mente en un salón del juego de pelota donde juraron 
no separarse hasta haber dado una constitución 4 la 
Francia. La sesión próxima la celebraron en la iglesia 
de S. Luis, donde el clero se les reunió en gran parte. 
En la sesión regia, Luis XVI vio desobedecida su auto-
ridad, porque al mandato de levantar la sesión, obede-
cido inmediatamente por la nobleza y el clero, Mira-
beau se levantó y dijo al maestro de ceremonias: id á 
decir á vuestro amo que estamos aqui por la voluntad 
del pueblo, y solo saldremos por la fuerza de las bayo-
netas. Tembló el Rey de miedo, algunos nobles y clero 
aumentaron sus filas y los restantes mas tarde tuvieron 
también que hacer lo mismo. Pensó la corte en un gol-
pe de fuerza para conjurar la tormenta y encargó á los 
regimientos suizos fy alemanes la custodia de Ver-
salles y en su afán de oposición alo,moderno sustituyó 
á Necker con un favorito de la reina. "Desbordado el 
torrente popular, las masas se colocaron la escarapela 
nacional (color azul y encarnado en un principio, á los 
cuales se añadió mas tarde el blanco), tocaron las cam-
panas, asaltaron las tiendas de los armeros, se apode-
raron de algunos cañones y 30.000 fusiles que estaban 
en el cuartel de Inválidos y destruyen la Bastilla, lo 
cual anuncia el fin de la tiranía y de las cartas sella-
das. Las cabezas del comandante de la Bastilla y de 
siete soldados de la guardia llevadas por las calles 
mostraron al rey el triunfo de la revolución y lleno de 
terror decide presentarse en la Asamblea. Cuandose 
supo la llegada del rey, suenan ;aplausos: «Deteneos 
dijo Mirabeau, que el rey nos ha manifestado ya sus 
buenas intenciones; un triste acatamiento sea laprimera acogida que le hagamos n este! ns ant , de dolor.¡ El sile cio de los pueblos es la l cción de los r yes! Llamó Luis XVI á Necker, nombró á L fayelte co an-dante de la Guardia nacional, al mismo tiempo que mu
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chos individuos de la aristocracia (Conde, Artois, los 
Polignaes y otros) comenzaban lasemigraciones. En toda 
Francia, siguiendo el ejemplo de París, el pueblo am-
parado por la Guardia nacional se vengaba de sus eter-
nos enemigos; la nobleza y el clero. Por su parte la 
Asamblea consagraba la declaración de los derechos 
del hombre y el clero que formaba parte de ella sacrifi-
có sus diezmos y la nobleza renunciógenerosamente sus 
derechos feudales. La nueva constitución mal vista por 
el Rey no fué publicada enseguida por este, ocupado 
como se hallaba en Versalles con el recibimiento que 
le hicieron los oficíales del regimiento de Flandes. Pa-
rís lanzó un grito de corage y el pueblo capitaneado por 
Maülard, el héroe de la Bastilla marchó a Versalles, 
invadió la Asamblea dando espantosos gritos y por la 
noche atacó el palacio real, mató los guardias, apareció 
el terror por todas partes, hasta el punto que María 
Antonieta se refugió temiendo por su vida en el cuarto 
del rey, pero la presencia de Lafayette contuvo el tu-
multo y el rey hubo de marchar á París rodeado de 
las turbas, sig-uiéndole poco después la Asamblea. Esta 
por su parte no cejaba en su enemiga al clero decretan-
do su patrimonio enajenable, suprimiendo los conven-
tos y órdenes religiosas, reorganizando los obispados, 
declarando ia libertad de cultos, y ordenando OÍ juramen-
to al nuevo orden de cosas. La mayoría del clero se 
opuso á estas formas y perdió sus puestos. Creo, decia 
Montlosier, que no se puede obligar á los obispos á aban-
donar sus sillas; arrojados de sus palacios, se presentarán 
en la cabana del pobre á quien han alimentado; privados 
de la cruz de oro la usaran de madera y una cruz de ma-
dera ha salvado al mundo. Dividiéronse los sacerdotes 
enjuramentados y no juramentados y la Asamblea de-
cretó la emisión de billetes (asignados) sobre la hipoteca 
de los bienes de estos. Y á todo esto sucedió la división 
territorial y después la judicial y mas tarde la admi-
nistrativa. En París, Marat dirige El Amigo del Pueblo 
y los clubs de los jacobinos, franciscanos (Danton) y de los fuldenses (Lafayette) conducían la opinión al sorden y á la demagogia. El rey j ró la constitución, p r  Necker, impotente para arr glarla Ha ienda, mar-chó á Suiza. Pero el homb e que en sus robustos hom
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bros contenía aun el pesado edificio del trono y cuya 
palabra poderosísima lograba siempre imponerse á to-
dos, el gran Mirabeau, cuando su vida es mas necesa-
ria, muere el 2 de Abril de 1791. La conciencia católica 
de Luis XVI protesta de la constitución civil del clero, 
su amor á los nobles emigrados le impide declararles 
traidores y en trance tan apurado dertermina huir á la 
frontera del Norte, lo cual hace el 21 de Junio de 1791. 
Reconocido enS. Menehould y detenido por los nacio-
nales de Varennes fué conducido á París donde pene-
tró acompañado de los diputados Petion, Barnave y 
Latour-Maubourg. Suspenso Luis XVI de sus funciones 
y jurada y publicada la constitución se disuelve la 
Asamblea. 
Nuevaseleceionesynueva Asamblea; áesta se le llamó 
Asamblea legislativa. Se acordó en la anterior que nin-
guno de sus miembros pudiese ser reelegido, lo cual hizo 
quela mayor parte de losnuevos diputados debieran su 
elección á influencias jacobinas. Dos grandes partidos 
comienzan ahora á manifestarse dentro y fuera de la 
Asamblea; el de los Girondinos (Petion, Roland, Verg-
niaud, Condorcet, Dumouriez y Barbaroux); el de los 
franciscanos (Danton y Camilo Desmoulins) y el de los 
jacobinos(Robespierre, Marat y Collot D'Herbois.) Una 
gran agitación se notaba en toda Francia y particular-
mente en París; el canto de la Marsellesaalegraba todos 
los corazones y el gorro jacobino era el distintivo de 
los buenos patriotas. Un abismo separaba á la nueva 
Asamblea de todo lo antiguo y así lo manifestó pronto 
dando leyes en contra délos emigrados de Coblenza, 
Worms y otros puntos, contra el clero y contra todo el 
pasado orden de cosas. Los reyes extranjeros se prepa-
raban también ahogar á la revolución, lo cua^ hizo á la 
Asamblea declarar la guerra á Leopoldo de Austria, 
hermano de María Antonieta y á Catalina II de Rusia; 
que imprudente habia escrito á la reina francesa estas 
palabras: Los Reyes deben seguir su camino sin escu-
char los gritos del pueblo, como la luna no escucha los 
ladridos de los perros. El Rey lloró al firmarla decla-
ración de guerra, pero se negó abiertamente á que los 
guardias nacionales del Mediodía viniesen á defender á 
París, como también á la deportación de los clérigos no 
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juramentados. En vista de esto, el ministerio girondino 
presentó su dimisión y el monarcanohizo caso de lacéle-
bre carta que le dirigió Mad.jRoIand. Respirando odio 
contra el rey, Santerre al frente de las turbas asaltó el 
palacio, donde Luis XVI sufrió un verdadero tormento, 
mas la llegada de Pction le libró por fin de aquella dema-
gógica muchedumbre. Mientras crecían las violencias del 
pueblo, los emigrados y las naciones se preparaban á 
caer sobre Francia, empezando la invasión el duque 
Fernando de Brunswich al frente de un ejército prusia-
no y austríaco, reforzado con los emigrados. El mani-
fiesto imprudente que publicó el Duque, exacerbó de 
tal manera á los republicanos que en la Asamblea se 
declaró: que la patria estaba en peligro y después de 
nombrar un comité revolucionario, en la noche del 10 
de Agosto de 1792 las turbas asaltaron el palacio, te-
niendo el rey que refugiarse con su familia en la Asam-
blea: me creo seguro en medio de los representantes de 
la nación y permaneceré aqui hasta que se restablezca 
la tranquilidad. La multitud penetró en palacio y des-
trozó y arrojó á la calle hombres y muebles. La Asam-
blea, á instancia de Vergniaud dispuso que la autoridad 
real estaba en suspenso, que el rey y su familia fue-
ran puestos bajo vigilancia, que se nombrase un pro-
fesor al principe y se convocase una convención nacio-
nal para fundar la constitución futura de la Francia 
y nombró un ministerio en que el ministro de Justicia 
Danton era el alma de la política y el dueño absoluto 
de la Francia. Danton consintió los excesos de Marat y 
los terribles asesinatos del Tribunal de sangre. Vióse 
recorrer las calles de París tropas de facinerosos come-
tiendo toda clase de crímenes y después penetrar en las 
cárceles, degollar á cientos de infelices y entre estos, á 
la princesa Lamballe, cuya cabeza puesta en un palo fué 
expuesta delante de las ventanas de la reina. El ejemplo 
de París siguieron todos los departamentos y bajo la 
influencia de semejantes escenas se formó la nueva 
Asamblea (Convención). Uno de sus primeros actos fué el proceso de Luis Capeto y su condenación á muertepor ay ría de ci o votos, laque sufre l 21 de Enerode 1793. Mi ntras tanto el duque de Brunswich habianetr d en la Champaña  con poca activida  seguí
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las operaciones militares, pero en Bélgica el general 
Dumouriez ganaba á los austríacos la batalla de Jemma-
pes y algunas plazas y con igual ¡fortuna Montesquieu 
operaba en la Cerdeña, que era imposible contener el 
empuje de los aguerridos republicanos. Mas el entendi-
do y belicoso Dumouriez se habia concitado la ira de 
los jacobinos y despechado fué traidor á lapátria tenien-
do por consecuencia que emigrar á tierra extranjera. 
El general Custine operaba entretanto en el Rhin, apo-
derándose de Spira, Worms y Maguncia y llegaba has-
ta Francfort. 
La revolución ,en el interior presa de las mas funes-
tas pasiones y sedienta de sangre hasta el delirio creó la 
Comisión de seguridadpúHica-, Robespierre en unión 
de Marat y Hebert se impusieron á la convención y de-
clararon la guerra á los Girondinos; la sangre corría á 
torrentes y en particular cuando Marat fué asesinado 
por Carlota Corday, pues entonces Roland, Petion, 
Condorcet y Barbaroux se suicidaron, y otros muchos 
girondinos buscaron en la expatriación la seguridad de 
sus vidas. Se extendió el terror por el mediodía de 
Francia donde los jacobinos degollaban inhumanamente 
y uo se hartaban de sangre, la convención trabajaba 
por salvar á la patria de los extranjeros, la Vendee se 
levantaba en armas contra la república, Inglaterra de-
claraba la guerra, casi toda la Europa iba á invadir 
las fronteras francesas, (1793) y en París, Robespierre, 
Couthon y Saint Just derramaban á torrentes la sangre. 
Entre las víctimas citaremos á Malesherbes, Bailly, 
Barnave, María Antonieta, el Duque de Orleans, Mad. 
Roland, y la condesa Dubarry, la antigua amiga de 
Luis X V (1793). En el año 1794 sufrió también la muer-
te Lavoisier, Mad. Isabel y muchos mas. A la caida de 
los Girondinos sucedió la de los Franciscanos, que veian 
ya con disgusto la bárbara crueldad de los jacobinos, 
así que Danton se retiró á su provincia y Camilo Des-
moulinsen su periódico El viejo franciscano ridiculi-
zaba á los tres gefes del comité de salud pública. Acu-
sados estos como codiciosos y disolutos fueron conde-
nados por el terrible Tribunal muriendo Danton, el ge-
nio mas grande de la revolución, Desmoulins, Chabot 
y otros (1794), Quedaba Robespierre dueño absoluto 
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del gobierno y seguia extremando el terror sin atender 
á la reacción que se iba operandocn contra suya porquo 
los amigos de Danton deseaban vengarse y la conven-
ción irritada habia gritado: abajo el tirano! la sangre 
de Danton te ahoga! Robespierre y sus amig-os quisie-
ron hablar, mas no pudieron y entre la confusión ^ Vo-
cerío se votó el decreto y Robespierre, Couthon, Saint 
Just y Henriot fueron llevados á la guillotina'(1794). 
Desdeeste momento la conveneionno piensa sino en'dar 
orden y paz á la Francia, y en París*la juventud dolada 
acomete á la canalla revolucionaria entonando le re-
veil du peuple. La asamblea se vio algunas veces en 
peligro por los ataques de los terroristas, mas la salvó 
Pichegrú (1795) terminando por completo el reinado 
de la demagogia. 
LECCIÓN 2.* 
El Directorio: Napoleón Bonajparte: guerras. 
El Consulado: guerras: El Imperio: guerras: abdi-
dicackra de Napoleón. Imperio de los Cien dias. 
Vaterlóo. 
. Publícase la nueva constitución, en la cual «el po-
der ejecutivo pertenecía á un Directorio de cinco 
miembros elegidos por los dos consejos, y el legislativo 
al consejo de los ancianos, compuesto do doscientos 
cincuenta, de edad de cuarenta años, casados ó viudos, 
y el llamado de los quinientos por el número de sus 
miembros, de edad á lo menos de treinta años; renova-
bles anualmente por terceras partes, bajo dos grados 
de elección, las asambleas primarias y las electorales.» 
Se disolvió la Convención dándose principio al gobierno 
del Directorio. 
Los cinco Directores elegidos por los dos consejos 
eran:Barras, Rewel,Sieyes, Larevelliere-Lepeaux y Le-
Tourneur. Sieyes se negó abiertamente á formar parte 
del Directorio y fué reemplazado porCarnot. Este nuevo 
gobierno tenia dos grandes enemigos en frente de sí; los 
realistas y el estado angustioso del Tesoro público. 
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Además, la Europa que se hallaba con el arma al bra-
zo para arrojarse sóbrela Francia. Los ejércitos frau ce-
ses triunfaron de Víctor Amadeo III, rey de Cerdeña y 
Piamonte, pero era tanta la pobreza de aquellos que 
dejarpn de combatir esperando mejores tiempos. A la 
sazon.Napoleon Bonaparte, ya conocido como valeroso 
soldado, recibió el mando de aquel ejército. «Soldados, 
drjo,n'je t^ais mal vestidos, mal alimentados y el gobier-
no-que os lo debe todo, no puede daros nada. Yo os 
condeciré á las llanuras mas fértiles del mundo donde 
encontrareis grandes ciudades y provincias opulentas, 
y donde os esperan el honor, la gloria y las riquezas.» 
Venció en Montenotte, Millésimoy enMondovi á los aus-
tríacos y piamontesesy marchó sobreTurin obligando á 
VictorAmadeoáunapazonerosa.puescedióálarepública 
la Saboya y Niza, pagó una crecida suma y se obligó á 
dejar á los franceses el paso libre por su territorio. 
Siguió Napoleón avanzando, forzó el paso del puente de 
Lodi y penetrando en Milán descansa algunos dias para 
dirigirse al Adige y poner sitio á Mantua. Frente de 
esta ciudad derroto varías veces á los austríacos, ocu-
pó el Adige y llegó á Módena, mientras que Augereau 
entraba eti Bolonia. «Hallábase alarmado el Vaticano y 
envió inmediatamente un mediador que intercediese por 
él. Eligió con efecto al embajador de España Azara, 
conocido por su talento y afición á la Francia, y minis-
tro de una potencia amiga. Ya había negociado antes 
por el duque de Parma, y llegó á Bolonia para poner 
la tiara á los pies de la república vencedora. Bona-
parte constante en su proyecto de no trastornar ni 
edificar aun nada, exigió por entonces que quedasen 
independientes las legaciones de Bolonia y Ferrara, que 
recibiese guarnición francesa la ciudad de Ancona, y 
que el Papa diese veinte y un millones, trigos, ganados 
y cien cuadros ó estatuas, condiciones que fueron acep-
tadas (1).» Enseguida pasó á Toscana y á Florencia. 
También en las orillas del Rhin los generales franceses 
conseguían triunfos sobre Wurmser y el archiduque Carlos. Mient as que al empezar la campaña de 1797 elejé cito de Morea  que operaba en l alto Rhim se en-
(i) Thiers, Revolución francesa, t. 5, pág l8 i . 
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contraba falto de recursos y el bizarro general Hoehese 
disponía á caer con sus ochenta mil hombres sobre 
Alemania, Napoleón avanzaba contra los Estados pon-
tificios, pero en Tolentino se.firmó la paz, tan desventa-
josa para el papa Pió VI . «Inmediatamente, dice Thiers, 
se volvió hacia el Adige para emprender la mas atre-
vida marcha de cuantas mencionan las historias.» Pe-
netró en territorio austríaco decidido á no pasar hasta 
Viena, mas el emperador Francisco firmó la paz de 
Leoben, á tiempo que Hoche acometía á los austríacos 
en Heddersdosff y se adelantaba hacia Francfort, cuando 
llegó el correo de Bonaparte anunciando haberse firma-
do los preliminares de paz. Bonaparte vuelve ahora 
contra Venecia: seré otro Atila para Venecia, la inti-
midó y la obliga á derribar su gobierno aristocrático. 
Se retira á Milán desde donde ejerce una autoridad su-
prema sobre la Italia y por último se firma la paz da 
Campo-Formio con el Austria, tan gloriosa para le 
Francia. Marcha á París siendo presentado por el mi-
nistro de negocios extranjeros Talleyrand al Directorio 
y aclamado con gran entusiasmo por el pueblo. La 
muerte de Hoche dejó á Bonaparte el campo libre para 
la realización de todos los planes que bullían en su 
cerebro. 
En el año 1798, el Directorio lucha con los realistas, 
decreta algunas medidas importantes y hace la revolu-
ción en Holanda, Boma y Suiza. «Pero el que mas pró-
ximo estaba á desplomarse era el gobierno pontificio; y 
no porque dejase de defenderse, pues también hacia sus 
prisiones, sino porque un Papa caduco, cuyo orgullo 
estaba abatido, y unos decrépitos cardenales, incapaces 
de todo, difícilmente podian sostener un estado que 
por todas partes se desmoronaba.» (1) Los demócratas 
y grandes de Boma deseabamun cambio de gobierno é 
incitados por los franceses que habia en esta ciudad 
prepararon un movimiento que fué dispersado por los 
dragones del Papa y como el embajador francés José 
Bonaparte y el general Duphot se interpusieran entre 
los amotinados y las tropas papales, estas hicieron fue-
go y mataron á Duphot. El Directorio manda al general 
(i) Thiers. Revolución francesa, t. o, pág 675. 
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Berthier que marche contra Roma y se apodere de 
ella. «Un notario redactó el acta en que el pueblo que 
se intitulaba romano, reclamaba recobrar su soberanía y 
constituirse en república. Dejaron al Papa solo en el 
Vaticano adonde fueron á pedirle que abdicase su so-
beranía temporal, pues no se trataba de mezclarse en su 
autoridad espiritual. Respondió ciertamente con digni-
dad, que. no podia privarse de una propiedad que no 
era suya, sino de la sucesión de los apóstoles, y que 
solo se hallaba depositada en sus manos. Esta teología 
no convenció á nuestros generales republicanos; saca-
ron al Papa del Vaticano por la noche, tratándole con ' 
el debido respeto debido á su edad, y le «ondujeron á 
Toscana, donde le dieron asilo en un convento. El pue-
blo de Roma no parecía que echaba de menos á aquel 
soberano que habia sin embargo reinado mas de veinte 
años. (1)» Mientras que Bonaparte se embarcaba para 
el Egipto acompañado de sus mejores generales y de 
ilustres sabios, ocupaba á Alejandría, llegaba á las Vi-
rámidas: pensad, pensad que desde lo alto de esos mo-
numentos cuarenta siglos os contemplan, ocupaba el 
Cairo, sufría el destrozo de su escuadra en Abukir por 
Nelson, y de tantos y tantos sufrimientos desembarca en 
Frejus(l799) y marchad París, donde considera la deca-
dencia del Directorio, las derrotas de los franceses en 
Italia por los austríacos y rusos, la declaración de guer-
ra de los ingleses, la conspiración de toda la Europa 
contra la Francia, presa en el interior de la maseomple-
ta anarquía y entonces, á la vista de tantos y tan gran-
des peligros determina hacerse dueño del poder y de 
los destinos de su patria. En unión de Sieyes y de_ su 
hermano Luciano, presidente de los Quinientos, concier-
ta el plan y contando con el apoyo de las tropas (menos 
Augereau y Bernardotte) comienza penetrando en la 
sala de los Ancianos: pensad, les dijo, que marcho acom-
pañado del Dios déla fortuna y déla fuerza, se presenta 
luego á los Quinientos y es recibido á los gritos de abajo 
el dictadorlabajo el tiranol mas penetrando sus granade-ros arrojaron a los republicanos y se proclama el go-bierno Consular bajo Sieyes, R gcr-Ducos y Bonaparte. 
(I) Thiers. Revolución Frances , t. 5.° pág. 678. 
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M Consulado (1800-1804).—Redactada la nueva 
constitución, Bonaparte quedó de primer cónsul y Cam-
breres y Lebrun, mas que cónsules eran consultores. 
Brindó con la paz al Austria y á Inglaterra y no siendo 
aceptada, se dirige á Italia, pasa los Alpes por el gran 
San Bernardo, cubierto de nieves y hielos, destrozó á 
los austríacos en Marengo, Moreau consigue una gran 
victoria en Hohenlinden y el Austria se vé obligada á 
firmar la paz de Luneville (1801). La Inglaterra, impo-
tente para resistir á Bonaparte, firmó también la paz 
de Amiens (1802). 
El Imperio (1804-1814).—Algunas conjuraciones en 
contra de Napoleón y el malestar general, le obliga á 
declararse emperador. Rota la paz de Amiens por los 
ingleses y á quienes se le unieron la Suecia, Rusia y el 
Austria, la campaña de 1805 será siempre memorable 
en la historia del mundo. Por un lado Napoleón pasa el 
Rhin con sus generales Ney, Lannes, Soult, Murat y 
otros á atacar al Austria; por otro Bernardotte invade 
la Prusia sin hacer caso de su neutralidad. Los ingleses 
vencieron enTrafalgar á franceses y españoles unidos, 
pero la capitulación de los austríacos en Ulm y la victo-
ria de Austerlitz ganada al ejército ruso-austriaco re-
compensó con creces aquel desastre. El emperador 
de Austria Francisco II firmó la paz de Presburgo y la 
Prusia se arrastró miserablemente ante las plantas del 
vencedor. Reconocido así por Federico Guillermo III se 
aprestó á la lucha, mas la batalla de Jena (1806) le 
abrió camino de Berlín, en cuya ciudad penetró Bona-
parte. Federico contrajo entonces alianza con Alejandro 
de Rusia, mas este fué vencido en Eylau y aquel en 
Friedland, tenieudo en consecuencia que firmar la paz 
de Tilsit. Federico perdió por esta paz la mayor parte 
de su territorio, el cual formó el nuevo reino de West-
felia para Gerónimo Bonaparte. La Suecia protestó de 
la paz de Tilsit y en guerra con Napoleón, con Rusia y 
Dinamarca sufrió grandes desastres y mayores hubie-
sen sido si una conspiración interior no hubiera destro-
nado á Gustavo IV, (1809) proclamando rey de Suecia 
á su tio Carlos XIII y á su muerte al mariscal Bernar-
dotte. Sucesos importantes se habían verificado en la 
península pirináica, pues Portugal había caído en poder 
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de Napoleón y en España Fernando VII arrancaba de las 
sienes de su padre Carlos IV la corona (1808) para 
después arrojarla á los pies de Napoleón en Bayona. 
Mientrasquc Fernando VII sehumillabaenFrancia, elhe-
róico pueblo español daba el grito de patria y libertad 
el 2 de Mayo en Madrid y secundado por toda la nación 
comienza esa magnífica epopeya que se llama guerra 
de la independencia. José Bonaparte, el nuevo rey de 
España por la voluntad de su hermano Napoleón fué 
vencido por los bravos españoles y las cortes de Cádiz 
y los sitios de Gerona y Zaragoza serán siempre una 
página gloriosa en la historia universal. Ante el heroís-
mo español, cobra ánimo el Austria y deseando reco-
brar lo perdido ábrela nueva campaña (1809). Mandaba 
á los austríacos el valiente y entendido archiduque Car-
los, pero Napoleón llegó delante de Viena, si bien la 
estrella de su fortuna comenzó á nublarse en Aspern y 
Esslingen, y aunque consigió en Wagram destronar al 
archiduque y por ende la paz de Viena, la decadencia 
de Napoleón era evidente. 
Un momento todavía de gloria. El l . 8 de Abril de 
1810 contrajo segundo matrimonio con María Luisa, 
hija del emperador de Austria, después de disolver el 
primero. De aquel tuvo un hijo que recibió el título de 
rey de Roma. El pueblo francés se encuentra ahora bajo 
el yugo de Napoleón como los reyes todos de Europa; 
ahogada la libertad, amordaza la imprenta y rota la 
tribuna, la Francia se hallaba cansada de Bonaparte. La 
Francia se habia visto atada á la cola del caballo del 
Emperador y arrastrada impetuosamente en su carrera, 
dejando en todas partes pedazos de su corazón y tor-
rentes de sangre de sus venas, y en recompensa de tan-
tos sufrimientos y martirios, aquel hombre desagrade-
cido la entregaba á la terrible policía política dirigida 
por Savary. En el exterior la Rusia se habia ligado con. 
Austria y Prusia é iban hacer el último esfuerzo. Voy á 
vencerá Alejandro, decía al dejar á París: dos victorias 
me conducirán a Moscou y San Petersburgo-, allí dictaré 
la paz. Principia la campaña de 1812. Penetró en Ru-
sia, venció en Borodino de la Moskowa y se arrojó so-
bre Moscou. Avanzó mas y mas, pero el hambre, el 
frío y la espada enemiga destruyeron el ejército fran-
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cés. Prusia y el Austria se vuelven á levantar contra 
Napoleón, y aunque la victoria le acompañó alguna vez, 
cedió por último, no pudo resistir y los aliados recor-
rieron la Francia é hicieron á París entregarse por ca-
pitulación. Durante estos sucesos Napoleón en Fontai-
neblau abdicó el trono en su hijo y él recibió en sobe-
ranía la isla de Elba, seg-un dispusieron los aliados 
(1814). Soldados, dijo á sus granaderos delante del pa-
lacio de Fontaineblau, hemos peleado veinte años juntos; 
os he hallado siempre en el camino del honor; toda la Eu-
ropa se ha armado contra mi, he sido vendido por aque-
llos de quienes menos podia esperarlo; la Francia ha que-
rido variar de gobierno. Con vuestro'valor hubiera po-
dido vencer, pero odio la guerra civil y me sujeto á lo 
dispuesto por la Francia. Sed pieles al nuevo Principe. 
No me compadezcáis; dichoso si la Francia lo es, escri-
biré las grandes hazañas que hemos hecho juntos. Mien-
tras que Napoleón se hallaba encerrado en Elba, se fir-
maba la paz de París y la Francia recibía una carta 
constitucional de Luis XVIII. Los aliados abandonaron 
el suelo francés y se convoca un congreso en Viena 
para fijar el estado de la Europa. Luis XVIII dio una 
carta á su pueblo, que no cumplió y odiado de todos 
abandonó la Francia cuando Napoleón desembarca en 
la costa meridional de Francia cerca de Cannas (1815) 
y llega á París. Nos encontramos en el imperio de los 
Cien días. Alarmada la Europa reunió un poderoso 
ejército y en Waterlóo sucumbe el héroe. Volvió á Pa-
rís, de donde sale para Rochefort embarcándose en un 
buque inglés: vengo como Temistocles á sentarme en el 
hogar del pueblo británico. Desterrado á la isla de San-
ta Elena murió aquí el 5 de Mayo de 1821. «El pesar 
de su caida, dice un escritor, el ocio desacostumbrado, 
las humillaciones y privaciones quebrantaron su cuerpo 
y abatieron su grande espíritu antes de tiempo: ¡mejor 
le hubiera sido morir entre los valientes de Waterlóo! 
Después de seis años de tormento, por haber sido de-
masiado grande para su siglo, halló en el sepulcro el desc nso que no tuvo en la tierra.» Conclusión.—Hemo  d do fin á nuestra obra. En ella no todo ha sido persecucione , guerras y martirios; la humanid d 
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no ha vivido siempre entre tinieblas, pues en las mas tremen-
das crisis, una luz ha marcado su derrotero y la ha conducido 
á puerto de salvación. De cuando en cuando los religiosos y 
filósofos han arrojado la semilla de su inteligencia sobre la 
tierra y aunque muchos han subido al calvario, el trigo ha 
crecido y la cizaña se ha arrancado. Hoy por fortuna, las 
sombras del pasado no empañan el presente, y la incredulidad 
y fanatismo, enfermedades anteriores, van desapareciendo de 
la tierra para dar lugar al conocimiento divino de Dios y de 
nuestro ser. La idea de fraternidad, todos somos hermanos, 
es ya un hecho, y si en un rincón de la tierra se oye el queji-
do de un hombre ó una voz oprimida por la injusticia, allí 
está la humanidad que le anima con sus consuelos ó protesta 
enérgicamente. En lo sucesivo, las rehabilitaciones han de 
seguir pronto á las'caidas. Estudiando con atención el proceso 
de la historia humana, hagamos revivir las mas puras ideas 
de los tiempos pasados para que unidas con las presentes 
realicemos la ley del progreso: adelantar conservando. No 
olvidemos nunca que del bien ó del mal que hagamos hemos 
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